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Tras días de trabajo revolucionario, de conversación es y saludos, de alegría y entusiasmo siempre inspirado* 
res deben ser para los artistas y escritores que aquí nos hemos reunido una hermosa lección. Los informes ofrecí' 
dos por los compañeros ■taeiás Guillén, José Antonio Portuondo, Alejo Carpentier y Rohesta Fernández Retamal 
sobre muestra cultura en general, el oficio del crítico, las refaciónos intelectuales entre Cuba y muestra América ? 
la futura constitución de muestra Unión de Escritores y Artistas Cubanos no pudieron ser ai más brillantes ni máf 
verdaderos, en lo que estas cosas tienen de sabiduría y belleza. 

La participación de cada uno de los escritores y artistas aquí presentes, pese a la b a s e s dad de muchas de la* 
exposiciones, no dejaron de estar inspiradas en la comprensión y el jr’ ” 

Él Primer Congreso de Artistas y Escritores Cubanos toca a tu .fin, demostrándonos lo poderoso que puede se* 
el trabajo en común y el respeto del hombre por el hombre. 

Las tareas desarrolladas han servido para fortalecernos, para amistarnos con el trabajo, pana inspirarnos en la lu- 
cha y sobre todas las cosas para demostramos que así como la humanidad, generación por generación, mientras el sol 
salga, es una; así la cultura también lo es. T nos ha servido para hacer alguna historia y para ensayar en lo posible» 
expositores y auditorio, una verdadera comunicación. 

Y es cierto que la cultura es urna sola porque proviene de la entraña popular, y un artista primero es hombre» 
y no es demagógico afirmar que los mejores han sido hombres de pueblo y no será necesario repetir qué cosa e* 
pueblo. Rosotros lo somos. 

Y es cierto que nuestro artista que tendrá que enfrentar el futuro, deberá conocer el pasado, y será bueno acia* 
rar que nuestro pasado no son los años deformados o lucidos de una cultura sometida al coloniaje español primer* 5 
a) imperialista yanqui después. El pasado cutamal nuestro, asa las Cuevas de XRamira y fas pirámides egipcias; 1 
son Esquilo y Shakespeare y Lepe f se» »g«s4 Aagd y fisga y sa» ferie y Goethe y Cervantes y esa familia urü' 
versal y feliz de los Bach, y Sfce&oven y esa otra f amajade ! gmfa propala r que es Ch a pita • lasdesa Duncan, nuca*' 
rosa familia que crece hasta ««estros días y nos enriquece gtorsanmMte. 

Allá están elloe y detente están loe otros, los por venir, los que en este preciso instante corren en la calle & 
pueblo o en el patio campesino, o en la sala de la ciudad. T están ellos, herederos nuestros y de los que nos pre#' 
dieion. 9o h ay gpm Mttnasse ■*> ^engañe ni a>> fiaseis tan, pn rapte «L juicio d e fe nátra e es de «Ufas y *e amest»: Y ai 



tista consciente y serio y verdadero sabe que ellos, qt» serán más saltos y más «¡legres, mirarán hacia nosotros co- 
mo nosotros miramos hacia ese pasado que enumeramos anterionnente. 

Para con ellos es nuestra mayor responsabilidad, que m la miaúiA que tenemos con la Patria, y ellos y la Pa- 
tria, son la Revolución. 

Yo me atrevería a afirmar que hemos celebrado un hermoso Congreso. Un Congreso revolucionario con amigos 
extranjeros, todos ellos ilustres: Natalia Sarraute y Jan Drda, Roberto Ibáñei y Cedria Belfrage, Javier Guerrero y 
Marc Schleifer, Ludwig Renn Jesualdo, y Cavalcanti para ellos y los demás que han asistido a estas reuniones frater- 
nales, nuestra gratitud. Yo diría que éste ha sido un Congreso alegre porque aquí en ningún momento se manifestó 
•1 descontento. Y diría que éste es un Congreso nuevo, porque no supo asiento pasa la apatía, ni el rencor, ni el' re- 
sentimiento, ni la torpeza. 

Diría que es qn Congreso Revolucionario donde participaron obreros y campesinos oomo delegados y donde 
tas mujeres de la Revolución cantaban jubilosas y donde loe niños de la Patria entregaban flores y donde la espi- 
nosa Comisión de estatutos para constituir la Unión de Escritores y Artistas Cubanos, se cierra con himnos y aplau- 
*os y sonrisas y promesas de reencuentros fraternales. 

Diríamos todos que éste ha sido nuestro Primer Congreso y que tal vee sea el más entrañable, el que la me- 
moria cuidará entre sus afectos. Y este Congreso se ha celebrado para luego trabajar. Esa será la verdadera signi- 
ficación del Congreso, la obra. Obra de artistas revolucionarios para un pueblo revolucionario. Obra no sólo seme- 
jante a la de la naturaleza sino a la de los hombres, para los hombres. 

A nosotros nos toca trabajar más duramente que a nuestros antecesores y que a los artistas futuros. Nosotros 
*omos el puente entre dos sociedades y debemos tener consciencia de ello. Es bueno que se enteren las generaciones . 
venideras de cómo era nuestra Revolución, de sus luchas, de sus esfuerzos, de sus oonquistas, pero también es bue- 
que sepan cómo era la vida cubana antes de la Revolución: la miseria, el terror, la violencia, el crimen. Es bue- 
**0 que se sepa también cómo eran algunos de los hombres que viven estos días, el confuso, el miserable, el ignoran- 
fe y el infeliz; y el heroico y el valiente y el sincero y el magnífico. Y nos corresponde saber cómo ha de hacerse 
fe obra en la Revolución y un verdadero artista ha de encontrar el camino, los otros lo hicieron antes no tiene por- 
^ faltarle esa lucidez ahora a los nuestros. 

Nuestro Congreso ha sido un reto, una prueba de armas donde han triunfado una vez más las verdaderas: ni 
átales brillantes ni fragorosos, sino las armas de la inteligencia, la sinceridad y el amor. 

























Señor Presidente de la República, 

Señora Directora de Cultura, 

Señoras y señores: 

De los tres grandes poetas con que el pueblo de España pagó 
bu amor a la República frente al fascismo, el único que muere 
violentamente es García Lorca; él es también el único que pudo 
estar en Cuba. Por una gracia especial me fue dado el honor de 
conocerlos a los tres. 

Antonio Machado muere en el exilio, en un pequeño pueblo 
de la frontera franco-española, cuando el derrumbe de la Repú- 
blica que él cantó con sus versos lo hizo salir de España. Miguel 
Hernández murió en la cárcel de Alicante, rotos los pulmones por 
la tuberculosis. García Lorca cae bajo el plomo de un puñado 
de asesinos en las afueras de Granada, su Granada, a donde ha- 
bía ido a buscar amparo y donde se creyó protegido como una 
“gloria local”, según dijo él mismo con gracia tan lorquiana. 

A Antonio Machado lo conocí y traté en Valencia, junto con 
Juan Marinello, en los días del Congreso Mundial por la Defensa 
de la Cultura. Descuidado y poético, recordaba en esencia y pre- 
eencia los versos en que lo apresó Rubén Darío: 

Misterioso y silencioso 
iba una y otra vez. 

Su mirada era tan profunda 
que apenas se podía ver. 

Cuando hablaba tenía un dejo 
de timidez y de altivez... 

A Miguel Hernández lo vi por primera vez y anudé con él 
una amistad que iba a crecer fraternalmente, en las sesiones de 
aquel Congreso. Eira un mocetón fuerte, directo, de mejillas co- 
loradas y ojos verdes, cabeza pelada al rape, camisa de lana os- 
cura y pantalones de pana gris, que hablaba con voz ronca y ele- 
mental. 

A García Lorca lo conocí en La Habana, hace treinta y un 
años. Me lo presentó José Antonio Fernández de Castro, aquel 
animador de la cultura cubana que supo descubrir en muchos 
jóvenes de su tiempo grávidas zonas de talento creador que otros 
no pudieron o no quisieron ver. 

Aquel día — renuncio a la fecha exacta — , anduvimos juntos 
desde la mañana y juntos almorzamos en una casa de la calle 
de Animas. Ya saben ustedes cómo algunos detalles nimios per- 
manecen agarrados al recuerdo, mientras otros más importantes 
desaparecen de nuestra mente, borrados por los años. Así nunca 
he olvidado que antes de sentarnos a la mesa la dueña de la casa 
nos sirvió ron; ron del llamado “carta de oro”. Lorca tomó el 
pequeño vaso y durante mucho tiempo se mantuvo sin apurarlo. 
Su goce consistía en poner el cristal a la altura de los ojos y mi 
rar a través de la dorada bebida. “Esto se llama — decía — vev 
la vida color de ron...” Y se burló con mucha gracia y talento del 
viejo Campoamor... 

Lorca había venido a Cuba invitado por Don Fernando Ortiz, 
Presidente de la benemérita Hispano Cubana de Cultura, eon sus 
domingos matinales en Ta Comedia. En esas mañanas habló Gar- 
cía Lorca, y sus conferencias alcanzaron una resonancia única, 
tan otra cosa como eran de las conferencias-conferencias, almi- 
donadas y vaso de agua, que dan las personas importantes cuan- 
do tienen que dar conferencias. 

Pero Lorca no ae marchó de La Habana, al terminar sus 
compromisos eon Don Femando. Se quedó en Cuba; le gustaba 


irse en las noches a las ' "fritas", a los cafetines de Marianas, 
donde ya estaba el Chori, y allá se hizo amigo de freseros y bon- 
goseros.- , ' 

Habían aparecido por aquel entonces los “Motivos de Son". 
El retuvo el ritmo de esos poemas y luego escribió un “son” su- 
yo, un “son” lorquiano, que dedicó a Femando Ortiz. Ustedes lo 
recuerdan: “Iré a Santiago”. Cuba imprimió en aquel espíritu 
una profunda marca, que él devolvió en auténtica comprensión. 
¿ Y cómo no iba a ocurrir de ese modo, si Lorca era andaluz, y es 
la huella de Andalucía — huella de árabe fino — la que hay en 
Cuba desde el primer sueño de la colonia, marca sevillana antes 
que ninguna otra marca española? 

Cuando Alberti llega a La Habana, es su Cádiz natal lo que 
le trae a la memoria nuestro azul puerto antillano. Una Cádiz 
grande, él lo dice, pero Cádiz por su gracia y su sol, dice él tam- 
bién. Así Lorca amó en Cuba su tierra propia, su Granada an- 
daluza, y reconoció en ella valores que habiéndonos llegado del 
otro lado del Mar Océano, son perceptibles todavía a cuatro si- 
glos de distancia, en la gran mezcla popular. 

Cuando al fin parte el poeta, nos queda su recuerdo como un 
tenaz perfume, y su garra desgarradora y su gracia romancera. 
Nadie como él ejerció (salvo Rubén Darío) influencia tan pro- 
nunciada en los jóvenes poetas americanos. Beatos los que pudie- 
ron vencerla, transformándola en voz propia, a lo largo de un 
abnegado y dramático esfuerzo de asimilación, semejante al que 
se impuso el propio Lorca con Góngora y Lope, con Machado y 
Jíian Ramón. 


Pero la figura de García Lorca desborda su alta condición 
lírica para convertirse en un símbolo de lo que es la barbarie, 
la estupidez fascista. Se nos dirá que no era su poesía una poe- 
sía política, ni él mismo un político de militancia partidaria, co- 
mo Alberti, pongamos por ejemplo. Pero ¿acaso no es hacer po- 
lítica ir hacia el pueblo como Lorca fue, y meterse en su entraña 
y divulgar sus tradiciones y exaltar su espíritu? ¿No es político 
ei romance de la Guardia Civil, cuyos miembros sabe el poeta ya, 
y no lo calla, que tienen de plomo las calaveras? ¿No es hacer 
política tomar posición junto a la República, en un país de tan 
lejaña tradición real? ¿No es política, alta política, hacer del 
verso agua que refleja a gitanos y toreros, o llevar a la escena 
a Mariana Pineda, condenada a morir en Granada, en su Grana- 
da, porque bordó una bandera liberal? 

A García Lorca lo matan no porque ignoraran que era él, 
sino precisamente por ser él ; lo mata la reacción granadina, que 
no pudo ponerle de su parte; lo mata el clero, lo mata la guardia 
civil, lo matan los señoritos y los señorones : lo mata el fascis- 
mo, en fin, que es todo eso empapado en sangre. 

Han pasado veinticinco años. De entonces acá el mundo ha 
dado muchas vueltas ; tantas que ya hasta podemos ver las vuel- 
tas que da el mundo. La fuerza que acabó con esa vida, cede y se 
resquebraja en todas partes, en España también. Nosotros, los 
escritores y artistas eubanos, hemos llorado largas noches al 
poeta,- lo hemos llorado sin consuelo, pero no lo lloramos más. 
Renueva nuestro amor cada día una rotía de Cuba en su recuerdo 
y mantiene viva una lámpara fiel que ninguna tempestad puede 
apagar. Fino andaluz de sueño, gitano principal, junto a nos- 
otros esta noc^ie, García Lorca sonríe, seguro en su esperanza. 

NICOLAS GUILLEN 



18 de agosto 


EL 

CONGRESO 



VICENTINA 

ANTUNA: 


En la noche de ayer, en el acto de apertura de la Feria- Ex- 
posición de la Cultura Cubana, nuestro Ministro de Educación, 
Dr. Armando Hart, expuso nítidamente, en breve y sustancioso 
discurso, la importancia extraordinaria del Primer Congreso 
Nacional de Escritores y Artistas en este momento de nuestro 
proceso revolucionario. No vamos a repetir aquí sus conceptos; 
pero sí queremos aprovechar la oportunidad que nos ofrece la 
deferente invitación a participar en este acto inaugural, para 
expresar con cuánto interés el Consejo Nacional de Cultura, en 
euyo nombre hablo, ha asistido y ayudado a las tareas organi- 
zativas de este Congreso, y cuántas esperanzas tiene puestas en 
su celebración y en sus resultados. 

Veamos sucintamente por qué. Desde el triunfo magnifico 
de nuestra Revolución, la labor cultural que intensa y sosteni- 
damente ha venido realizando el Gobierno Revolucionario puede 
enmarcarse en dos directrices fundamentales: el desarrollo de 
la cultura nacional y la extensión de los bienes de la educación 
y la cultura a todo el pueblo. 

Una ojeada a los planes desenvueltos por la Dirección de 
Cultora del Ministerio de Educación y por los organismos con- 
sagrados a actividades artísticas, creados irnos y reestructura- 
dos otros a partir de 1959, bastaría para convencernos de esta 
afirmación. Veríamos cómo se ha trabajado por rescatar nues- 
tra herencia cultural, desembarazándola de sus estigmas colonia- 
les y de todo lo espurio y advenedizo que, por influjo principal- 
mente de la penetración imperialista, se había ido añadiendo 
como pegotes indeseables a nuestra mejor tradición; veríamos 
cómo a través de pulcras y largas ediciones se va sacando del 
olvido la obra de nuestros proceres y se revitaliza el ideario de 
los fundadores de nuestra nacionalidad; veríamos cómo se ha 
puesto énfasis en !a investigación y en la depuración de nuestro 
folklore, y cómo en lé búsqueda de nuestras puras esencias po- 
pularen se ha Iharcndo, eon un concepto muy cabal de la cultu- 
ra, desde las manifestaciones artísticas y literarias creadas por 
nuestro pueble» hasta las costumbres, hábitos y tradiciones co- 
lectivas. Así, por vía de ejemplo, nuestra primera gran campa- 
ña nacional de 1959, la de “Navidades Cubanas”, comprendió, 
entre otros muchos aspectos, la edición de un disco de villanci- 
cos de compositores cubanos del pasado y del presente, pero 
también la publicación de un recetario de platos y golosinas de 
nuestra cocina tradicional. 

Y junto a esta obra de rescate de la herencia cultural tan 
importante para enriquecer y vigorizar nuestra conciencia na- 
cional, veríamos también cómo se ha estimulado la creación ar- 
tística por medio de concursos literarios, Salones nacionales de 
Artes Plásticas, subvenciones a conjuntos dramáticos y danza- 
dos, populares y folklóricos, etc., sin contar con las numerosas 
becas de perfeccionamiento otorgadas a jóvenes escritores y ar- 
tistas. 


Y en cuanto a la preocupación por exténder la educación y 
la cultura a todo el pueblo, aparte de haberse llevado las más 
elevadas manifestaciones artísticas nacionales y extranjeras has- 
ta loe rincones más apartados de la República, venciendo todo 
género de dificultades materiales, y de haberse fomentado y en- 
cauzado grupos de aficionados entre las masas de campesinos 
y obreros, ¿ qué mejor prueba de esa preocupación que el hallar- 
nos actualmente en el “Año de la Educación”? Una Revolución 
que ha realizado la más profunda y radical transformación eco- 
nómico-social con la nacionalización 'Sle las empresas monopo- 
listas extranjeras, con la reforma agraria, con la reforma ur- 
bana y con el creciente proceso de industrialización del país, y 
que, pese a la ingente lucha que mantiene contra el imperialis- 
mo agresor y a la apremiante defensa de sus grandes conquis- 
tas nacionales, se fija como meta de su tercer año de la victoria 
la liquidación total del analfabetismo, está demostrando de una 
manera evidente su preocupación por elevar, al mismo tiempo 
que las condiclbnes materiales de vida, el nivel cultural del pue- 
blo; está demostrando su convicción de que la construcción del 
socialismo exige el armonioso desarrollo de los valores espiri- 
tuales y materiales del hombre. 

Pues bien, si éstos son los lincamientos generales de la obra 
cultural de nuestra Revolución, y con ellos coincide el enunciado 
de los temas que discutirán en este Congreso los escritores y los 
artistas para fijar su responsabilidad creadora ante la Revolu- 
ción y el pueblo de Cuba, se comprende que el Consejo Nacional 
de Cultura, organismo creado por nuestro Gobierno Revolucio- 
nario para orientar, planificar y dirigir las actividades cultura- 
les, calorice esta magna asamblea y vea en la Unión de Escri- 
tores y Artistas que surgirá de ella uno de los más fuertes pila- 
res para el desarrollo de sus vastos planes en favor de la cultu- 
ra nacional. 

Era ya urgente para nuestro proceso revolucionario que 
aquellos generosos propósitos expresados por nuestros intelec- 
tuales en sus manifiestos, que aquella pureza de intención y 
aquella identificación con los objetivos revolucionarios, alcanza- 
ran la plenitud de la acción, la expresión de una voluntad co- 
lectiva, nacida de la discusión abierta, del intercambio de opi- 
niones y de criterios, a fin de dar vida a una genuina cultura 
nacional. Porque, para decirio con palabras de Fidel en su me- 
morable discurso a los intelectuales “. . .una de las meta* y uno 
de los propósitos fundamentales de bi Revolución es desarrollar 
el arte y la cultura, precisamente para que el arte y la cultura 
lleguen a ser un real patrimonio del pueblo”. 

En sombre, pues, del Consejo Nacional de Cultura expre- 
samos nuestra cotópiaeencia por la celebración de ©3 te Congreso 
al que auguramos el más pleno y rotundo éxito. En su nombre 
también, extendemos un cordial y cálido saludo a los ilustres 
invitados extranjeros que honran con su presencia este evento. 
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Presidente 
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Señores de la Presidencia del Congreso 
de Escritores y Artistas; compañeros Minis- 
tros; señores miembros del Cuerpo Diplomá- 
tico; señores invitados extranjeros a este 
Congreso; compañeros escritores y aristas 
cubanos: 

Traigo a este acto inaugural la palabra 
de saludo, entusiasmado y cordial del Go- 
bierno Revolucionario de Cuba, a este Con- 
greso, y a los artistas y escrilores cubanos, 
que han respondido, con un alto sentimiento 
de su deber epocal, a la convocatoria con to- 
da la significación que esta reunión entraña 
para el desarrollo futuro de la cultura cuba- 
na, y para la ubicación, dentro del proceso 


de la Revolución de Buestro país, de 10» 
bies de artes y letras que hoy se reúnen. Y 
se reúnen bajo el mejor de los auspicios, cual 
es el del recuerdo entrañable de Federico 
Garcia Lorea. , 

La presencia entre nosotros de ese re- 
cuerdo matiza todo el quehacer de esta reu- 
nión ilustre anticipadamente, define el sen- 
tido de esta asamblea de trabajo, y deter- 
mina su fecundo itinerario. 

Nicolás Guillén nos recordaba, hace só- 
lo unos instantes, el significado de la muer- 
te de García Lorca. “Se le vió — dice el ver- 
so de Machado — caminando entre fusiles". 
Pero bueno es que recordemos que eran pre- 
cisamente los fusiles de la reacción interna- 
cional y del fascismo, los fusiles que asesi- 
nan pueblos y asesinan a la cultura misma 
de la humanidad, los fusiles contra los cuales 
se alzan no sólo los hombres de combate y 
de militancia, los hombres de guerra y de 
milicias, sino también los fusiles contra los 
cuales se alzan los intelectuales genuinos en 
todos los parajes del mundo. 

La muerte de Garcia Lorca, y el recuer- 
do imperecedero que aquella muerte nos dic- 
ta, auspicia este Congreso, y e€ por sí solo 
un mandato para este Congreso. 

García Lorca murió un día, pero vive en 
el recuerdo de todos nosotros, vive en el re- 
cuerdo de los pueblos, y ello, porque con 
Lorca no muñó la causa de los pueblos ni 
feneció la cultura. 

¡García Lorca murió un día, pero vive 
su njensaje lírico y humano! Y al llamado de 
ese mensaje, renovado y permanente, en más 
de 'una ocasión ha sido alertada la concien- 
cia de escritores y artistas en España, en 
América y en todas las naciones del orbe. 
Bajo esos auspicios inician ustedes las tareas 
de este Congreso. 

Y lo primero que se nos ocurre pregun- 
tar es si ésta ha sido una convocatoria opor- 
tuna. Una Revolución que ha trascendido 
hasta producir cambios fundamentales en la 
estructura ecohómica de un país, de inme- 
diato, y' de manera muy directa, produce 
cambios también fundamentales en la supe- 
restructura política y jurídica de la nación. 
Pero aquellos cambios económicos funda- 
mentales no encuentran, sin embargo, un eco 
tan directo e inmediato en las zonas del arte 
y de la literatura. 

Cabria, por consiguiente, preguntamos 
nseguida, para responder a la pregunta pri- 
nera, si la Revolución Cubana ha generado 
a una literatura y un arte propio, o si por 
•1 contrario estamos todavía en los instan- 
tes iniciales de toma de conciencia, de defi- 
nición de actitudes futuras. De inmediato po- 
demos contestarnos que la Revolución Cuba- 
na aún no ha podido generar una literatura 
y un arte que puedan denominarse hijos de 
esta Revolución. 

Sin embargo, ello no empece para que 
contestemos afirmativamente la pregunta 
inicial. Creo que ha sidoi oportuna la con- 
vocatoria y no anticipada. No es, claro, esta 
reunión de escritores y de artistas una opor- 
tunidad para examinar la experiencia de la 
vida cultural emergente de la Revolución, 
triunfante. No lo es, porque aún la literatu- 
ra y el arte, tal como afirmábamos hace 
unos instantes, no han recibido en toda su 
profundidad, en nuestro país, el impacto del 
proceso revolucionario de Cuba. Es esta una 
reunión que tiene otros objetivos no menos 
trascendentes, no menos honorables y no 
menos exigentes. 

Esta reunión es oportunidad magnífica 
para qué los escritores y artistas de Cuba, 
frente al hecho revolucionario y a todo cuan- 
to esto demanda de. los hombres de artes y 
de letras, adopten posiciones, definan acti- 
tudes futuras y perfilen el quehacer indivi- 
dual de cada uno y el quehacer colectivo de 
lodos; gs oportunidad para que escritores y 
artistas, frente a su pueblo, con su pueblo 
como juez supremo, digan su palabra defini- 
dora ante los deberes del tiempo histórico 
que les ha tocado vivir. 

De todos los hombres del pueblo la Re- 
volución demanda esfuerzos, pero a cada 
uno le pide esfuerzo conforme a su oficio'. 
Hay deberes unánimes, pero hay también 
responsabilidades especificas. ¡Y ni aquéllos 
ni éstas pueden ser eludidos con honestidad! 

Los artistas y escritores tienen hoy de- 
beres como hombres del pueblo, pero tienen 


..jmbién deberes como hombres de m «sa- 
cio. Y sobre estos deberes y responsabilida- 
des es que pretendemos hablar en esta ñocha. 

DEBEMOS COMENZAR POR SALVAR 

NUESTRA MEJOR TRADICION 

Una Revolución, más tarde o máa tem- 
prano, transforma plenamente la vida cultu- 
ral de un país. La transformación con la mi*- 
ma profundidad revolucionaria que asiste a 
todos los cambios que una sociedad en re- 
volución experimenta. Pero ¿Quiere decir es- 
to, acaso, que una revolución es estreno de 
una cultura? ¿Quiere decir esto, acaso, que 
una revoludón es descubrimiento inaugural 
de una cultura? Seguro que no. Una revo- 
lución que esté empeñada en transformar la 
vida cultural de un pais debe comenzar pre- 
cisamente por recoger, purificándolo, eva- 
luándolo oon sentido histórico, todo el acer- 
vo cultural de la nación. Una revolución que 
se hace contra las peores tradiciones de un 
pais, en el orden cultural, aunque esto pa- 
rezca paradoja, debe comenzar por mante- 
ner y salvar la buena tradición cultural de 
ese pais. (Aplausos). 

Es por eso que nos sentimos profunda- 
mente satisfechos al revisar el temario de 
este Congreso, y verificar que uno de los 
tópicos que ha de mover nuestras inquietu- 
des, es éste, precisamente, porque si enfoca- 
mos las cuestiones polémicas fundamentales 
en torno a las cuales habrá de desenvolverse 
el debate de este Congreso, debemos por lo 
menos aspirar a que esto que hemos afirma- 
do ni siquiera gane la categoría de cuestión 
polémica. ¿Cómo hacerlo? ¿Cuáles son las 
mejores técnicas? ¿Cuál es el camino ideal? 
Todo esto cabe discutirlo y debe discutirse. 

Pero lo que creemos que do!>e ser con- 
vicción unánime, es la de que para fomen- 
tar una verdadera cultura revolucionaria y 
promover una rica vida literaria y artística 
en nuestro país, debemos comenzar por sal- 
var nuestra mejor tradición. Situando cada 
hombre en cada obra, en su minuto históri- 
co, con culto sentido revolucionario, debemos 
afanarnos, especialmente ustedes, por salvar 
para esta generación, y para las generacio- 
nes futuras, los logros fecundos de mentes 
señeras que no tuvieron la dicha de convivir 
con nosotros en esta época luminosa de nues- 
tra historia, pero que, sin embargo cumplie- 
ron en el momento en que les tocó vivir, su 
deber de hombres, de cubanos y de intelec- 
tuales. Y es que, además, nuestra misma 
’ Revolución, en toda su dimensión, es en de- 
finitiva consecuencia histórica de nuestros 
tiempos pasados. 

Y por ello debemos preguntarnos Si aca- 
so no es traición a quienes en épocas anterio- 
res prepararon el camino que hoy transita- 
mos, olvidar siquiera a quienes, por ejem- 
plo, durante el siglo XIX, forjaron los ini- 
cios de nuestra nacionalidad. Por ahi creo 
que debemos empezar. 

Nuestra cultura habrá de encontrar sus 
propios caminos, pero en contacto con todas 
las manifestaciones de la cultura universa! 
y, además, con el aprovechamiento de esa 
tradición cultural, de esas obras, de aque- 
llos logros, de aquellas realizaciones, para así 
poder reconstruir con sentido de vigencia 
nuestro pasado culturaL 

Esa es una tarea a vuestro cargo, y debe 
realizarse de manera muy alerta, porque un 
proceso revolucionario, de manera inevita- 
ble, genera a veces actitudes aparentemente 
radicales, pero que de veras no son adecua- 
das a un genuino pensamiento revoluciona- 
rio. 

Importa también, y bueno es que se ha- 
ya incluido en el temario de esta reunión, 
realizar y discutir el modo de hacerlo, esa la- 
bor ya iniciada en nuestro país con ejemplar 
entusiasmo: la de redescubrir, purificar - 
impulsar nuestra riqueza folklórica. Ello im- 
porta sobremanera, porque es ésta una de 
las formas de impulsar nuestra vida litera- 
ria y artística y de, aportar a la misma una 
rica savia popular. De esta manera, bebien- 
do en las fuentes de nuestro pasado cultural 
y en el manantial inagotable de la creación 
y del genio popular, pueden los escritores y 
artistas cubanos emprender una labor de al- 
ta significación y de fecundos resultados. 

Pero todo este trabajo y todos estos em- 
peños no habrían de cumplirse de manera 


eficaz para los intereses de la Revolución y 
del pueblo, si escritores y artistas, desde es- 
ta reunión en adelante, no definen de mane- 
ra integral su vinculación absoluta, directa 
y amorosa con el pueblo (Aplausos). 

No es nuestra función la de discutir las 
formas mejores en lo técnico y en lo formal 
para ganar esa comunicación permanente y 
entrañable con el pueblo; es esto cosa de us- 
tedes, de cada uno do ustedes, y sinceramen- 
te creemos que para es? empeño son buenos 
todos los matices, y sólo importa que quede 
salvado lo esencial. Pero algo creo que debe- 
mos advertir, poniendo en c-Ilo el énfasis que 
nos autoriza la representación que en este 
acto ostentamos, y es que este deber de ar- 
tistas y escritores debe realizarse y cumplir- 
se, pero cuidando con rigor, con escrúpulo, 
la jerarquía literaria y artística de cada pro- 
ducción (Aplausos), 

¡Al pueblo hay que ir, y no digo descen- 
der, porque al pueblo se asciende y no se 
desciende! (Ovación). Al pueblo hay que ir, 
¡pero honrándolo!, y se le honra desde vues- 
tro quehacer profesional cuando a él se acu- 
de con las armas de la mejor excelencia li- 
teraria o artística (Aplausos). Al pueblo hay 
que ir, para encontrar en- él el contenido te- 
mático de las producciones futuras, la ¡aspi- 
ración cotidiana o la inspiración suprema. 
,x al pueblo debe regresarse, después, con la 
producción literaria o artística, para devol- 
verle el tesoro que a artistas y escritores el 
pueblo sabe regalar todas los días (Aplau- 
sos). 

NINGUN ARTISTA TIENE DERECHO 
A OLVIDAR A SU PUEBLO 


Pero también importa recordar que la 
comunicación con el pueblo, a la par que 
«xige la más alta dignidad literaria v ar- 
hstica, exige también un gran esfueizo por 
desterrar el hermetismo intelectual (Aplau- 
sos). Nosotros sabemos hasta qué grado 
nuestra vida cultural pasada, nuestra la- 
mentable indigencia intelectual de una repú- 
blica frustrada, de una vida intelectual ator- 
mentada- por la influencia del imperialismo, 
mstó a muchos de nuestros mejores hombres 
j rtes y de letras hacia caminos de evasión 
í * hermetismo. Y osos hombres algunos 
“• ellos, están hoy con la Revolución, v a 
<»o« hombres, si embargo de lo dicho antes, 
ia Revolución debe estimar. 

Esto que proclamábamos no implica, en 
consecuencia, que por ejemplo, debemos ful- 
minar las manifestaciones del arte abstrae- 
jo. Debemos esforzarnos por que las manit'es- 
«actones literarias y artísticas de! futuro no 

en !o esencial por esas co- 
ntentes. Pero ello no es obstáculo, sin embar- 
para que en la gran tarea que hov ini- 
escritores y artistas, estén presentes, 
con entusiasmo, artistas abstractos. 

El esfuerzo es de futuro, y en el esfuer- 
*° deben colaborar todos. Hay modos diver- 
de ayudar a esa renovada comunicabili- 
p* d» escritores y artistas con el pueblo. 
J'ero, cualesquiera que fueren las formas, 
^balesquiera que fueren las escuelas adopta- 
r® 8 * cualesquiera que fueren las técnicas y 
tradiciones, importa que todo se pregun- 
cn para quién crea el artista. Y aquellos 
HUe aún no hayan podido crear para el pue- 
blo, sin embargo, no de!>eri faltamos en esta 

hora. 

Todos, por lo menos, deben recordar 
fuellas palabras transidas de angustia de 
Antonio Machado, cuándo dijo: ‘ Qué más 
quisiera yo que escribir para el pueblo.’" 
lA-plausos). Y recordar también que escri- 
. ,r para el pueblo no es descender en !a esca- 
ta ^Árquica de lo artístico. Alachado decia 
ambién que escribir para el pueblo era lla- 
marse Cervantes en España, Shakespeare en 
bglaterra, Tolstoi en Rusia. (Aplausos). 
ji*sas figuras imperecederas de la historia de 
j® ateratura y del arte fueron las de escri- 
ores y artistas que por impulso incoi tscien- 
e a veces, dimanado del pueblo mismo, o 
Jé* r consciente intención, escribieron para el 

. En el futuro de una Patria que ha en- 
©« Revolución, los escritores tienen 
Privilegio de escribir para el pueblo a ple- 
® c °ncieneia ; los escritores tienen, además 
r* ocasiones como la de Cuba, el privilegie 
¡””*Pcional de que muy pronto nadie del 
estará impedido de leerlos (Ovación) 


¡Y es que en un futuro cercano, ea nuestro 
país habrá de depararse esa gran oportuni- 
dad para todo escritor y artista cubano! 

¡Sus obras de arte y sus libros estarán 
a disposición de la curiosidad genial, intuiti- 
va a veces, cuita más tarde, de todo un pue- 
blo! 

— ¡Qué mayor gloria y más alta satisfac- 
ción para ustedes, escritores cubanos, que 
saber ya que si sus obras tienen valor lite- 
rario y entraña del pueblo, no habrán de ser 
leídas sólo por una minoría intelectual, sino 
por la gran mayoría! 

Si el público de ustedes será pronto todo 
el pueblo cubano, ¿cómo es posible — y vues- 
tra presencia unánime en esta noche advierte 
anticipadamente que ello no es posible — que 
tenga el derecho algún escritor o artista a 
olvidar a su pueblo? (Aplausos). La Revo- 
lución — deciamos al inicio — demanda de to- 
dos, esfuerzos, y los artistas y escritores cuba 
nos nosotros sabemos que en cada momento 
y en cada circunstancia realizarán su esfuer- 
zo. ¡Es el único modo de ser artista y escritor 
honorable ! 

La honestidad intelectual en nuestros 
dias asciende a lo meramente literario y ar- 
tístico. Se es honesto intelectualmente, y no 
caben aquí diferenciaciones caprichosas, en 
la misma medida en que sea honesto hu- 
manamente (Aplausos). 

¿Pero es que acaso estas tareas vuestras 
'tendían que realizarlas sin la preocupación 
de la dirección revolucionaria de Cuba y del 
Gobierno Revolucionario de Cuba? Nosotros 
debemos comenzar por afirmar que ustedes 
tienen esos deberes para con la Revolución 
y para con el pueblo, pero el Gobierno Revo- 
lucionario sabe también cuáles deberes tie- 
ne para con todos ustedes (Aplausos). 

Tiene, antes que nada, el deber de for- 
mular una política cultural. Es esto algo a 
lo que no podemos renunciar, es un deber 
que tenemos que cumplir. 

Y cuando anunciarais la decisión del 
Gobierno Revolucionario de formular y eje- 
cutar una política cultural, que nadie tenga 
oportunidad para el susto ni paia el asom- 
bro. Aclaremos por anticipado que el Go- 
bierno Revolucionario, al formular su polí- 
tica cultural, no habrá de limitar ni de las- 
timar en lo más mínimo el ejercicio de la 
liben ad formal en la literatura y en el arte 
(Aplausos); que cuando hablamos de formu- 
lar una política cultural, es porque estamos 
conscientes de que -ésa es una tarea propia 
del Gobierno que del» desenvolverse, preci- 
samente, no a distancia de ustedes, sino con 
ustedes como protagonistas, colaboradores 
y rectores de esa política (Aplausos). 

El Gobierno Revolucionario podría esta 
noche, por mi voz, reseñar lo que ha hecho 
en favor de la cultura. Pero yo quiero de- 
clarar con humidad que a pesar de que ahí 
está ante nuestros ojos esa labor, mucho mas 
rica en poco tiempo que la de muchos años 
anteriores de vida republicana, aún todo es- 
tá por hacer; quiero declarar con humi- 
dad que lo que hemos hecho, trabajo 
de la Dirección de Cultura y del Consejo 
Nacional de Cultura, labor del Institu- 
to del Cine, exposiciones, concursos, fun- 
dación o preparación de las academias ae 
baile, de teatro y de música, todo eso que 
se ha hecho no es más que el anuncio insi- 
nuador de lo que tendremos que hacer en el 

futuro (Aplausos). . . , . 

Algo, sí, de extraordinaria importancia 

está haciendo, no ya el Gobierno Revolucio- 
nario, sino todo el pueblo; algo que no solo 
es contribución a la labor meramente edii- 
cacional, sino que es la mas sublime y adnu- 
rable contribución a la cultura, y es la tarea 
óigante de la alfabetización (aplausos). Pero 
mucho, repito, tendremos que hacer en el 

tU U Los primeros años de una Revolución, 
los primeros años de una Revolución Socia- 
lista, requieren atenciones emergentes y 
prioridades básicas y fundamentales en la 
tarea de un Gobierno Revolucionario. 

Es evidente que seria un lujo hablai ae 
literatura y de arte, si no hubiéramos comen- 
zado a hablar de producción en nuestro país; 
(aplausos) es evidente que los recuerdos ma- 
teriales y humanos de la fuerza revolucio- 
naria del pueblo, tenían que prestar atención 
primera a las exigencias de los cambios eco- 
nómicos de la edificación económica del so- 
cialismo. Pero si de algo puede vanagloriar- 


se la Revolución Cubana, gracias a las cir- 
cunstancias históricas en que nuestra Revo- 
lución se ha producido, es que esta Revolu- 
ción ha ceñido la posibilidad y ei privilegio 
excepcional de que a los pocos meses, o eq 
los primeros años de su proceso constructi- 
vo, hayamos podido ocuparnos no sólo da 
realizar una Reforma Agraria, dotar de tie- 
rra a nuestros campesinos, nacionalizar laa 
industrias, crear las bases materiales de la 
futura sociedad, sino que también nos he- 
mos podido ocupar en estos primeros años da 
otras tareas que no son menos trascenden- 
tes ni importantes, pero que en otras revo- 
luciones han tenido que ser postergadas. 

Es por eso que podemos hoy celebrar 
este Congreso y es oportuno que se haya ce- 
lebrado. Esto matiza*nuesti'a Revolución, es- 
to es un privilegio de nuestra Revolución. 
Ese privilegio lo debemos a factores varios, 
entre otros, a la circunstancia de que antea 
que nosotros otros pueblos tuvieron que pa- 
gar- tal vez más alta cuota de sacrificio qua 
nosotros por hacer una Revolución. (Aplau- 
sos). 

Y si tenemos este privilegio, el deber da 
ustedes es mayor. Es señores, en definitiva, 
un deber que ustedes pueden cumplir con jú- 
bilo y con personal felicidad, porque al cum- 
plirlo responden ustedes a vuestras vocacio- 
nes, responden ustedes a vuestros destinos 
personales, responden ustedes a sus más no- 
bles ansias de escritores y artistas. (Aplau- 
sos). 

Después de esta reunión, ¿qué os espo- 
ra? Digámoslo en pocas palabras: ¡a !as puer- 
tas de esta reunión os espera el pueblol 
(Aplausos). 

Por ello, al pueblo deben ir con vues- 
tras mejores armas ¡iterarías y artísticas. 
Pero para la tarea enorme que pesa sobre loa 
hombros de ustedes, entendemos algo, y ea 
que no basta por si sólo la calidad artística 
y literaria y el empeño de comunicarse con 
el pueblo. ¡Para entenderse hace falta com- 
prenderse! (Aplausos». Comprender es algo 
más que entender. Un hombre entiende a 
otro cuando habla el mismo idioma, pero pa- 
ra entender uri pueblo, hay que comprenden 
todo el proceso social y económico en qua 
ese pueblo se debate y discurre (Aplausos). 
Por eso, permitidme la licencia, que no ea 
irrespeto, de pedir a los escritores y artistas 
de Cuba que se afanen por elevar su nivel 
cultural y artístico. (Aplausos prolongados). 

Puede ostentarse una exquisita erudi- 
ción literaria, y exhibirse también una alta 
calidad artística, pero eso sólo no basta para 
realizar esa tarea de entrañable comunica- 
ción con el pueblo. Para servir ai pueblo y a 
la Revolución, muchos hombres humildes, 
muchos hombres que no son intelectuales, 
que no son escritores, que ni siquiera son ba- 
chilleres están hoy afiebradamente haciendo 
esfuerzos extraordinarios para ganar una 
amplia y profunda comprensión del proceso 
revolucionario, una alta cultura política. Por 
eso debemo* condenar algunas tendencias 
que a veces terminan en círculos literarios 
»y artísticos, de desdén hacia la cultura polí- 
tica. 

Nuestros escritores y artistas, si quie- 
' ren proclamarse cultos, no se resignen sola- 
mente a mostrar sus novelas, sus poemas, 
sus cuadros y sus esculturas. (Aplausos). 
¡Es necesario también que ganen la cultura 
política, que quiete decir, comprensión da 
nuestro proceso socio-económico! 

ES arte y la literatura no se logran y 
producen al margen de los tiempos y por so- 
bre- las sociedades. Son producto de la socie- 
dad, y yo me pregunto cómo es posible gran 
cantidad en lo literario, en lo artístico, cali- 
dad no sólo formal, sino esencial, sí escrito- 
res y artistas no entienden la sociedad en qua 
viven (Aplausos). 

Hasta ahora hemos hablado de vuestros 
deberes, pero yo no quiero terminar mis pa- 
labras de esta noche sin afirmar también que 
todos nosotros, que hoy en nombre del pue- 
blo os demandemos el cumplimiento de eso* 
deberes, tenemos la alborozada convicción 
de que ustedes habrán de cumplirlos. (Aplau- 
sos). 

¡Trabajemos, compañeros escritores y 
artistas, trabajemos, ustedes y nosotros, los 
hombres del Gobierno Revolucionario, junto* 
y dentro del pueblo, por la Revolución, por 
la Patria y por la cultura! Muchas Gracia* 
(Ovación). 
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Compañeras y compañero»: 

La dramática noche de San Silvestre de 
*58 dividió la historia de Cuba en dos par- 
® s . como bajo un golpe de hacha. Una, con 
/r an to había sido hasta entonces predomi- 
lisí Co,oniaI español y penetración imperia- 
yanqui; otra, con lo que venia a encen- 
una aurora nueva, la aurora de nuestra 
ve rdadera libertad. 

Q La primera época había durado desde 
España se hizo cargo de la Isla, a fines 
' siglo XV, arrebatándola a sus poblado- 
la» ?* >or ‘S ene s ; la segunda comienza cuando 
l? 8 barbudos de Fidel Castro descienden de 
.Sierra Maestra y, aliados al pueblo que 
, combatido en el llano como ellos en 
i^ontañ', 1 , derriban la tiranía de Batista 
a ;nedio del siglo XX, para inaugurar 
. ^evolución más grande de América y una 
más señaladas del mundo contempo- 

Jq Lje nuevo iba a plantearse, pues, un vie- 
Problema cubano, a i que no habían halla- 


do solución los proceres más bien intencio- 
nados de la centuria pasada: el problema de 
la independencia nacional. Sólo que a lo lar- 
go de más de medio siglo, esa lucha se libró 
del lado criollo por combatientes bien dis- 
tintos en los dos agitados y principales perío- 
dos que ella comprende, dicho sea no en tér- 
minos militares, sino de clase. 

Cuando Carlos Manuel de Céspedes, en 
1868, desafía desde la Demajagua la corona 
española representada en Cuba por el general 
Lersundi, lo hace encabezando una clase ri- 
ca: grandes latifundistas, propietarios de es- 
clavos, sembradores de caña, criadores de ga- 
nado, cultivadores de café que habían visto 
fracasar dos intentos de solución pacifica a 
su lucha contra España: el Reformismo y la 
Anexión. 

Hubiera concedido Madrid las reformas 
pedidas por aquella aristocracia progresista 
— reformas fiscales, administrativas y polí- 
ticas — y el estallido de Yara habría demo- 
rado en producirse. Hubiera accedido el go- 


bierno de Estados Unidos a la anexión de Cu- 
ba a aquel territorio, tan ansiada por E! Lu- 
gareño como combatida por Saco, y a estas 
horas estaríamos todos hablando en inglés, 
o por lo menos en una jerga en que se mez- 
claran, como acontece en otras partes, las 
voces de entrambos idiomas, el propio y di 
adquirido, sin el espíritu de ninguno. 

De por medio estaba, tanto en uno co- 
mo en otro caso — el de los reformistas y el 
de los anexionistas — el tráfico de los negros 
africanos. La trata detuvo el ímpetu liber- 
tador en los primeros, por miedo a jiña in- 
surrección semejante a la de Bukman y sus 
compañeros en Haití, y lanzó a los segundos 
en busca de un Estado fuerte que protegie- 
ra el infame comercio frente a la política 
abolicionista de Inglaterra. Marx había di- 
cho: no puede luchar por su libertad un pue- 
blo que mantiene a otro esclavo. 

Fue preciso pues que los propios esclavis- 
tas criollos adoptaran una medida revolu- 
cionaria previa: la abolición de la esclavitud 
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de los negros, para lanzarse por el único ca- 
mino que les dejó libre la intransigencia me- 
tropolitana: el de la insurrección armada. 
Pero aquella ludia se apagó víctima de cu- 
banos y españoles. Estos, poique impusieron 
al fin su poderío militar, mantenido en jaque» 
por los patriotas durante diez años; aquéllos 
poique el egoísmo, la intransigencia, la indis- 
ciplina, el orgullo de unos cuantos, minaron 
la resistencia de todos. El patricio prevale- 
ció sobre el patriota, de modo que entrecho- 
caron en el seno del ejército libertador en esa 
primera época los pruritos de familia, las ri- 
validades de casta, las subalternas ambicio- 
nes que oscurecen el espíritu de mucha gen- 
te llamada principal. Diría Marti tres lus- 
tros más tarde: “El español no nos pudo ven- 
cer por su valor, sino por nuestras envidias, 
nada más que por nuestras envidias...” 

La segunda guerra contra España, a los 
diecisiete años de terminada la primera, tuvo 
por actores no a los opulentos liberales del 
68 encabezados por Céspedes, sino al pueblo 
y la pequeña burguesía que arrastró con su 
palabra y su acción el genio de José Marti. 
Durante el periodo de agitada paz que me- 
dia entre ambos encuentros, las ideas sepa- 
ratistas tienen ancha difusión en el país, al 
amparo de la libertad de prensa arrancada 
al gobierno español; llegan hasta el conoci- 
miento o al menos la curiosidad del público 
muchos de los problemas más importantes de 
Ja época; se establece un clima propicio al 
auge de la cultura, bien que en lo relativo a 
las capas económicamente menos desarrolla- 
das del pueblo nunca alcanzó mayor efica- 
cia. Y la nueva clase a que nos hemos de refe- 
rido, la clase media, asistida de amplias capas 
populares, ocupa el sitio de los grandes te- 
rratenientes que habían fraguado la insurrec- 
ción del 68 y que después del Zanjón aban- 
donan el papel dirigente a que se sintieron 
llamados durante la primera mitad del siglo 
XDÍ, o se hacen representar en el movimien- 
to autonomista de compromiso con España. 

Para nadie es un secreto lo que aconte- 
ció en esa segunda guerra de independencia 
cubana. Si en el 68 triunfaron sobre los insu- 
rrectos sus propios pecados más que las 
fuerzas militares españolas, en 1895 el levan- 
tamiento popular, victorioso ya sobre las 
tropas coloniales, tuvo que ceder ante una 
nueva fuerza, temida y anunciada por Mar- 
tí: el imperialismo norteamericano. Al inter- 
venir en la contienda entre G&ba y España, 
el gobiei'no de Estados Unidos estaba muy 
lejos de ayudarnos. Esa intervención, al con- 
trario, era una vigorosa sacudida al árbol de 
donde pendía el fruto ansiado por Adams 
desde 1820, de modo que. pudiera caer en el 
cesto preparado por McKinley en 1898: tal 
fruto no era otro que la Isla de Cuba. 

El Tratado de París (en cuya firma no 
estuvo representado por cierto el gobierno 
cubano en armas) convirtió de hecho la an- 
tigua colonia española en un protectorado 
norteamericano. Wood, el procónsul enviado 
por el gobierno de Washington, declaró enfá- 
ticamente al abrirse las sesiones de nuestra 
primera Asamblea Constituyente en 1901, 
que no bastaba la aprobación de la Carta 
Fundamental de la nueva república, sino que 
era preciso establecer el carácter de las rela- 
ciones que en lo adelante existirían entre el 
viejo Tío Samuel y su recién nacida sobrina. 

¿Creían acaso los cubanos, descalzos, 
hambrientos, rotos, agotados por el hambre 
y las enfermedades de la manigua; creía 
aquel pueblo mestizo que se le iba a dejar 
libre, sin fianza y sin garantía? ¿Pensaban 
tal vez esos criollos harapientos que la vo- 
ladura del “Maine” y el desembarco de los 
mercenarios de Roosevelt y los millones de 
dólares que había costado la fulminante 
campaña, iban a quedar sin resarcimiento 
e indemnización? Cuba era una presa harto 
ambicionada para que se le permitiera go- 
bernarse sin la tutela de quienes no habiendo 
podido robársela pura y simplemente, esta- 
ban dispuestos a explotarla en su beneficio 
y ¡quién sabe! tomarla para sí en la primera 
ocasión favorable. 

Así surgió la Enmienda Platt. 

Asi comenzó una paulatina y dramática 
deformación yanquizante de la cultura na- 
cional, bajo el impacto de la política inter- 
vencionista, a partir de 1902; asi comenza- 
mos a ser otra vez esclavos en el instante 
mismo en que muchos ingenuos creyeron que 
hablamos comenzado a ser libres. 

La gran burguesía cubana, naciente en 
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la República, plegó aún más sus banderas, 
inclinó aún más la frente ante el imperialis- 
mo que sus antecesores latifundistas ante 
España después del Zanjón. Se convirtió asi 
en un aliado, peor todavía, en un cómplice 
de la nueva fuerza explotadora. 

Esa burguesía comenzG por vender la 
tierra. “Inmediatamente después de ocupada 
la Isla por los Estados Unidos, en 1899, dice 
Emilio Roig de Leuchsenring en un libro re- 
ciente, se inició entre nosotros la adquisición 
de tierras y fomento de industrias y comer- 
cios por capitalistas y negociantes norteame- 
ricanos. Los propietarios cubanos, arruina- 
dos por la guerra y sin fe en el futuro de una 
Cuba verdaderamente libre, independiente y 
soberana, comenzaron a enajenar sus fincas 
rústicas: ingenios, potreros, montes, colonias, 
bosques, estancias dedicadas a la siembra de 
frutos menores, etc. Y como creían enton- 
ces muchos norteamericanos que su gobier- 
no no cumpliría estrictamente la palabra em- 
peñada en la Resolución Conjunta, y no con- 
cedería la independencia a los cubanos, inun- 
daron la Isla gentes de negocios en ola inmi- 
gratoria que Leland H. Jeriks, en Our Cuban 
Colony, compara con los movimientos de las 
grandes masas en los propios estados del 
Oeste de su país...” 

Un proyecto de ley de Don Manuel San- 
guily, senador a la sazón, prohibiendo que la 
tierra cubana pasara a poder de los yanquis 
mediante venta, fracasó sin remedio, pues no 
logró salir de la Comisión de Códigos de la 
alta Cámara, donde fue sepultado. 

Con voz que recuerda la de Marti, este 
procer advertía a su clase que "al paso que 
se desenvuelve esta verdadera revolución 
económica — son sus palabras — a la que se- 
guirán consiguientemente una revolución so- 
cial y una revolución política, esto es, la 
transformación de la riqueza nacional en el 
traspaso de su propiedad, y por ende la in- 
fluencia inevitable de los poderes extranjeros 
en la vida diaria, en el desgaste, en el descré- 
dito y en la adulteración de nuestro idioma 
y al cabo en la legislación y la suerte defini- 
tiva del pais cubano, muy pronto nos solici- 
tarán problemas o complicaciones formida- 
bles ante los cuales serian inútiles los lamen- 
tos, aunque no seria menos positiva y dolo- 
rpsa nuestra impotencia para resolverlos co- 
mo exige la preservación de nuestra naciona- 
lidad...” 

En el orden político, esa burguesía estu- 
vo pendiente del indice de Washington. Gran- 
des figuras de las guerras contra España, 
perdido el viejo Ímpetu que las empujó a la 
manigua, se apoltronaron en la sinecura re- 
publicana y aun llegaron a entregar la patria 
al extranjero, como en el caso de Estrada 
Palma. Las notas del Embajador de turno 
dirigidas a sofocar el menor intento de in- 
dependencia en el Poder Ejecutivo (el po- 
quísimo poder ejecutivo que permitía la En- 
mienda Platt y la poquísima independencia 
que se permitió el Poder Ejecutivo) eran te- 
midas y evitadas al precio de concesiones in- 
famantes. “¡Aquí van a venir los america- 
nos!", susurra el miedo servil de los políti- 
cos a poco que el pueblo levanta la voz, to- 
davía sorda, o levanta el puño, todavía im- 
potente. 

Sin embargo, ese pueblo no permanece 
tranquilo, aunque así lo parezca. Ya en los 
albores de la República estallan los primeros 
disturbios anti-yanquis, con motivo de la 
Enmienda Platt. Surge el Partido Popular 
fundado por Diego Vicente Tejera en 1900, 
el cual — como dice Joaquín Ordoqui — “sin 
ser un partido socialista, agrupa a los ele- 
mentos de vanguardia del movimiento obre- 
ro de entonces, entre ellos los que sustenta- \ • 
ban ideas marxistas”. Estallan huelgas «fe--, 
mo la de los aprendices en 1901 y la llamada 
de la moneda, en 1906, durante la segunda ; 
intervención norteamericana. Los negros^ y ■ 
mulatos se agrupan en gran número bajó la : 
bandera reivindicativa levantada por Estenoz 
en 1912 y piden igualdad con los blancos y 
cumplimiento de la Constitución republica- 
na. El Presidente Gómez los aplasta a san- 
gre y fuego. El movimiento de veteranos y 
patriotas va dirigido contra las inmoralida- 
des del Presidente Zayas, que no derramó la 
sangre de sus paisanos, como harían más 
tarde Machado y Batista y como había he- 
cho Menocal, pero los envolvió en una inmen- 
sa ola de fango. En 1 925 se produce en Cuba 
el hecho político más importante de todos 
cuantos habian tenido lugar en la Repúbli- 


ca hasta entonces: la fundación del Partido 
Comunista. 

Como ha ocurrido en otros países, no 
sólo de América, sino del mundo, los comu- 
nistas cubanos plantearon el problema na- 
cional bajo una luz nueva, la luz de la lucha 
de clases. Desgarrando la cortina que cubría 
nuestra realidad política y social, ellos mos- 
traron al pueblo el carácter verdadero de 
nuestras relaciones con los Estados Unidos, 
desde su intervención en la guerra hispano- 
cubana hasta su pérfida penetración econó- 
mica, de acuerdo con la gran burguesía. En 
lo adelante, la piedra de toque para medir 
el sentimiento revolucionario de un dirigente 
politice fue su posición ante el imperialismo 
norteamericano. 

En el orden cultural, esa burguesía no 
alcanzó a defender su propio acervo artísti- 
co, científico y literario. Durante años ha 
permanecido en los estantes empolvados de 
viejas biblic/tecas la obra de las más alias fi- 
guras del siglo XIX, reimpresa en algunos 
casos esporádicamente y de manera parcial, 
en virtud de la iniciativa de instituciones más 
o menos públicas o empresas más o menos 
privadas, nunca respondiendo a un plan me- 
tódico, que hiciera llegar los libros más lo- 
grados al conocimiento de las grandes masas 
populares. Los textos históricos fueron fal- 
seados, de modo que se ocultó cuidadosamen- 
te en ellos las causas profundas del drama 
nacional, que partían de la sofocante pene- 
tración del imperialismo norteamericano en 
la vida política y económica de Cuba. Las 
prácticas discriminativas emponzoñaron la 
enseñanza, con el establecimiento de colegios 
para niños de un solo color de piel; obstácu- 
los insuperables alzáronse para que los ne- 
gros no tuvieran acceso al profesorado uni- 
versitario y aun a otros de menor categoría, 
donde la presencia de un hombre o una mu- 
jer de piel oscura suponía un esfuerzo real- 
mente heroico y una capacidad punto menos 
que aristotélica. 

Esa burguesía, en fin, hizo de Miami su 
meta turística, y de Nueva York su obsesión 
social. Giros y expresiones en inglés sustitu- 
yeron en el lenguaje corriente las palabras 
castizas: oquéi por correcto, zenquio por 
gracias, etc. Los niños recibían educación en 
planteles yanquis, en Estados Unidos o en 
Cuba, pues apenas hubo ciudad impórtenle 
en la Isla sin un colegio norteamericano. No 
pocos oficiales del ejército nacional se gra- 
duaron en West Point, y hasta los pasatiem- 
pos y lecturas infantiles correspondían a tex- 
tos en que los héroes habían nacido en el 
Norte y tenían una mentalidad basada en la 
fuerza bruta y en la superioridad racial: Bu- 
ffalo Bill, Nick Cárter, Superman... 

Mientras tanto, azúcar mezclado con 
sangre corría por los cañaverales, y el pueblo 
iba aprendiendo su lección de rebeldía en la 
lucha diaria del sindicato, del batey, de Ja 
fábrica y frente a las dos tiranías más bru- 
tales de nuestra historia: la de Machado y 
la de Batista. Por ese camino, pues, era ine- 
vitable la revolución que, encabezada por Fi- 
del Castro, estableció un nuevo orden en Cu- 
ba, suprimió los seculares privilegios, expul- 
só al imperialismo, puso el poder político y 
económico en manos del pueblo y abrió las 
puertas del socialismo en un pais donde 
ochenta años antes existían la esclavitud 
real, física, con hombres que eran dueños de 
otros hombres. 

Ahora bien, a lo largo de lodo eso pro- 
ceso ¿cuál ha sido la postura del inle’eciual 
cubano? ¿Cuál debe ser ella ante el nuevo 
estado de cosas planteado por la Revolu- 
ción? Para contestar esta pregunta, debemos 
remontar la historia patria y volver a los 
-orígenes de nuestra nación, a comienzos do 
la centuria pasada. 

Durante el dilatado periodo de la domi- 
nación colonial, el pueblo cubano vive en 
muy precarias condiciones culturales. Justo 
al comenzar el siglo, en diciembre de 1800» 
llegó a La Habana el Barón de Humboldl en 
su primer viaje a nuestra Isla. La impresión 
que la capital de Cuba causó al ilustre viaje- 
ro no fue por cierto de las más halagüeñas. 
“Durante mi mansión en la América Espa* 
ñola — escribiría después — pocas ciudades 
de ella presentaban un aspecto más asquero- 
so que La Habana, por falta de una buena 
policía, porque se andaba con el barro has- 
ta las rodillas, y la muchedumbre de calesas 
o volantas, que son los carruajes caracterís- 
ticos de La Habana, lea ca»-r~- eo-vr-^-'- 



caña de azocar y los conductores que daban 
codazos a los transeúntes, hacían enfadosa y 
humillante la situación de los de a pie...” 

En cuanto a las escuelas para el pueblo, 
su número no llegaba a cuarenta en la ca- 
pital, .que ya tenía ciento treinta mil habi- 
tantes y podía considerarse como una de las 
ciudades más populosas de América. En esas 
escuelas — casi todas dirigidas por mujeres 
negras o mulatas de muy escasa instruc- 
ción — se enseñaba a mal leer y mal escribir, 
amén de las cuatro reglas de la Aritmética. 
Sólo aparecía una publicación, el Papel Pe- 
riódico, y las dos imprentas con que contaba 
la ciudad se hallaban casi inservibles... 

Hay que decir que en lo que toca a la 
instrucción popular no iba a cambiar mucho 
el atraso de que dio muestras lastimosas el 
grueso de la población cubana recién extin- 
guido el siglo de las luces. Saco, en su Me- 
moria sobre la Vagancia, dice que la educa- 
ción yace tan abandonada en casi todos los 
pueblos y campos de Cuba, que gran {>arte 
de sus habitantes ignoran hasta el alfabeto. 

Saco escribía esto a fines del primer 
tercio del siglo XIX. A fines del último, otro 
gran escritor cubano, Merchán, se expresa- 
ba de esta manera sobre la enseñanza 
en nuestra {>atria: “No funciona más que 
una escuela superior para niñas en toda la 
Isla: la de La Habana; de varones, seis; 
escuela de párvulos, ninguna, si se exceptúa 
una fundada |>or el señor Cornelio Coppinger 
en la Real Casa de Beneficencia y Materni- 
dad de La Habana; y hay como veinte y 
cuatro ciudades que por contar con una po- 
blación superior a diez mil almas, o por ser 
capitales de provincia, deberían poseer escue- 
las superiores y de párvulos y no las tienen 
ni de varoties ni de niñas. Escuelas noctur- 
nas municipales, nadie las ha visto.” 

Hablantto acerca de la anarquía reinan- 
te entonces en la designación y aprobación 
de libras de primera enseñanza, cita Merchán 
un hecho tan risible como dramático. Entre 
los textos autorizados, según cuenta este au- 
tor, se hallaba ‘‘un librito de geografía (co- 
pio sus palabras) obra de uno de nuestros 
civilizadores de allende, eJ cual tuvo a bien 
escribir lo siguiente: “Guanabajoa. Puerto 
de mar situado al sur de La Habana”. Y por 
■supuesto, no ha faltado quien observe al au- 
tor, con gran hilaridad, lo., que Guanaba- 
coa no se llama Guanabajoa; 2do., que no es 
puerto de mar; 3o., que no está al sur de 
La Habana. Fuera de estas menudencias in- 
significantes, la definición es magnifica”, 
concluye Merchán. 

Como vemos, pues, el atraso cultural re- 
zaba sólo con el pueblo. Porque la clase rica 
criolla encontró mejores medios de instruir 
se, ya en centros de la mayor importancia 
académica, como la Universidad y el Semi- 
nario de San Carlos (en que profesó Varela ) ; 
Va en colegios privadas, sólo para blancos, 
como “El Salvador”, dirigido por Luz y Ca- 
ballero, el “San Anacleto", de Mendive, don- 
fi® estudió Martí, y algunos más. 

Ello explica que por los mismos años en 
<We llega Humboldt a La Habana, en medio 
j* las circunstancias que se han dicho, haya 
figuras como el médico Romay, que trajo la 
vacuna a Cuba, como el padre Caballero, sa- 

expositor de filosofía, como los poetas 
^equeira y Rubalcava, como el economista 
Arango y Parreño, que tuvieron los medios 
d® formarse intelectualmente, dentro o fuera 
b® su patria. Son estos también los años (se- 
Sún ha observado Sergio Aguirre) en que 
comienza a cobrar perfil propio la nacionali- 
dad cubana, por la concurrencia en la pobla- 
ción criolla colonial de los elementos que pide 

^talin para que una nación llegue a integrar- 
se. 


.. Tanto es esto cierto, que junto a tales 
figuras, o acaso por encima de ellas, resplan- 
dece ya quien va a ser un precursor de las 
¡óchas por nuestra independencia; el primer 
hombre en verdad que habló seriamente de 
^®Parar la colonia de su metrópoli, y sobre 
judo, de la necesidad de hacerlo mediante 

revolución. Me he referido al padre Vá- 
rela. 


. Como escritor, como intelectual, Varela 
j* v 'ó consagrado a la independencia de Cu- 
<■?.• En los primeros instantes de su inmer- 
• on en la vida pública de la Colonia, se sien- 
j*htraído por el Autonomismo, pero por muy 
qÍ*v® tiempo. Pronto comprende que no hay 
salida que la revolucionaria, ni otra me- 
^ 9Ue la independencia absoluta. 


Varela no predica las reformas ni mu- 
cho menos la anexión. Pide sin embozo la 
separación total de la Isla del cuerpo penin- 
sular y lejano a que se halla unida, y como 
él mismo dice, la quiere “tan isla en política 
como lo es en la naturaleza”. ¿Quién sino 
este hombre de apariencia enfermiza y ar- 
quitectura frágil habló con más fuerte voz 
en sus dias al monarca español de tumo, el 
odioso Fernando VII? De él son estas pala- 
bras: “Quiera o no quiera Fernando, sea cual 
fuere la opinión de sus vasallos en la Isla de 
Cuba, la revolución en aquel país es inevita- 
ble. La diferencia sólo estará en el tiempo y 
en el modo, y desde este punto de vista es 
como quisiera yo que se considerase el asun- 
to." 

Como se expresaría ahora de Estados 
Unidos si viviera, Varela anuncia a España 
el desplome final de su imperio, a causa so- 
bre todo de la torpeza de su política colo- 
nial. “Deseando que se anticipe la revolución, 
escribe, sólo intento contribuir a evitar sus 
malos. Si se la deja al tiempo, será formada 
por el mismo gobierno español, que descono- 
ciendo sus intereses y alimentándose con fic- 
ciones que ya sobre ser temerarias tocan en 
ridiculas, no dará paso alguno para conser- 
var lo poco que le queda...” 

No se limitó Varela a ser un intelectual 
puro, y le habría sido fácil ubicarse en un 
sitio alejado del turbión terrestre, al amparo 
de su cátedra en el Seminario de San Carlos, 
donde enseñó filasofía durante diez años. Al 
contrario, se mezcló a la política; fue elec- 
to Diputado a Cortes y en ellas alzó la voz 
viril por su patria. Forzado por aconteci- 
mientos políticos adversos vióse en el caso 
de abandonar a Madrid. Al fin se instaló en 
los Estados Unidos, de donde no volvería ja- 
más a la tierra en que nació. 

Pero si no volvió en persona, vinieron 
sus ideas, vino el periódico “El Habanero”, 
del que han llegado hasta nosotros seis nú- 
meros de los siete que probablemente publi- 
có desde 1824 hasta 1825. Era el suyo un 
periodismo ¡lustrado, más aún, erudito, muy 
de la época, y de su pluma salía el material 
en que aquella publicación era rica: temas 
científicos, políticos, literarios. Sobre todo 
políticos, y ellos dedicados a la independen- 
cia de Cuba. 

Emilio Roig de Leuchsenring, a quien 
debe nuestra Cuba revolucionaria tanto ca- 
riño y homenaje por su firme antiimperialis- 
mo, ha dicho de Varela que “enseñó a los 
intelectuales de su época y de las genera- 
ciones futuras cómo no se debían aislar cri- 
minalmente en la torre de marfil (...) sino 
que precisamente por ser intelectuales era 
mayor la obligación que tenían de ocuparse 
de ios problemas nacionales para ilustrar y 
dar orientaciones a su pueblo...” 

En ese aspecto, Varela anticipa y pre- 
figura a Martí. Y Martí y Varela (uno al co- 
mienzo del siglo, otro a su término) expre- 
san el nacimiento y continuidad de la inquie- 
tud intelectual cubana, revolucionaria, fren- 
te a la opresión extranjera. Esa inquietud es 
una línea que parte del sabio presbítero, pasa 
por Céspedes, continúa en nuestro Apóstol y 
llega hasta Fidel Castro, que está presentan- 
do victoriosa batalla al imperialismo, y en 
cuyo pensamiento y acción el ímpetu revo- 
lucionario — de carácter eminentemente po- 
pular — alcanza sus más lejanas consecuen- 
cias, no ya las liberales derivadas de la re- 
volución francesa, como hace cien años, sino 
las que nacen de la gran revolución de octu- 
bre, en el umbral del siglo XX. 

En cuanto a Marti no seria correcto bus- 
car en él una concepción marxista de la lu- 
cha de clases: no la tuvo, ni podía tenerla 
dada su formación ideológica. Pero es indu- 
dable que en su momento y en su medio, sin 
una masa obrera desarrollada y consciente, 
Martí fue un revolucionario avanzadísimo, 
que se planteó la resolución de problemas 
cuyo sólo enunciado era prueba de una vi- 
sión política extraordinaria: repartición de 
la tierra en un país feudal, como era Cuba; 
igualdad de razas a unos años apenas de la 
abolición de la esclavitud; denuncia del cle- 
ro reaccionario; predominio del pueblo fren- 
te a la influencia aristocrática; desenmasca- 
ramiento del imperialismo norteamericano 
cuando éste era una sombra apenas dibujada 
en el horizonte político de la Isla; revolución 
armada y liberación nacional. 

En los días que corren el imperialismo 
está en crisis. América Latina despierta, y 


es Cuba quien señala el camino, no con ánimo 
magistral, sino por consecuencia de la prela- 
ción histórica a que estuvo llamada en vir- 
tud de circunstancias nacionales. Pero es 
Marti — redivivo en Fidel Castro — quien se- 
ñala el camino a Cuba. Suyas son estas pa- 
labras, escritas en 1886: “Jamás hubo ep 
América, de la independencia acá, asunte 
que requiera más sensatez ni obligue a más 
vigilancia, ni pida examen más claro y mi- 
nucioso que el convite que Estados Unidos, 
potentes y determinados a extender sus do- 
minios en América, hacen a las naciones 
americanas de menos poder, ligadas por el 
comercio libre y útil con los pueblos euro- 
peos, para ajustar una liga contra Europa y 
cerrar tratos con el resto del mundo. De la 
tiranía de España supo salvarse la América 
Española; y ahora, después de ver con ojos 
judiciales los antecedentes, causas y factores 
del convite, urge decir, porque es la verdad, 
que ha llegado para la América Española la 
hora de declarar su segunda independencia. 
¿A qué ir de aliados en lo mejor de la juverv 
tud — dice luego — en la batalla que los Es- 
tados Unidos se proponen librar con el resto 
del mundo? ¿Por qué han de pelear sobre las 
repúblicas de América sus batallas con Eu- 
ropa y ensayar en pueblos libres su sistema 
de colonización?” 

Cerca de ochenta años han transcurrido 
desde que un intelectual, un escritor, un poe- 
ta y también un político, pronunció estas pa- 
labras. Hoy Cuba no es una colonia españo- 
la regida desde Madrid, ni un protectorado 
norteamericano gobernado desde Washing- 
ton. Pero está librando la segunda güeña de 
independencia anunciada por nuestro Após- 
tol contra el imperialismo, también anuncia- 
do por él. En esa gran empresa nos halla- 
mos nosotros, del mismo modo que frente a 
España se hallaron intelectuales como Vare- 
la, Céspedes y Marti. 

Por lo demás, es evidente que el com- 
plejo de relaciones económico-sociales en que 
se basaba la sociedad cubana anterior a la 
Revolución, ha sufrido un cambio profundo. 
I,a reforma agraria y urbana tanto como la 
nacionalización de nuestra economía son una 
realidad incontrovertible, un Lecho c»s . urna-, 
do. A ella «xxnijrá la industrialización del 
; ya comenzada, de modo que podamos 
bastarnos a nosotros mismos: ser no sólo li- 
bres, sino independientes. 

Ahora bien: todo esto, que favorece al 
pueblo cubano fflmo minea füera favorecido 
pueblo alguno en América, perjudica también 
a alguien, pues no hay acción sin reacción. 
¿A quién? Es inútil demorar la respuesta: 
perjudica al imperialismo yanqui, que al de- 
rrumbarse el último baluarte del sistema co- 
lonial español en nuestro continente, reem- 
plazó como hemos visto aquel poderío venido 
a menos, con su brutal fuerza militar, eco- 
nómica y política venida cada día a máa, 
mientras no surgieron las potencias socialis- 
tas. 

En otro sentido, ese cambio a que nos 
referimos, afecta también el proceso intelec- 
tual cubano, afecta a los intelectuales en su 
vida y en su obra. ¿En mal o en bien? Resul- 
taría raro que si la revolución suscitó y sus- 
cita el mejoramiento de todas las capas po- 
pulares en Cuba, fueran a ser los intelectua- 
les los únicos maltratados por ella. 

Yo creo que el cambio es inmensamente 
positivo para el trabajador intelectual. Ante 
él se abre una realidad distinta de aquella 
en que vivió hasta ahora, y no sólo distinta, 
sino superior, porque su trabajo no seguirá 
siendo una fuente de plusvalías para el ca- 
pitalista, que en otros regímenes vive — me- 
diante las formas más sutiles y diversas- 
de lo que produce la inteligencia ajena. 

Digamos en seguida que los intelectua- 
les no forman una clase social; no tienen in- 
tereses independientes, propios, en un siste- 
ma de producción. Su actividad está regida 
por los intereses de la clase a que ellos sirven. 
Bajo el capitalismo esos intereses son los de 
la clase explotadora, que adquiere el trabajo 
intelectual a un precio inferior al de su valor 
de uso. No es esto sólo. Hay que añadir que 
sin que el intelectual se percate unas veces, 
o (como ocurre en los casos más conscien- 
tes ) forzado a contrariar su íntimo deseo, ae- 
túa como un propagador de la ideología ca- 
pitalista, la misma que lo esclaviza. 

Bajo el socialismo el intelectual sirve al 
pueblo, y éste lo sirve a él, respetando y 
exaltando su condición humana, facilité ndo- 
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k los medios de vida y creación, rodeándo- 
lo, en fin, del cariño de las masas, sin menos- 
cabar su libertad personal ni su genio crea- 
dor. 

Ahora bien ¿significa esto que la cultura 
capitalista debe ser barrida y reemplazada 
mecánicamente por una cultura socialista 
forjada en una sola pieza, sin tomar en cuen- 
ta el pasado? Lamento mucho disentir de los 
que tienen una respuesta afirmativa para es- 
ta pregunta. 

Es un error grave negar el importantí- 
simo papel desempeñado por la burguesía en 
el nacimiento y elaboración de la cultura so- 
cialista. Por ambiciosas que sean nuestras 
fuerzas, por mucho que pudiera la Revolu- 
ción — y puede mucho — resultaría imposible 
dotar a Cuba de una cultura proletaria, de 
encargo, sin tomar en consideración la cul- 
tura anterior en sus formas más elaboradas 
y progresistas. 

En los días siguientes a Octubre, Lenin 
les salió al paso a los que, con prisa y sin dia- 
léctica, pensaron edificar sobre la nada una 
cultura socialista. ¿Qué iba a hacerse con la 
poesía de Puchkín, se preguntaban, o con los 
cuadros de Rafael? La respuesta que ellos 
mismos se daban era la siguiente: Había que 
fraguar una literatura, un arte para los obre- 
ros, que no tuviera ligamen alguno con las 
.viejas formas de la burguesía. Malakowsky 
—cuya carrera literaria se inició bajo el sig- 
no del Futurismo italiano — figuraba a la 
cabeza de los inconoclastas. 

Ninguna cultura nace espontáneamente, 
dijo Lenin. Sin la técnica burguesa, sin el 
arte, sin la ciencia de la clase vencida, es im- 
posible fabricar una cultura al servicio de la 
clase vencedora. La formulación leninista es 
bien simple: recoger toda la cultura que ha 
dejado el capitalismo y construir con ella el 
socialismo. Es decir que una clase dada no 
puede crear su propia cultura si no toma y 
asimila lo que en su desarrollo ha creado la 
humanidad hasta el advenimiento de esa cla- 
se. "La cultura proletaria, dijo también Le- 
nto, no surge de fuentes desconocidas, no 
brota del cerebro de los que se llaman espe- 
cialistas en cultura proletaria. Sería absurdo 
creerlo asi. La cultura proletaria tiene que 
ser el desarrollo regular del acervo de cono- 
cimientos conquistados por la humanidad ba- 
jo el yugo feudal y bajo el burgués . 

Es la teoría de la herencia cultural. 

Para nosotros los cubanos, esa herencia 
está compuesta por cuanto*!» ha hecho en 
Cuba en punto a cultura desde el Son de la 
Ma Teodora y el Espejo de Paciencia, hasta 
la música de Roldán y Caturla, porgamos 
por caso, pasando por Martí y el Cucalambé. 

Sin embargo, es indudable que la zona 
más rica de ese acervo está en el siglo pasa- 
do, en que al amparo del ocio fructífero pro- 
porcionado por la esclavitud logró la burgue- 
sía ilustrada de la época dar rienda suelta a 
sus aficiones culturales. Parodiando una cé- 
lebre frase de Engels, tal vez pudiera decirse 
que sin esclavitud africana no hubiera habi- 
do cultura burguesa durante el siglo XIX. 

Ahora bien, tenemos el derecho de pre- 
guntamos si esa burguesía, que nace y al- 
oa nza su apogeo en el espacio de una centu- 
ria, creó una cultura propia diferenciada de 
tal modo que pudiera hablarse de ella como 
se habla de la francesa o de la inglesa, verbi- 
gracia. 

Yo creo que no. 

A fines del siglo XVHI y comienzos del 
XIX, es posible en efecto señalar algunas fi- 
guras literarias y científicas de cierta impor- 
tancia. Sin embargo, como sucede en la de- 
sembocadura de los ríos que se vuelcan en 
el mar, hay en ese momento cultural cubano 
una zona de dos aguas: la nacionalidad in- 
cipiente y la colonia de la cual pugna ésta 
por diferenciarse. 

Tomemos el caso que mejor pudiera ser- 
vir para ilustrar nuestro pensamiento, el de 
los poetas Rubalcava y Zequeira. Ambos en- 
sayan la expresión de un acento propio, que 
no viene de adentro afuera, sino al revés. 
Algunos — muy pocos — de sus poemas me- 
nos extensos y menos presuntuosos, son ex- 
presivos de una cubania objetiva, externa, 
de reacción simpática ante los dones de la 
naturaleza cubana: así los versos a la piña, 
de Zequeira, y los dedicados al tabaco y las 
fintas de Cuba que compuso Rubalcava. 

Sin embargo, aunque en ambos casos 
ti tema es cubano, el "tratamiento” del mis- 
mo in lo es. Los dos poetas están inscritos 


en el Neoclasicismo español y por tanto há- 
lianse impregnados del espíritu del siglo 
XVin bajo la España de Felipe V. Un siglo 
que, como se ha dicho, no es el siglo de la 
fantasía, sino de la reflexión, ni de los poe- 
tas, sino de las filósofos. El verso es asi en 
los dos Manueles (sobre todo en Zequeira) 
inflexible, pomposo, grandilocuente, retóri- 
co; les viene de Quintana, de Gallego, de en- 
irambos Mora tiñes, sin que nunca alcance 
ti vigor que en ocasiones logran éstos. 

Puestos a buscar causas, nos parece que 
esta ausencia de cubania esencial en nuestra 
cultura se debió en primer término a su ex- 
cesiva juventud, que la hizo permeable a las 
grandes influencias dominantes en el siglo, 
sobre todo la francesa. ¿Pero qué mucho que 
esto haya ocurrido respecto de Cuba, si sa- 
bemos que país de una mayor tradición cul- 
tural, como la, misma España, debe a Italia 
más de un instrumento formal que hoy le 
pertenece como propio, y a Fráncia influen- 
cias que nunca negó, precisamente en esa 
misma época neoclásica? 

Las figuras más importantes de la cul- 
tura cubana nutrieron su espíritu en fuen- 
tes españolas, y en éstas bebieron aquellas 
influencias, sin contar que eran hombres de 
viajes y estudios y recorrieron con fruto mu- 
chos países europeos. 

. También habría que tomar en cuenta en 
este punto el ambiente esclavista en que vi- 
vió la Isla durante casi todo el siglo XIX. 
Sólo a comienzos del siglo XX es cuando un 
hombre como Don Femando Ortiz, rompien- 
do murallas de prejuicios y recelos, estudia 
la presencia del negro en la formación de la 
cultura nacional, al modo que lo había he- 
cho en Bahía otro etnólogo eminente, el Pro- 
fesor Nina Rodrigues. Eso hubiera sido im- 
posible bajo la esclavitud, pues muy pocos 
podían comprender entonces el papel desem- 
peñado por el esclavo africano como célula 
viva de la integración cubana, tan célula y 
tan viva como el blanco español. 

Entre los que lo comprendían muy bien 
ya en el remoto año de 1836 se halla el es- 
critor colombiano (aunque criado en Cuba) 
Don Félix Tanco, que en carta de aquella 
fecha a su amigo Domingo del Monte, se ex- 
presa de esta manera: “¿Y qué me dice us- 
ted de Bug-jargal? Por el estilo de esa nove- 
lita quisiera que se escribiese entre nosotros. 
Piénselo bien. Los negros de la Isla de Cuba 
son nuestra poesía, y no hay que pensar en 
otra cosa, pero no los negros solos, sino los 
negros con los blancos, todos revueltos y for- 
mar luego los cuadros, las escenas... Nazca 
pues nuestro Víctor Hugo, y sepamos de una 
vez lo que somos, pintados con la verdad 
de la poesía, ya que conocemos por los nú- 
meros y el análisis filosófico la triste miseria 
en que vivimos...” 

Como se sabe, cuando Colón llega a las 
costas cubanas y pisa tierra en nuestra Isla, 
encuentra una población indígena. Esa po- 
blación desaparece rápidamente al contacto 
con el español: su escaso número, su atraso 
cultural (los indios cubanos vivían en la edad 
de piedra) las encomiendas y los trabajos 
en las minas y lavaderos de oro, amén de 
los suicidios colectivos y los asesinatos en 
masa, la borran de Cuba. En su lugar, vie- 
ne el negro. ¿Cuándo? En los albores de la 
conquista. Según Saco, entre 1512 y 1514, 
procedente de la cercana isla de Haití, a don- 
de fue llevado en grande número, como has- 
ta entonces a ningún otro sitio del Continen- 
te. En 1517, a pedidos del Padre de las Ca- 
sas, envió la Corona considerables carga- 
mentos de negros a las cuatro Antillas ma- 
yores. Desde entonces hasta 1880, en que es 
abolida (al menos formalmente) la esclavi- 
tud en Cuba, cerca de un millón de hombres 
y mujeres de oscura piel atravesaron el 
Atlántico hacia nuestras costas. 

El contacto de blancos y negros — amos 
y esclavos — no fue baldío. Conviviendo du- 
rante más de tres siglos, se influyen recí- 
procamente en un vasto proceso de trans- 
cul turadón, para emplear la palabra creada 
por el Dr. Ortiz y la cual designa ese fenó- 
meno. Vinimos a parar pues en un mestiza- 
je profundo, que no siempre sale a la piel, 
pero que es el color de nuestro espíritu. 

Por ese camino, el de los frutos del con- 
tacto entre lo que vino de España y lo que 
fue obligado a venir de Africa, pudo haberse 
hallado entonces y puede encontrarse ahora 
una expresión nacional de cultura, a condi- 


ción de que se trabaje la mezcla con manos 
tan artísticas como cuidadosas. 

La cultura en Cuba durante él siglo 
XIX (y yo diría que la anterior también, 
aunque esa es aun más española) debe ser 
recogida, depurada y criticada por nosotros, 
escritores y artistas que estamos constru- 
yendo una cultura que responda a nuestra 
realidad revolucionaria y nuestra formación 
histórica. Entre aquello y esto no debe ha- 
ber solución de continuidad. Aquella es nues- 
tra herencia cultural, fruto de una clase ins- 
truida, económicamente rica, de ideas libe- 
rales en su mayor parte, la cual dio grandes 
figuras por su saber y carácter y de cuyo 
estudio y examen no puede darse el lujo de 
prescindir una revolución socialista como la 
nuestra. 

Por lo demás esa Revolución es un se- 
millero de tonas, de posibilidades creadoras 
para los artistas y escritores cubanos. Pero 
si queremos que esa posibilidad logre trans- 
formarse en acción, y ese semillero en un 
bosque de árboles sombrosos y cargados de 
frutos, e6 preciso que mantengamos contac- 
to permanente con el pueblo. A nuestro jui- 
cio, tal contacto no ha de limitarse a una 
cercanía puramente intelectual, que a veces 
sólo es pasajera curiosidad. Debe ofrecer 
también las características de una real con- 
vivencia física. No basta, por ejemplo, pensar 
en el campo, o adquirir una suma considera- 
ble de información sobre el campo: a nues- 
tra disposición está ti campo vivo, que es un 
terreno por demás fecundo en que buscar y 
encontrar auténtica inspiración. Pintar de 
cerca, describir viéndola y viviéndola lo que 
es una granja del pueblo, una cooperativa de 
consumo; ir a las aldeas perdidas en el cora- 
zón de la montaña o en lo profundo de los 
bosques; meterse en el rancho campesino; 
tocar con nuestras manos la piel sudorosa 
de los trabajadores de las minas; andar co- 
mo dueños que somos de ella por nuestra 
Isla, besándola como a una mujer recién 
conquistada; todo, en fin, lo que constituye 
la vida en estos dramáticos dias, que son los 
de nuestra lucha por la libertad, ha de ser 
recogido por nosotros y llevado a la letra 
impresa, a la piedra, al pentá grama, al co- 
lor. 

A veces me pregunto si nosotros — ro- 
dos nosotros, los artistas y escritores cuba- 
nos — nos damos cuenta cabal de la impor- 
tancia desmesurada de la época que nos tocó 
vivir, de la grandeza de estos tiempos. No los 
ha tenido semejantes Cuba en todo su pasa- 
do, ni vamos a hallarlos parejos en los de- 
más países de nuestro continente. Esta es la 
historia de un pueblo pequeño, en apariencia 
desvalido, que serios doctores certificaron di- 
funto o al menos agonizante; la historia de 
un pueblo esclavizado por un enemigo brutal 
e insaciable y que de un salto portentoso cae 
sobre ese enemigo y lo vence, y se vuelve 
luego contra loe cómplices de ese enemigo, 
traidores a su patria y a su familia y a su 
sangre y a sus huesos, y los vence también. 
Y que no sólo hace eso, que es mucho, que 
es muchísimo, sino que comienza entonces a 
levantar su propia casa en el solar de sus an- 
tepasados, para ocuparla libre y vivirla en 

paz. 

¿Es que esa historia no merece ser con- 
tada? ¿A qué pueblo de nuestra América le 
fue ofrecida por el destino grandeza seme- 
jante? ¿No es esa tarea —la de contar una 
historia que más parece un cuento maravi- 
lloso — no es esa tarea digna de figurar en 
el centro de nuestra vida? Creemos que sí ; 
Pero al mismo tiempo ¿cómo contarla? Aquí 
nos parece llegada la coyuntura de hablar 
sobre nuestro oficio y los deberes que él im- 
pone cuando queremos ejercerlo (y eso debe- 
mos quererlo siempre) con insobornable dig- 
nidad. . . 

No basta, en nuestra opinión, que el 
contenido de una obra sea revolucionario, 
para asegurar su belleza, ni aun su eficaci? 
como mensaje popular. Y al mismo tiempo, 
no por ser popular tendrá que ser bella una 
obra, si su autor puso en esa sola calidad una 
confianza que debió haber compartido con 
las obligaciones que se derivan de una técni- 
ca adecuada, esto es, de la necesaria sabidu- 
ría fiara «Represar la belleza. 

Grave pecado nos parecen en Lope de 
Vega sus famosos versos: 

El vulgo es necio, y pues lo paga, es justo 
hablarle en nedp, para darle gusto... 

El vulgo, es decir, el pueblo. En prime» 



lugar, el pueblo no es necio. Si lo fuera, el 
propio Lope no habría buscado en fuente po- 
pular su inspiración; en segundo término ¿có- 
mo faltarse al respeto a sí mismo de la ma- 
nera que lo hace aquí el autor de “Fuenteo- 
vejuna”, sin que desmerezca a nuestros ojos 
sus condición de artista y aun su calidad hu- 
mana? Por fortuna, la gigantesca obra de 
este genio lo salva de caída semejante: una 
obra que ilustra para siempre las letras es- 
pañolas y debe su vigencia al vasto aliento 
popular que la estremece. 

La creencia de que escribir para el pue- 
blo supone facilismo chabacano, es reaccio- 
naria; y el pensar que la simple enumeración 
de imágenes, tópicos y generalidades más o 
menos relacionadas con la revolución puede 
servirla, es por lo menos contraproducente. 

Lenin, en sus dias, criticó aquella mane- 
ra, diciendo que a los obreros les gusta todo 
lo que les gusta a los intelectuales, pero que 
algunos de éstos, los malos, pensaban que 
había que darles siempre lo viejo y resabido. 
Engels dijo, al expresar su juicio sobre ciei ta 
obra literaria (en su conocida carta i la se- 
ñorita Hatknes, 1888): “Yo estoy muy lejos 
de reprocharle que no haya escrito una no- 
vela socialista, una novela de tendencia, co- 
mo decimos nosotros los alemanes, en la que 
serian glorificadas las ideas políticas y socia- 
les del autor. Esto no es absolutamente lo 
que yo pienso. Cuanto más se mantengan 
ocultas las opiniones políticas del autor, tan- 
to mejor será para la obra de arte...” 

Engels dice también: 

“Yo no soy de ninguna manera adver- 
sario de la poesía de tendencia como tal. El 
pedí'.. 1 de la tragedia. Esquilo, y el padre de 
la comedia, Aristófanes, fueron los dos ní- 
tidamente poetas de tendencia, lo mismo que 
el De lie y Cervantes, y lo que hay de mejor 
en "Leí Intriga de Amor”, de SchiUer, es que 
éste es el primer drama político alemán de 
tendencia. Los rusos y los noruegos moder- 
nos, que nos ofrecen novelas excelentes, son 
todos poetas de tendencia. Pero yo creo 
que la tendencia debe salir de la situación 
misma y de la acción, sin que ella sea explí- 
citamente formulada, y el poeta no está obli- 
gado a dar de todas maneras al lector la so- 
lución histórica futura de los conflictos so- 
ciales que él describe..." 

Chu-yang, hablando 9obre este mismo 
tema, se ha expresado asi: “No debemos sin 
embargo interpretar la subordinación de la 
literatura a la política en el estrecho sentido 
de que necesitamos escritores para divulgar 
cada directiva política que pueda encerrar 
una significación temporal, o sólo aspectos 
restringidos, ni para escribir simplemente so- 
bre cada directiva. Proceder asi seria una 
equivocación y causaría daño a las activi- 
dades creadoras, porque semejantes creacio- 
nes no pueden ser acogidas por el pueblo, 
Que un día puede decir: “¡Preferimos leer los 
editoriales de los diarios!” 

Digamos además que esta especie de ex- 
tremismo no se presenta sólo en la poesía, 
en la literatura, sino también en las artes. 
Plásticas. Son esas pinturas y esculturas 
agresivas, en que hombres de rostro desa- 


pacible aparecen con el puño en alto, los la- 
bios apretados y los ojos despidiendo chispas, 
que lógicamente deben ser de cólera, aun en 
los casos en que los ojas sean de piedra. 

No; no es cierto que al pueblo, al vulgo 
hay que hablarle “en necio para darle gus- 
to". Al pueblo debemos darle lo mejor de 
nuestro espíritu, de nuestra técnica, de nues- 
tra inteligencia, de nuestro trabajo, en- fin, 
seguros de que él entiende y sabe lo que le 
damos y lo reconoce y agradece. 

Quisiera que mis palabras no fueran in- 
terpretadas como dichas ex cátedra. Nada 
más alejado de mi pensamiento ni de mis po- 
sibilidades. Al contrario, ellas son hijas de 
la timidez, o para decirlo con mayor propie- 
dad, del temor, pues creo que todos corre- 
mos ese riesgo, todos hemos cometido seme- 
jantes faltas, y lo importante es estar preve- 
nidos. no ceder a la tentación del camino fá- 
cil, donde se han perdido sin remedio muchos 
creadores verdaderos. 

Llegados a este punto, no faltará quien 
se pregunte si en nuestra Revolución la úni- 
ca perspectiva para los escritores y artistas 
es el compromiso con ella. ¿No hay campo 
para el arte llamado puro? ¿No lo hay para 
la creación llamada libre? Claro que lo hay. 
Fidel Castro, en sus "Palabras a los Intelec- 
tuales”, dijo que “...la Revolución defiende 
la libertad; que la Revolución ha traído una 
suma muy grande de libertades, y que si la 
preocupación de alguno es que la Revolución 
vaya a asfixiar su espíritu creador, esa preo- 
cupación es innecesaria, esa preocupación no 
tiene razón de ser..." Pero Fidel dijo también 
que "... el estado de ánimo de todos los ar- 
tistas y escritores revolucionarios, o de los 
artistas y escritores que comprenden y justi- 
fican la Revolución, debe ser: ¿Qué peligros 
pueden amenazar a la Revolución, y qué po- 
demos hacer por ayudar a la Revolución?” 

La respuesta, creo yo, de cada uno de 
nosotros es simple: entregar no sólo el espí- 
ritu, sino la carne; cuerpo y alma, como los 
enamorados. Si, nosotros queremos y 
deseamos la libertad. Ella es un bien 
imprescindible. El hombre ha luchado siem- 
pre por ella y siempre luchará. Pero no es un 
bien absoluto, porque lo absoluto no existe. 
¿Para qué se pide esa libertad? ¿Para ata- 
car a la Revolución? Nosotros decimos: No. 
¿Libertad para cohonestar la miseria, glorifi- 
car la explotación humana (o inhumana) y 
pintar con rosados colores el imperialismo? 
Nosotros volvemos a decir: Nof ¿Libertad 
para que los reaccionarios y fascistas cons- 
piren contra nuestro pueblo, y atesoren millo- 
nes de pesos con que pagar a los mercena- 
rios invasores o devaluar la moneda nacio- 
nal? ¿Libertad para eso? Pues nosotros, ar- 
tistas y escritores cubanos, volvemos a gri- 
tar: tío. No queremos que la libertad sirva 
a nuestros verdugos para convertimos otra 
vez en esclavos. 

En una reunión de intelectuales cubanos 
oí hace poco a un compañero reclamar muy 
-en serio la libertad de escribir poemas de 



amor, aquí, en Cuba. Me sorprendió, porque 
en modo alguno sabía que existiera — como 
no existe — prohibición en tal sentido. En la 
Unión Soviética, en China, en las democra- 
cias populares, los poetas escriben poemas de 
amor y madrigales a la Luna y al jardín y 
a las muchachas bonitas, o que les parecen 
bonitas a ellos, a los poetas. Los periódicos 
y revistas en esos países acogen tales vera», 
si lo merecen por su factura literaria, a todo 
honor. ¿Quién va a estar contra esto? 

Sin embargo, cuéntase que durante la 
ultima guerra, un poeta soviético envió a 
Stalin un libro de amor que había compues- 
to en aquellos dramáticos dias; un libro do 
intima, egoísta, recóndita pasión e irrefrena- 
ble entrega. El cañón tronaba en todos los 
frentes; los nazis apretaban a sangre y fue- 
go el cerco a Stalingrado; millares de hom- 
bres y mujeres caían para no levantarse más. 
Le preguntaron a Stalin lo que le había pa- 
recido la obra y él contestó: “Muy inters- 
sante y hasta muy buena. Pero sólo debieron 
imprimir dos ejemplares: uno para ella y otro 
para el”. 

Compañeras y compañeros: 

Nos reunimos en dias gloriosas y difíci- 
les. La revolución cubana afianza sus con- 
quistas y marcha hacia adelante en pos de 
nuevas victorias. El mundo tiene fijos sus 
ojos en este punto del Caribe, apenas percep- 
tible en el mapa, pero dramáticamente inser- 
tado ya en la historia americana, en la his- 
toria universal. 

Nuestra Revolución es un ejemplo fla- 
grante de que sus enemigos no son invenci- 
bles — como los vió antaño la sumisa desver- 
güenza de los viejos políticos — , pero tam- 
bién de que, heridos en lo más hondo de sus 
entrañas, aun cuentan con fuerzas para ata- 
carnos en su furor. 

Como ha dicho Fidel Castro, la revo- 
lución cubana tiene todavía muchas bataltaa 
que librar. Sólo que en esas batallas contra, 
un mundo que se deshace nos acompaña al 
mundo nuevo, el mundo de la democracia 
verdadera, el mundo socialista de la pw> 

En tres años de- impetuoso ascenso revo- 
lucionario, Cuba puede mirar con orgullo lo 
que ha hecho el pueblo, y con serena con- 
fianza lo que aun queda por hacer. Una de 
las batallas más duras, pero también de las 
más hermosas, será la que vamos a ganar 
unidos desde hoy nosotros, escritores y artas- 
tas cubanos, por ía creación de una cultura 
socialista. humana, que entregue al hombre 
simple de la calle todo lo que le negó la Co- 
lonia en el siglo XIX y atesoró una capa, ex- 
clusiva de la clase dominante en aquella a>- 
ciedad. Cultura que nos dé carácter y espíri- 
tu propios, y nos enseñe a encontrar en las 
raíces que se hunden en la tierra el vigor y 
ternura de las altas ramas que se elevan ha- 
cia las nubes, y nos rehaga el perfil roto por 
el impacto de una fuerza ciega, la fuerza im- 
perialista, basada en el odio entre los hom- 
bres. Una cultura, en fin, que nos libere y 
exalte, y distribuya el pan y la rasa juntos, 
sin vergüenza ni temor. 
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20 de agosto 



Compañeros escritores y artistas: 

No puede decirse que en el siglo pasado se haya observado 
el menor intento de un establecimiento de relaciones — ni siquie- 
ra de una discusión de principios estéticos — entre los artista* 
plásticos y los músicos de nuestro continente, por la sencilla ra- 
zón de que apenas si contábamos con unos pocos pintores en Ame- 
rica y que cuando, en música (tal un Carlos Gómez, tal una TV 
resa Car reño) un artista rebasaba la medida de un amateur**- 
mo harto generalizado, tanto en la interpretación como *n la 
creación, sólo podía someter su actividad al juicio responsable 
del público de Europa, ya que los públicos nuestros, hasta hao* 
muy poco aún, no vacilaban en otorgar el título de genio a cual- 
quier amable inventor de joropos, canciones o valses de salón. ^ 
Pero muy distinta ha sido, en cambio, la situación de los escri- 
tores. Desde los inicios del Siglo XIX se observa en ellos una 
apremiante necesidad de buscarse unos a otros; de encontrarse; 
de sentirse latir el pulso de un extremo a otro del continente — y 
me refiero, desde luego, a un continente que tuviese sus hiperbó- 
reos en México. Así como los humanistas de la alta Edad Media 
ae conocían unos a otros, intercambiando sus ^manuscritos, su* 
tratados, por encima de los feudos y de las selvas, sabiendo don- 
de un sabio latinista, un conocedor de Horacio, vivía rodeado de 
multitudes analfabetas, nuestros escritores apenas tomaron con- 
ciencia de sus nacionalidades — es decir de su criollismo y de la* 
voliciones de ese criollismo — trataron de intercambiar mensajes, 
de trabar el coloquio, unidos de antemano por una unidad d« 
conceptos esenciales. Bien sabía Sarmiento, al pasar por La Ha- 
bana, dónde dar con Antonio Bachiller y Morales del mismo mo- 
do que José Martí sabía, al llegar a Caracas, dónde encontrarse 
con Cecilio Acosta. 

Más aún: no podemos sino contemplar con alguna nostalgia 
la solidez de un humanismo latinoamericano, que, en años a me- 
nudo terribles por la proliferación de los dictadores, el encumbra- 
miento de los caudillos bárbaros y la frecuencia de las asonada* 
militares, propiciaba los más fecundos y generosos intercambio* 
de hombres valiosos, nacidos en vecinos países del continente, a 
los cuales se confiaban las más altas responsabilidades cultura- 
les. Recordemos el caso del camagüeyano Francisco Javier Ya- 
nes, Presidente del Tribunal Supremo de Caracas, quien en 1811, 
muy consciente de las realidades americanas, libró una memora- 
ble batalla contra la discriminación racial con palabras que, más 
de un siglo después, hubiese podido recoger un José Carlos Ma- 
riátegui... Recordemos al cubano Heredia, Juez de la Suprema 
Corte de México, y el otro cubano Pedro de Sanlacilia, secreta- 
rio de Benito Juárez. Recordemos al venezolano Andrés Bello, 
rector de la Universidad de Santiago de Chile, y al argentino 
Domingo Sarmiento, Director de la Escuela Normal de Maestros 
de Chile, quien entabla con el anterior, por cierto, una polémica 
que constituye, a mi parecer, el primer .debate importante en 
tomo a cuestiones de una importancia trascendental para el es- 
critor latinoamericano. Ahora que en este Congreso habrán de 
abordarse cuestiones análogas, relacionadas con el oñcio de es- 
cribir, no podemos sino evocar aquella apasionada y apasionan- 
te discusión del año 1842, entablada desde las páginas del “Se- 
manario Literario” y del “Mercurio” de Santiago de Chile, donde 
Bello defendía un concepto aristocrático del arte y por encima 
de todo ©I respeto de la forma amén de la pureza del idioma, en 
tanto que Sarmiento decía a los escritores jóvenes: “Escribid lo 
que o* alcance, lo que se os antoje; que ,eso será bueno en el 
fondo, aunque la forma sea incorrecta; no se parecerá a lo de 
nadie; pero, bueno o malo, será vuestro y nadie os lo disputará”. 

Todos estos hombres se conocían y, aunque a veces discu- 
tieran públicamente, se estimaban. Y se estimaban por^ 
que todos eran hombres comprometidos. Contra España 
o ya libres de España, luchaban, más allá de las contin- 
gencias inmediatas, por las mismas ideas. Un gran quehacer co- 
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mún Incluía en la misma órbita al precursor Pablo de Olavide, 
peruano amigo de Voltaire, con Sarmiento, con Juárez, con Mar- 
tí. Cuando eran contemporáneos, cada cual sabía con quiénes 
andaban loe otros, y, por lo tanto — para hacer válido el re- 
frán — quiénes eran los otros. Todos eran hombres políticos. Y 
hubiera bastado que uno de ellos hubiese tenido una flaqueza 
en k) político; hubiese tenido una duda, una vacilación, en cuanto 
al discernimiento maniqueista del Bien y del Mal —de la bar- 
barie o de la civilización, del progreso o de la reacción — para 

3 ue sus semejantes en espíritu le volviesen las espaldas, después 
e haberlo condenado. Nadie, en el Siglo XIX americano hubie- 
s« podido decir lo que se ha llegado a repetir en nuestro ámbito, 
tanto y tan falsamente, que la frase ha cobrado categoría de lu- 
gar común: “No nos eonocemos”. Todo el mundo, en aquel tiem- 
po, se conocía. 

Adviene el Siglo XX — ya anunciado antes del término del 
anterior por una modificación de giro* y técnicas — y ocurre un 
fenómeno que se hace merecedor de algún examen. Una extra- 
ña amoralidad se instala en el mundo de las letras americanas 
sin que esto, por ventura, no* prive de la posibilidad de hacer 
una buena lista de quiénes no se dejaron contaminar. Alguno de 
los mejores poetas y prosistas del momento se ven aquejados de 
una dolencia que, recordando el personaje famoso de la novela 
de Gontcharov, calificaríamos de “oblomovismo”: reconocen mu- 
chos que la condición de vida de los pueblos latinoamericanos es 
lamentable; reconocen todos que algo habria de hacerse por esos 
pueblos. Pero todo queda en la vaga espera de un suceso mesiá- 
nico, apocalíptico, cuya ausencia parece justificar cualquier inac- 
ción. Como el Oblomov de Gontcharov, tal intelectual está lleno, 
en el fondo, de buenas intenciones; pero su repugnancia ante 
toda actividad sistemática, ante toda afirmación comprometedo- 
ra, le hace contemplar sin moverse las peores injusticias o acep- 
tar, con increíble irresponsabilidad, cualquier dádiva o preben- 
da. Reléanse las “Memorias” de Rubén Darío. Resulta asombroso 
observar que el gran poeta acepta los regalos de un tiranuelo 
centroamericano, calificándolo de “benefactor”, pero advirtien- 
do, a la vez, a quienes pudieran echarle en cara su flaqueza, que 
él — Darlo — “no es juez de historia en este mundo”. En San Sal- 
vador asume gustosamente la dirección de un diario que le es 
confiada por un hombre que — cito su propio testimonio — “era 
un presidente voluntarioso y tiránico como lo han sido casi to- 
do* los presidentes de América Central”. Convive con politicos 
tarados, reaccionarios de toda índole, generales de bochinches, 
hallándolos, simpáticos y hasta interesantes. Y, cuando hace el 
elogio de la ciudad de San José de Costa Rica apunta, como mé- 
rito notable, que “su sociedad era una de las más europeizantes 
y norteamericanizadas”.. Pero la irresponsabilidad de Darío no 
constituye una excepción. Hubo otro gran poeta, en América 
— y mucho anduvo por La Habana — cuyo oficio consistía en 
olrecer *u “periodismo de combate” — y era brillante, y era efi- 
ciente — donde quiera que se lo remuneraran con largueza, sin 
preocuparse por ahondar en lo legitimo u honorable de la causa 
defendida. Y no olvidemos a Santos Chocano, que lo mismo pu- 
do oficiar de ministro de Pancho Villa que de consejero del dic- 
tador Estrada Cabrera — el “Señor Presidente” de Miguel An- 
gel Asturias. Otros aceptaban cargos diplomáticos, puestos ofi- 
ciales, dirigían revistas y periódicos, sin detenerse en reflexionar 
si vendían su alma al diablo — y ya sabemos por Thomas Mann 
que para vender el alma al diablo no siempre es preciso rubricar 
un grimorio mojando la pluma de oca en sangre propia. Basta 
con prestarse alegremente a ciertas contaminaciones. 

Y no vaya a creerse que hacemos aquí un recuento de la- 
mentables flaquezas para erigimos en jueces postumos de una ge- 
neración pasada. Los hechos citados sólo habrán de servirnos pa- 
ra establecer un contraste. Porque si bien el “oblomovismo” de 
la generación del Novecientos lo alejó de toda contingencia po- 


lítica verdadera, sus homares ruaron, acaso, loe que más pare- 
cieron preocuparse por el porvenir de América en cuanto a con- 
tinente. No hablemos de los rugidos del puma lírico Santos Cho- 
cano* aquel que se jactaba de ‘‘poseer el Sur" del Nuevo Mundo 
en tanto que Walt Whitman “tenía el Norte". No hablemos de 
la indudable americanidad verbal y poética de un Porfirio Bar- 
ba- Jacob. Evoquemos tan sólo el fiero responso arrojado por Ru- 
bén Darío a la cara de Teddy Roosevelt, y la dramática pregun- 
ta que lo acompaña: “¿Seremos entregados a los bárbaros fia- 
ros? — ¿Tantos millones de hombres hablaremos inglés?” — po- 
niendo de nuestra parte a Moctezuma, el lecho de rosas de Cuau- 
themoc, la poesía de Netzahualcóyotl, y hasta el Dios de Cristó- 
bal Colón, elementos de una nueva retórica americana... 
Nunca se usó tanto y tan líricamente la palabra “Amé- 
r ; c:i" como a comienzos de este siglo. Lo de “Nuestra 
América” llegó a transforma i -se — bien lo apuntó cierta vez Al- 
fonso Reyes — en un verdadero “nuestramericanismo”. Pero esa 
“i mestramerico nismo” estaba bien lejas, en verdad, de la Amé- 
rica Nuestra de José Martí que, en su nombre, para su defensa 
y grandeza, había trazado una verdadera ética del hombre ame- 
ricano. Bien había señalado Martí que “el peligro mayor de nues- 
tra América” era “el desdén del vecino formidable que la des- 
conoce”. Había calificado de sietemesinos a quienes no tenían 
fé en su tierra; había señalado con dedo acusador a “los delica- 
das que eran hombres y no querían hacer el trabajo de hom- 
bres”, y, profético como lo fuera muchas veres, vislumbró la ab- 
yecta traza de “los desertores que piden fusil en los ejércitos de 
la América del Norte”. La “Nuestra América” de Martí cargaba 
con sus indios y con sus negros, con la “sangre natural del país”, 
con todas sus realidades buenas o malas, en espera del día en 
que “los hombres nuevos americanos” pudiesen saludarse, de un 
pueblo a otro, “con los ojos alegres de los trabajadores”... Años 
después, Rubén Darío había de declarar que no era un poeta pa- 
ra muchedumbres, y que aborrecía “la mulatez intelectual”. Y 
en ese mismo segundo prólogo de los “Cantos de Vida y Espe- 
ranza”, explicaba — o excusaba — la presencia en el tomo de su 
ya famoso poema a Roosevelt y de otros que le siguen, con estas 
palabras: “Mañana podremos ser yanquis (y es lo más probable) ; 
de todas maneras, mi protesta queda inscrita sobre las alas de 
los inmaculados cisnes, tan ilustras como Júpiter. 

Pero muy pronto se darían cuenta los intelectuales de nues- 
tro continente que, cuando en él se ha nacido, cuando en él se 
vive — y bien insistió José Martí, más de una vez, en esta necesi- 
dad de vivir la vida d« núes eras naciones — las protestas contra 
los yanquis no se escriben sobre las alas de los cisnes inmacula- 
dos, aunque sean tan ilustres como Júpiter. Si la preocupación 
de orden político, muy dejada por el modernismo literario del 
Novecientos, había sido un factor de entendimiento entre los 
grandes latinoamericanos del Siglo T X, la preocupación de or- 
den político rio tardaría en restablecer un vinculo entre los inte- 
lectuales de América Latina, a partir de los años 20. Muy gran- 
des acontecimientos habían tenido lugar en el mundo. Ciertos 
dilemas se hacían apremiantes. Los escritores, por lo demás, ya 
no están a solas con sus propios medios de expresión. La pintu- 
ra de nuestro continente comienza a manifestarse en una dimen- 
sión mayor. Hay continuidad de esfuerzos: en México puede ha- 
blarse ya de “un movimiento” — cosa desconocida, hasta enton- 
ces, en la plástica moderna americana. Algo semejante ocurría 
en el mundo de la música, donde el compositor dejaba de ser el 
personaje aislado, sin intérpretes ni orquestas, que había sido 
durante el Siglo XDC. Por otra parte, México — y en esto se an- 
ticipó a otros muchos países— no6 mostraba cuántas riquezas 
podía aportar oí espíritu del hombre latinoamericano el enten- 
dimiento y estudio de su folklore y de sus artes populares. Nues- 
tros artistas seguían yendo a Europa, desde luego. Pero no iban 
ya al otro continente con el ánimo de expatriarse — dé no regre- 


sar 9Í hallaban los modos de vivir en París o en Madrid. Pese a 
que la situación política de mucho» de nuestros paisas fuese la- 
mentable, sus intelectuales se ausentaban de ellos, ahora, con 
la firme voluntad de regresar. Teníamos que hacer algo por nas- 
otros mismos. Lo sabíamos. Vislumbrábamos las próximas voli- 
ciones de una praxis latinoamericana. En todas partes se asistía 
m ua renacer de la conciencia nacional. La necesidad de comu-, 
nicación entre intelectuales de distintos países era cada vez ma- 
yor. No porque leyéramos las grandes revistas europeas del mo- 
mento, dejábamos de esperar con impaciencia las entregas deL 
“Repertorio Americano" de García Monge —de ciertas revistas 
de Buenos Aires, de México. Pero pronto dos publicaciones empe- 
zaron a interesarnos muy particularmente: “Ama uta”, donde a 
veces aparecía un ensayo de José Carlos Mariátegui, y “El Ma- 
chete” de Diego Rivera, Javier Guerrero y David Al faro Siquei- 
ros, do! que sería colaborador Julio Antonio Mella. 


Si la generación del Novecientos había sido “obloniovista” 
y apolítica (sólo la "política universal” interesaba a Darío, hom- 
bre de la pequeña Nicaragua que tanto habría de unlversalizar 
un Sandirio), la generación que ap g/'ecg en nuestro continente 
hacia los años 20 es una generación sumamente preocupada por 
el destino político y social de América Latina (¿Acaso hay que 
recordar que los nombres de Rubén Martínez Villena, de Julio 
Antonio Mella, de Juan Marinello, de Nicolás Ouillén, en lo que 
se refiere a Cuba, empiezan,a sonar entre los años 1920 y 1930?). 
Hay reagrupación de fuerzas. Volvemos a conocernos cabalmen- 
te. Sabemos quién es quién y nos basta con saber con quién an- 
da aquél para saber quién es. Pronto empiezan algunos, sin em- 
bargo, a entender que la política no es un juego. Que el compro- 
metimiento entraña muchas molestias. Y entonces es cuando re- 
surge, con un falso barniz de novedad, con un sentido aparente- 
mente modificado, el “nuestramericanismo” retórico de quienes 
nada habían hecho, antaño, por sacarlo de lo retórico... Para de- 
sentenderse de una tremendísima realidad que se está afirman- 
do al Este de Europa, comienzan algunos a hablar del porvenir 
de “Nuestra América” con lenguaje de magos y de profetas, 
dando por mucho más inmediato, más próximo, lo que daban to- 
davía por remoto los soñadores de comienzos del siglo. “Algo" 
va a ocurrir muy pronto. “Algo” cuya índole no se conoce aún. 
Pero se trata de un suceso inminente y misterioso que, por el 
mero genio de la raza, por su “latinidad” (por aquella “latini- 
dad” de la que ya se burlaba José Carlos Mariátegui en 1923), 
habrá de transfigurar la faz del continente. Surgirá una solu- 
ción distinta de todas las imaginadas o imaginables: algo ameri- 
cano, americanismo, situado acaso entre el estado neo-incaico de 
Miranda y la Hehópolis de Campanella, con mucho folklore por 
fondo, — porque ahora hay que contar con un folklore que muy 
poco interesaba a las de la generación novecentista. En todo 
ello hay Eldorados y hay Potosíes, cuando no se invocan las ve- 
neras de Santiago y los mitos de una AHántida aparentemente 
manifiesta en las ruinas mayas. Todo parece indicar que cuando 
este continente despierte, se apoderará de lo que queda del Siglo 
XX. Tiene los medios de hacerlo, además. Miren esas selvas in- 
mensas; esos ríos inacabables; esa abundancia de tierras vírge- 
nes. Y luego, los recursos naturales. El mismo petróleo... Y el 
pueblo: ese pueblo latinoamericano, tan buen cantor de décimas, 
tan inventivo en su música, tan artista cuando se manifiesta su 
sentido plástico. “Tengo una fe absoluta en el pueblo”. Cien veces 
hemos oído esta frase en boca de personas bien intencio- 
nadas, sinceras, cultivadas. Pero esas personas que manifesta- 
ban una fe absoluta en el poder creador, en la inteligencia, en 
la energía de sus pueblos, ignoraban totalmente el estado en que 
vivían esos pueblos, y los males que debían al petróleo, a. los me- 
tales, a los Eldorados y Potosíes que, en sus tierras, explotaban 
las empresas norteamericanas, o los capitalistas nacionales “aso- 
ciados" — como ahora suele decirse — con esas empresas... Y de- 


te señalarse algo sumamente importante: todas las revistas pu- 
blicadas en Estados Unidos, en nuestro idioma, para uso de los 
lectores latinoamericanos, no han cesado de alentar el "nuestra- 
mericanismo” a que me refiero. No el concepto que de "Nuestra 
América” tenía un Martí, desde luego, sino el "nuestra inerica* 
mismo” vagamente apocalíptico, impreciso, proyectado hacia un 
futuro sine diac, apoyado en referencias amañadamenie bol i va - 
rianas, que aún cultivan, en nuestro continente, quienes rehu- 

Í /en la perspectiva de un comprometimiento cada ve/ más ina- 
udible y que, desde luego, entraña el seguro peligro do tener 
que renunciar a toda visa para ir a los Estados Unidos. 

• Otro burladero inventado poi quienes se niegan a encarar- 
se con ei Gran Dilema es el do la hispanidad. Nc crean que son 
poco numerosos. Son muchos, y si bien no tienen la ingenuidad 
de invocar ciertos textos de Giménez-Caballero para defender su 
posición, lian encontrado sus biblias donde menos puede imagi- 
narse. Según ellos, la comunidad en el idioma habrá de crearnos 
un destino particulai en el planeta, ajeno a las leyes económicas 
que rigen el mundo moderno. El hecho de haber recibido el Qui- 
jote en patrimonio, de poseer un folklore que mucho debe al can- 
to y a la poesía populares de España; de entender a Quevedo y 
de amar a Góngora, ha de bastarnos para llevar nuestra historia 
por caminos negados a continentes donde reina la confusión de 
las lenguas. Laboriosamente trabajan los defensores de la his- 
panidad — y donde menos trabajan, acaso, es en un Madrid que 
ha dejado, desde hace tiempo, de creer en sí mismo. Es en Amé- 
rica Latina donde más se afanan algunos en demoler la. "leyen- 
da negra” de la Conquista; en alabar exageradamente las insti- 
tuciones religiosas y jurídicas traídas a este continente por Ade- 
lantados y Encomenderos; en demostrar que más hizo el burrito 
hispánico por dignificar la condición del indio que todas las ideas 
sociales del siglo pasado... En nombre- do la hispanidad — e in- 
vocándose a veces la generosidad de Martí hacia España — se 
procede a un revisionismo histórico que tiene sus visos de "malin- 
chismo”. Los yanquis tienen una escasa simpatía por el culto de 
la hispanidad, si bien éste, no entraña paro ellos el menor peli- 
gro de orden político. Pero es, en realidad, la doctrina que con 
más gusto aceptarían si dejara de hablarse del "nueslramerica- 
nismo” vagoroso y apocalíptico que les otorga cada año nuevas 
concesiones petroleras, monopolios y exenciones de impuestos. 
|Y digo que es la doctrina que con más gusto aceptarían, porque 
tras de la hispanidad se oculta un racismo solapado: se acepta 
que el negro, el indio, aquí, allá, hayan añadido su acento, su 
genio rítmico, al romancero de los Conquistadores. Pero lo uni- 
versal americano, lo ecuménico, sigue siendo lo que trajeron los 
Conquistadores. Tanto moni aba Isabel como Femando. Pero más 
monta indudablemente, para lo que se requiere demostrar, el 
Alfonso de las Cantigas y de las Partidas que Kankán Muza, em- 
perador del Reino de Arada, de donde sacamos no pocos escla- 
vos. La hispanidad es una disimulada forma del racismo; cami- 
no que muy pronto conduce a Roma, cuando no al Palacio do 
Oriente, en Madrid... Ni el "nuestramericanismo” astutamente 
explotador de citas de Bolívar, de Rivadavia, de un Martí leído 
a retazos — "nuestramerieanftino” que aún parece creer en la 
posibilidad de un Istmo de Corinto habitado por los "marines” 
del Canal do Panamá — , ni el mito de una latinidad, de una his- 
panidad que ninguna falta nos hace para entender cabalmente 
el Quijote, vendrán a resolver nuestras problemas agrarios, po- 
líticos, sociales. Meras artimañas para zafar el cuerpo a la única 
realidad universal del siglo XX. Y aún quienes cultivan tales mi- 
tos con alguna buena fe, no pasan de ser los quietistas, los mo- 
tinistas, de Don Taneredos de la realidad americana... Maneras 
de irse por los Cerros de Ubeda, de buscar Omeguas y países de 
Jauja donde no las hay; manera de soslayar, de esquivar el Gran 
Dilema — ése mismo que trac consigo la imposibilidad de viajar 
* los Estados Unidos, a menos de que se sea, por supuesto, uno 
de aquellos desertores de quienes habló Martí "que piden fusiles 
a los ejércitos de la América del Norte”. 

No e« en vagas teorías de gabinete, de tertulias de café, de 
coloquios eruditos, donde se encuentran las soluciones de los pro- 
blemas fundamentales, vitales, de este continente — continente 
cuya unidad indudable, en ciertos aspectos, no ha de buscarse en 
el uso de un idioma común a muchos países, sino en la existen- 
cia de idénticos o parecidos problemas sociales y económicos. Es- 
to, sin olvidar que las mismas problemáticas son compartidas 
por una Inmensa nación donde se habla el portugués, y en no 
pocas, menores desde luego, donde se habla el inglés, el francés, 
el guaraní o el creóle. Las grandes latinoamericanos que, en el 
siglo pasado, supieron identificarse en función de los mismos 
principios, compartían, en el fondo, ideas muy claras, muy prác- 
ticas, de emancipación política, de educación de las masas, de 
toma de conciencia de lo propio y de dignificación del hombre. 
Pensamiento llano, cabal, sacado, de experiencias que por el mo- 
mento eran válidas, en espera de experiencias más científicas, 
más sistemáticas, más afincadas en un análisis profundo del de- 
sarrollo histórico y económico de las sociedades. Hubo más tar- 
de — y es interesante señalarlo en esta, oportunidad — tanto en 
Europa como en América, algunos hombres que no compartían 
la insensibilidad de muchos colegas suyos —poetas laureados, 
pintores favorecidos por alguna contrata oficial, músicos auto- 
res de algún himno escrito por encargo... — ante Jos hechos so- 
ciales. Algo se preocuparon por el destino de los pueblos. Pen- 
saron en sus máte», sé angustiaron ante la realidad, y buscaron 
el modo de aportar algún remedio a las angustias que contem- 
plaban. Y, sin darse cuenta del peligro de la empresa, empeza- 
ron a "socializar por Ja libre”, ignorando los fundamentos cientí- 
ficos del socialismo. Esto dió lugar a una florescencia, tanto en 
Europa como en América, de libros muy bien intencionados pero 
que, en fin de cuentas, ni explicaron nada ni sirvieron para re- 
solver problema alguno. Para que el "Ariel” de Rodó significara 


algo mas que una elegante ai vagación en lomo a la democracia 
y el utilitarismo, "la nivelación por lo mediocre”, "los proceso* 
do selección” y “los intereses del alma”, hubiese sido preciso., 
sencillamente, que Rodó estudiase un poce de economía polltL 
ca... Lo de "socializar por la libre”, además de ofrecer ei riesgo 
do conducirnos a los atolladeros de las "razas cósmicas”, do la 
"latinidad”, del "eolombismo” y otras musarañas muy bien vistas 
hace unos treinta años, tiene el peligro de hacer caer a quien lo 
hace en errores sumamente graves... Lo de "socializar por la li- 
bre”, a su manera, desentendido do quienes habían consagrado 
sus existencias al estudio científico del socialismo, pudo condu- 
cir a un escritor lan bien intencionado, tan noble en sus pron6- 
súos, como Zola, a trazar, en "Fecundidad”, un verdadero evan 
gclio de la Colonización del Africa, con un ditirárnbico elogio al 
Imperio Francés poseedor de Argelia. (Incluso, el Zola que ha- 
bía escrito "Germinal” y "La Taberna”, llega a justificar, en eso 
libro, la necesidad do disparar de vez en cuando sobre Jos indíge- 
nas, entorpeecdores, "por fanatismo”, de la gloriosa obra dc’la 
colonización...). Lo do "socializar por la libre” pudo conducir a 
un lolstoi, cuya obra l'uc tan útil, en general, a la revolución de 
Octubre de 1917 — y así lo reconocía Lenin — a inventar, en la 
vejez, las doctrinas negativas, nocivas —asi las calificaba lam- 
bién Lenin— dr la "no resistencia al mal”, do un bucólico e ino- 
perante "regreso a la tierra” que el mismo maestro de Yasnaia 
Ponan» no pudo realizar por cuenta propia... También Romain 
Rolland, tan correctamente ubicado durante las últimas años de 
su vida, se equivocó cuando, en 1914, queriendo situarse "aq 
dessus de la meléc” creyó que era posible conciliar, en Europa, el 
pensamiento do escritores incapaces de vincular un hecho como 
el incendio do la Biblioteca de Lovaina eon un proceso histórico 
mucho más vasto y universal que aquel que podía manifestar- 
se, en dolorosas ruinas, ante sus ojos présenle*. 

La historia contemporánea nos ha demostrado — y acaso 
más elocuentemente en esta América Latina que en otras liar- 
les — que un simple cuadro estadístico, un simple informe econó- 
mico —a veces, incluso, un artículo publicado para lectores mi- 
llonarios en la revista Fortune do Nueva York— nos ofrece lec- 
ciones de historia contemporánea, mucho más útiles que las es- 
peculaciones do los pensadores "de cámara” que se ponen a opi- 
nar, según el color del cristal con que miran la realidad, sobre 
el destino, el presente y el futuro de América. Desde que el Gran 
Almirante, en sus: admirables cartas de relación, viese el conti- 
nente nuevamente descubierto como un remedio universal “para 
librarnos de la maldición del oro”, hay una tendencia a mitificar 
esta América; tendencia a mitificar, sumamente fecunda y reco- 
mendable en lo poético, en lo artístico, pero que, en el raso que 
nos Interesa, ha servido demasiadas veces, para ocultar el moH- 
msmo, el Dontancredismo de quienes, por cobardía o por conve- 
niencia, trataron de olvidar que sólo una acción decididamente 
revolucionaria podía librarnos de Jos males que venimos arras- 
trando desde los días de la Conquista. 

La Revolución Cubana, con los medios do expresión que pone 
y pondrá en nuestras manos — ya hemos visto lo que se ha lo- 
grado, en tan poco tiempo, en los dominios de la música y del 
ballet— ha dado un sentido nuevo a nuestros destinos. Muchos, 
en el continente y en el mundo, lo entienden así. Y, por lo mis- 
mo, hemos vuelto a ser como loe intelectuales del siglo pasado, 
evocados al comienzo de esta, exposición, que, por compartir un 
mismo sentimiento revolucionario sabían muy bien con quiénes 
podían entenderse. Nos entendemos con los latinoamericanos to- 
dos que come nosotros piensan en el verdadero porvenir de Amé- 
rica — así esos "latinos” de América hablen el portugués, el fran- 
cés, el inglés, el maya o el “creóle”. Nos entendemos con los in- 
telectuales todas de- los países socialistas. Y nos entendernos eon 
loe franceses todos que — fieles a su vieja tradición revoluciona- 
ria — nos entienden. Y hasta con algunos norteamericanos — ca- 
da vez más numerases en los circuios intelectuales — que inter- 
pretan correctamente los principios de nuestra revolución y el 
pensamiento revolucionario de PTdel Castro... ¿Acaso nos hemos 
entendido mejor, alguna vez, con los intelectuales de América 
Latina y del mundo? tal vez porque ellos comienzan a ve»- cum- 
plida en nosotros una realidad vislumbrada por la "inmensa im- 
paciencia americana” de Jasé Martí. José Carlos Mariátegui es- 
cribía en 1928, con motivo de la conmemoración de un "Día de 
la Raza.” que se valía de la fecha del 12 de Octubre para encu- 
brir un racismo más o menos oficial, estas proféticas pa labias: 
"Hispanoamérica, Latinoamérica, o como se prefiera, no en- 
conti'ará su unidad en el orden burgués. Esto orden nos divide 
forzosamente en pequeñas nacionalismos. Los únicos que traba- 
jamos por la comunidad de esos pueblos somas, en verdad, los 
revolucionarios... A Norte América sajona toca coronar y cerrar 
la civilización capitalista. Pero EL PORVENIR DE AMERICA 
LATINA ES SOCIALISTA”. 

Y ahora, como toda moción entraña una proposición, he 
ftqui ía proposición que he de formular en nombre do los compa- 
ñeros de la presidencia de este Congreso a los escritores y artis- 
tas aquí reunidos: Si esta vez fueron escritores y artistas cuba- 
nos los que se congregaron en la ciudad de La Habana para exa- 
minar sus problemas de creación y de conservación de sus. tra- 
diciones, a fines de Enero de 1962 — o sea dentro de seis meses — 
a poco do haberse celebrado el Tercer Aniversario de la Revo- 
lución Cubana, en la fecha del natalicio de José Martí, verdade- 
ra Epifanía de la conciencia revolucionaria continental, se inau- 
gurará aquí otro Congreso: un grande y vasto Congreso de Es- 
critores y Artistas, no ya de Cuba solamente, sino de toda la 
América Latina, con delegaciones venidas de todos los países 
hermanos. , • 

Que aquellos que estén de acuerdo con la celebración de 
eee Congi-eso Continental, manifiesten su aprobación. 
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B1 problema de la expresión estética 
Jwaonal no puede considerarse en forma ais- 
del proceso histórico mismo de le ra- 
jón, de su desarrollo dialéctico. Cada etapa 
o* ese proceso tiene su propia expresión es- 
wtica predominante, sin perjuicio de la di- 
versidad de escuelas y de manifestaciones es- 
nnsticas individuales que en artistas de ge- 
™°> como Jasé Martí, suelen trascender el 
•«arco estrecho de sus etapas respectivas y 
anunciar el porvenir. Por otra parte, no es 
insto adoptar tampoco una actitud intransi- 
gente y hostil ante manifestaciones artísti- 
como el abstraccionismo, que expresa 
•¡ha voluntad do forma epocal con absoluta 
validez, como puede y debe tenerla cualquier 
•hanifestación figurativa. Abstracto y eon- 
®^eto son categorías estéticas de idéntica va- 
22®?, cuyo predominio en un determinado 
{triodo está acondicionado por sus circuns- 
2¡ncias históricas y expresan diversas acete 
2®* recíprocas entre diferentes relaciones de 
deducción con sus correspondientes super- 
•^ucturas políticas, sociales y culturales. 

El nacimiento en Cuba, a fines del siglo 
5VIII, y «1 desarrollo durante el XIX, de le 
ración «o si, con la burguesía eomo elase 
¡¡fgemónica, está expresado por un arte en 
? Que predomina lo concreto sensible: se tra- 
?del descubrimiento y la relación de ios as- 
ertos externos del país, sus paisajes, sus 
Personajes típicos, lo que a los ojos de todos 
¿herencia a la Isla de su metrópoli hispana. 

e 3 arte criollo, romántico y naturaheta, 
■J* mismo en ios escritores que en loe pintores 
-Jp’abadores c en los músicos. Escritores co- 
r® Heredia o Villaverde, pintores como Lan- 
cee o Chartrand, músicos como Saumell 
® Ignacio Cervantes, nos da la Cuba que se 
!®y se siente distinta frente a España; la 
en si que aspara a su independencia 
¿•‘Pi'esiva, tanto eomo a la económica y a 
18 Política. 

« Es fácil distinguir en la producción ar- 
^hea muchas voluntades de ©etilo indivi- 
¡¡¡hles y numerosas coincidencias colectivas, 
J¡ escuelas y tendencias, pero unas y otras 
recurren en una voluntad de forma epocal 
¿2® aúna a los artistas de la nación en sí 
:®htro de un predominante cultivo de lo con- 
sensible, de la realidad exterior tal co- 
y?°. ella se nos da a los sentidos corporales 
l* s *ón primaria del mundo circundante, como 
r ofrece el pintor al espectador asomado a 
* ventana del marco. 

. La decadencia de esta expresión de lo 
jhereto sensible lleva a falsear la realidad 
¿¡Jos epígonos — ya dentro de la República 
^¡atizada, incapaces de advertir en los bo- 
►J 8 idílicos, la explotación campesina, y que 
j^Sentan la miseria y la podredumbre ur- 
"estetizadas” en las "composiciones” 
^cabezas de Estado’ ’ de Romañach y sus 
¡^temporáneos. Ante la profunda frustra- 
económica, social y política, el artista 
viendo invariable la bella superficie. 
j Con la intromisión imperialista, a partir 
w. *898, Cuba, fracasado el heroico esfuer- 
zo 30 años por logi'ar su total indepen- 


dencia, se convierte en una seml -colonia, país 
sub-desarrollo o su per-explota do, simple pro- 
ductor de azúcar pare, beneficio de los mono- 
polios norteamericanos, euya alienación se 
expresa en un lema infame que revela de un 
modo elocuente el fetichismo de la mercan- 
cía "Sin azúcar no hay país". Es la nación 
fuera de sí, alienada, cuyos modos de expre- 
sión estética se caracterizan por un continuo 
alejamiento de la realidad cotidiana, desa- 
gradable e hiriente para la sensibilidad del 
artista, en marcha constante, hacia la abs- 
tracción, en busca de una realidad más libre 
y estable que la colonial y decadente que pa- 
dece e país. De Boti a Lezama, de Víctor 
Manuei a Hugo Consuegra, de Roldan a Car- 
los f armas, el arte sigue un proceso de abs- 
tracción, que expresa el repudio de una rea- 
lidad entregada, ajena, económica y políti- 
camente, y el intento de rescatar sus esen- 
clas y apariencia universal y permanente. 
Las influencias foráneas del mundo burgués 
en total alienación favorecen el desarrollo de 
esta voluntad de forma abetraccionista, en 
que se expivsa la nación fuer» de sí. 

Con el triunfo de la Revolución airiba- 
mos a la nación para «í, a i rescate de la tie- 
rra y sus riquezas para el hombre que la tra- 
baja, a la posesión entrañable económica y 
no sólo política del país, con una clase hege- 
mónica: los trabajadores del campo y de la 
ciudad, los obreros manuales e intelectua- 
les. Esta nación para sí tendrá a su tiempo 
una expresión estética propia que surja de 
las nuevas relaciones de producción y de la 
nueva estructura social y política de Cuba. 


Un arte que recobre la totalidad de lo 
w*U, y no, como en el caso de lo concreto 
senwbte, su bella apariencia externa ni, eo- 
mo en ei del abstraccionismo, sus supuestas 
esencias inmutables. Será un arte que des- 
cubro lo entrañable en lo aparente y lo reve- 
le en forma asequible para todos, un arte 
esencialmente comunicativo, concreto, aun- 
que no eri el sentido de Mondrián, que mani- 
fieste la realidad en su trascendencia histó- 
rica y social, lo cual no quiere decir que ha- 
yamos de caer, necesariamente, en el histo- 
ri cismo académico ni en el superficial carte- 
hsmo del mal llamado “arte social”. Las fór- 
mulas y las soluciones de la nueva expresión 
estética, no están dadas de antemano ni ha- 
brán de imponerse de decreto, y el deber de 
los artistas ce hallarlas por si mismos, li- 
bremente. Lo que es posible afirmar, desde 
ahora, es que, asi como el abstraccionismo se 
produjo como negación, como antítesis fren- 
te a lo concreto sensible, la nueva expresión 
estética de la nación para, sí, verdadera "ne- 
gación de la negación” se ha de oponer al 
abstraccionismo e integrar con las mejores 
conquistas de éste y con lo más logrado de 
lo concreto sensible una síntesis que no debe 
entenderse de modo alguno como compromi- 
so ecléctico entre ambas, sino eomo una nue- 
va voluntad de forma que exprese una reno- 
vada visión de la realidad. 

Mas, ¿qué hemos de hacer nosotros, en 


ei momento presente, para cooperar ai ad- 
venimiento de esta nueva expresión estética 

,ínI 9 J U ¡í? 6n * ta Cuba plenamente 

.democrática y socialista, que 
estamos contribuyendo a crear? 

Por parte del Gobierno Revolucionario - 
dejar en absoluta libertad a tos arStS 
cualquiera que sean sus modos pe.-sorales í 
colectivos de expresión, brindándoles cuantos 
medios, instrumentales estén a su alcance 

22/ u - a búsqueda de esta nueva expresión 
estítica. Mantener sin perjuicio de esta ah 

S creadñn be v rtad de y ¿ búsqS, a d¿ 

y p,ecisarnení<? com ° acicate a la 
u . na , constante actitud criticista, fa- 
voreciendo la laboi de los críticos y some- 
fiendo esta al crisol de la más severa aute 
critica, por medio de discusiones públicas, 
debates, mesas redondas, etc., en las que pu<¿ 
.y Zaba participar el verdadero protago- 
nista de la Revolución y sujeto, en definitiva, 
de le nueva expresión estética: el pueblo. No 
intentar que los artistas cambien por com- 
pulsión externa sus voluntades de entilo, y 
estimular en cambio, el surgimiento de nue- 
vas generaciones formadas con una nueva 
visión de la. realidad. 

Para ello nada mejor que la creación de 
Casas de- la Cultura Popular, en cada núcleo 
urbano o rural, donde puedan descubrirse es- 
pontáneas vocaciones artísticas, y eJ envío de 
los artistas más sensibles a la entraña de la 
nueva nación para- si, a convivir y colaborar, 
a trabajar con las Granjas del Pueblo, a las 
Cooperativas, a las empresas nacionalizada», 
Nacionalizar las egoístas torres de marfil 
enviando al campo a los artistas. No hay que 
abohr las becas para, estudiar al exterior sino 
mandar al interior primero a los artistas me 
jor dotadas, y enviarlos después a descubrir 
el mundo con una conciencia nacional ínte- 
gramente formada. Como en el caso de los 
jóvenes destinadas al Servicio Exterior y en 
el de los maestros que no salga ningún artis- 
ta becado del país sin antes haber subido 5 
veces el Turquino. 

Los escritores y los artistas, por nuestra 
parte, debemos esforzarnos por entender los 
tiempos nuevos y adoptar una justa actitud 
de humildad. Convencernos de que nos toca 
ahora, aprender, antes de enseñar. Que no 
somos guías del pueblo sino sólo su expre- 
sión. Nuestro lema pudiera tomarse de dos 
olvidados versos de Lope de Vega, perdidos 
en un romance de su novela "Las fortunas de 
Diana” "Porque viene a ser mi voz, alma de 
vuestro silencio”. Eso ha de ser el artista en 
la nación para sí: Voz del silencio de muchos, 
intérprete del clamor de un pueblo que está 
creando ahora con sus manos una vida más 
bella y más justa sobre la sangre y el dolor 
de ayer. Fray Angélico pintaba ayer de rodi- 
llas su imágenes de santos, en una hora de 
intensa fe religiosa, el artista revolucionario 
ha de pintar hoy los tiempos que se levan- 
tan en la Cuba Socialista en esta hora admi- 
rable de intensa fiebre creadora; buscar con 
tesón de obrero la nueva expresión estética 
de la nación para sL 
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El tercer ponente del Congreso, junto a Nicolás Guillen 
i / Alejo Carpentier, lo fue el poeta Roberto Fernández Retamar. 
Rero la tarea que- Le fue encomendada — la presentación de los 
estatutos de la Unión rfe Escritores y Artistas de Cuba — no 
suponía la confección de un trabajo pausado, sino la lectura y 
el comentario de los ¿-untos más salientes del proyecto de es- 
tatutos. Por eso su participación fue en parte leída y en porte 
improvisada. Lo que. presentamos aquí son sólo algunas de las 
notas leídas, en espera de que más adelante pueda conocerse el 
texto integro de la participación. Este proyecto, que seria dis- 
cutido amplia y ardorosamente en loe días subsiguientes, en la 
comisión que presidiera «A propio Fernández Retamar, fue fi- 
nalmente aprobado —oon oportunos enriquecimientos — por la 
totalidad de los integrantes de dicha comisión, y luego del ple- 
no del Congreso. 


El temario de «ate Primer Congreso Nacional de Escri- 
tores y Artistas acoge como tercer punto los “problemas de 1* 
organi «ación de la Unión de Escritores y Artistas Cubanos". 
En efecto, una de las consecuencias —y no de las menores — 
de este Primer Congreso, debe ser el integrarnos en una fuer- 
te Unión de Escritores y Artistas Cubanos. 

Hemos andado tan desunidos, que puede parecer a al- 
gunos difícil o extraño este intento, que llevaremos a feliz tér- 
mino, de agrupamos los escritores y artistas en una institu- 
ción común, por encima de distinciones accesorias. En reali- 
dad, las condiciones diametralmente distintas que la Revolu- 
ción ha provocado en nuestro país, prueban que esas reservas 
carecen, hoy, de base sólida alguna. ¿No son testimonio de ese 
cambio radical los diálogos que tuvieron lugar en el mes de ju- 
nio y culminaron en memorable participación del Comandante 
Fidel Castro? Y, ¿no es también testimonio bastante el mismo 
desarrollo de este Congreso, esencial porque supone un trabajo 
de fundación en el terreno artístico, en medio del hermoso her- 
vor de la Primera Revolución Socialista de América? Sí: no 
hay lugar para la duda. Están los tiempos maduros para que 
escritores y artistas cubanos, identificados con nuestra profun- 
da Revolución, nos organicemos en nuestra Unión. El momen- 
to es de integración, de organización. Con claridad lo dejó di- 
cho, en el discurso conmemorativo del primer 26 de Julio so- 
cialista, el Comandante Fidel Castro: el nuestro es hoy. dijo, 
“un pueblo organizado a través de sus sindicatos obreros, a 
través de sus Comités de Defensa de la Revolución, a través 
de sus batallones r de milicianos, a través de sus Asociaciones 
de Jóvenes Rebeldes, a través de la Federación de Mujeres, 
¡hasta los niños están organizándose en las Asociaciones de 
Pioneros Rebeldes!"... Y más adelante: “El pueblo ya está 
organizado. Cada hombre o cada mujer pertenece aquí, ya a 
a' quila organización de la Revolueión". 



Nuestra Unión de Escritores y Artistas Cubanos, ¿qué 
ba de ser sino una de estas organizaciones de la Revolución, 
una organización que queremos pujante, aguerrida? Con ella 
participaremos en la actuación revolucionaria no ya sólo como 
individuos, o sólo integrados a valiosísimas organizaciones fie 
otra naturaleza — milicias, sindicatos, por ejemplo — , sino uni- 
dos en torno a aquello que constituye nuestra labor y el ejerci- 
cio de nuestra vocación. Y agrupados, entre otras cosas, para 
así defender mejor nuestra Revolución. “Ya es hora”, nos dijo 
ea junio el compañero Fidel Castro, “de que ustedes, organi- 
zadamente, contribuyan coa todo su entusiasmo a las tareas 
que lee corresponden en la Revolución y constituyan un orga- 
nismo amplio, de todos los escritores y artistas”. Pero la crea- 
ción de ese organismo, como lo indica el Temario, supone “pro- 
blemas”. O, mejor, realidades que debemos contemplar seria- 
mente, a fin de que nuestra Unión resulte lo más eficaz posi- 
ble. En este sentido, es fundamental que atendamos a los li- 
ncamientos que han de regirla. Abordaremos aquí una sucinta 
presentación del esquema general de sus estatutos: esquema 
que ha sido confeccionado por un grupo grande de compañe- 
ros, y que debe ser considerado por todos nosotros antes de que 
se convierta en válido para la Unión. Pues no deben ni pueden 
salir estos lineamientos, como Minerva armada de la cabeza de 
Zeus, de la sola elucubración de unos cuantos de nosotros, no 
importa lo bien intencionados que estemos. En primer lugar, 
lo que ya existe no es resultado de alumbramiento jupiterino, 
sino de conocer y estudiar textos similares, de países cuya ex- 
periencia no puede sernos ajena; y, a la vez, de considerar las 
circunstancias específicas de nuestro país y nuestro momento 
actual: teniendo en cuenta todos estos factores, es que se ofre- 
ce un primer esquema. Pero éste no puede alcanzar su forma 
definitiva sino cuando haya sido enriquecido, rectificado o ra- 
tificado por cuantos tengan algo útil que aportar en este 
sentido. 

Varias partes comprende el esquema actual. Sin inten- 
tar repetir aquí todos loa puntos tratados, es conveniente lla- 
mar la atención sobre los mis importantes, en cada uno de los 
capítulos mayores. 

Por ejemplo, es menester destacar que en la parte ini- 
cial, al exponer la naturaleza de la Unión corno organización 
que agrupará a los escritores y artistas de la noción, se subra- 
ya que ae trata de aquellos “interesados en colaborar con su 
obra al éxito de la Revolución Socialista Cubana". Es cierto 
que con esta indicación aludimos a la casi totalidad de nues- 
tros escritores y artistas, pero no esté de más insistir en ello. 
Desde luego que no tenemos la máj remota intención de ctear 
una especie ae beatífica sociedad de recreo hedía de sillones, 
hastío, dominó y atardeceres de humo y chismorreo. Tenemos, 
sí, el más vivo interés porque nuestra organización sea una- 
herramienta de la Revolución. Medawte ella, seremos más úti- 
les ai gran proceso de reestructuración que tiene lugar, para 
alegría y honor nuestros, en nuestra Patria. De lo contrario- 


no hay razón ¡>ar& que exista. Ahora bien: colaborar con la 
propia obra al éxito de la Revolución Socialista Cubana no su- 
pone, en forma alguna, obligado maridaje con una tendencia 
especifica. De muchas maneras puede y debe servirse a nues- 
tra Revolución. Lo que si es menester es voluntad de hacerlo, 
y alta calidad en la tajea. Ni fervor ni asunto escasean, pero 
de muy distintos modos se sirve una buena causa. Ancha es la 
vina, y en ella no sólo hay lugar para la variedad, sino deseos 
de tal variedad. 

Al pasar a las finalidades concretas de la Unión, com- 
probamos esta aspiración suya de ser útil a las grandes la- 
reas de nuestra Patria, a la vez que de hacer posible, por di- 
verso* cauces, las mejores condiciones para el trabajo intelec- 
tual de sus miembros. En realidad, ambas finalidades se con- 
funden. Pues ¿de qué manera será más útil a su país un escri- 
tor o artista sino dándole lo mejor de sí, lo que sólo podrá lo- 
grar en condiciones propicias para su trabajo? Esas condicio- 
nes son materiales y también espirituales. Un artista requiere 
satisfacer sus necesidades materiales; .pero también requiere 
que su obra sea atendida, discutida, confrontada. Es así que. a 
la vez que participa en una sana emulación, enriquece su ex- 
periencia. También necesita conocer la verdadera tradición de 
mi Patria, y a la vez entrar en relación 'entrañable con sus más 
cercanos hermanos de creación — los latinoamericanos en nues- 
tro caso — y con los trabajadores intelectuales del mundo todo, 
especialmente del fraterno mundo socialista. Y si es un artista 
joven, que tiene el privilegio de asomarse al trabajo creador* en 
medio de nuestra gran Revolución, la Unión podrá ofrecerle 
fundirse con su pueblo, esa atmósfera cálida, exigente y her- 
mosa que sólo puede lograrse en circunstancias como las 
actuales. 

Hemos ido deslizando aquí y allá algunos de los Debe- 
res y Derechos de los Miembros. No podía ser de olía manera, 
ni puede ser sorpresa pára nadie el conjunto de unos y otros. 
Es sí interesante conocer antes quiénes por su trabajo pue- 
den ser admitidos a la Unión, y las condiciones para esa ad- 
misión: conocer que tratándose en verdad de un escr itor o de 
un artista, en lo ideológico no puede haber más condición que 
la identificación con las nobles tareas de nuestra Revolución 
Socialista; y en la obra específica, ninguna otra sino la cali- 
dad alcanzada. Esta Unión no tolera, ni mucho menos auspicia, 
capillismo o cerrazón alguna. Como tampoco voluntad de li- 
mitar la rica variedad de formas o tendencias. Al marchar ha- 
cia el Socialismo, marchamo* hacia la plenitud del hombre. Y 
esa plenitud supone riqueza de formas, de más en más enrai- 
zadas en el amor por lo mejor del ser humano. Esto debe que- 
dar bien claro. Hay aquí lugar para la falibilidad humana, pe- 
ro no para la premeditada exclusión de quienes no comulgan 
con nuestros credos estéticos. Para garantizar esto es que la 
Ubre discusión será el único medio válido para aclarar nues- 
tras posturas. Y para defender nuestras obras. Pero también 
debe comprenderse que trazar deslindes en estos órdenes es 
cuestión, a veces, harto problemática; y, siempre, sumamente 
delicada. Panadero es el que hace pan y zapatero el que hace 
zapatos. Pero al que escribe ¿es por eso ya un escritor? Entran 
*quí consideraciones a la vez cuantitativas y cualitativas que 
siempre es fácil calibrar adecuadamente. En lo que confia- 
do* del todo es en la buena fe de los compañeros que realiza- 
ré» esa tarea de deslinde. Esta, labor revolucionaria al fin, es 
tarea de honestidad y limpieza. Como todas las que acometerá 
** Unión. El personalismo, la equivocidad, no tienen lugar en 
••te sitio y tiempo. Cuando recibamos una encomienda de la 
Unión, cuando tengamo* alguna responsabilidad directiva, gr an- 
de o modesta, ouando asistamos a debatir sobre nuestr as obras, 
••taremos siempre lleno* de la mayor conciencia revoluciona- 
rá» y emprenderemos la tarea encomendada o debatiremos con 
nuestros compañeros, eon la seguridad de que contribuimos así 
• acercarnos a una meta más alta. Bn realidad, al recorrer es- 
to* Deberes y Derechos, lo último que podría hacerse sería ver- 
*o* como un código muerto, más que escrito enterrado en el 
P^pcl: cuando en verdad son un programa de vida, una incita- 
e *ón a la acción generosa. 


No ha podido faltar entre esto* linea míen tos. por desdi- 
da, la alusión a la penosa circunstancia de la separación. Aquí 
** querríamos que sus líneas fueran enterradas en el papel, y 
*unca se levantasen para hacerse dolor osa realidad. 

En k) tocante a los Organo* de Gobierno de la Unión, 
puede haber de novedoso, dada la índole de nuestra orga* 
ni *a*íón. Mediante el voto de sus miembros, el Congreso de 
¡Mote* Unión — que tendrá lugar cada tres años — elegirá el 
Director, y éste, a su vez, el Secretario correspondiente, 
i En este capítulo, que no ee el de lo* principio* genera* 

***» y Que por lo tanto se presta menos a la especulación, se en- 
r^utran no obstante aspecto* que pueden ser de gran interés 
wa el mejor funcionamiento de nuestra Unión. Un organit» 
uo puede ser mejor que las realidades concretas de las 
vj&lee vive. Está bien que la flecha aspire a lo alto, pero ha 
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r* en efecto una flecha y ha de serlo buena. Aquí debe- 
ser cuidadosos tanto en lo teórico como en lo práctico, 
buen funcionamiento de la Unión en los aspectos guberna- 
rjffi * que alude este capitulo, puede depender el éxito de 


, Loe Derechos Legales de la Unión son todavía menos 
JP** bw punto* anteriormente tratados al comentario 
«re. Entramos aquí en el zarzal jurídico, y averiguamos asi 
w «uestra Unión, por ejemplo, es "una persona jurídica, eon 


todas las consecuencias legales que de ello se deriven”. Es de 
mucha importancia, sin embargo, considerar este aspecto: "El 
Comité Director- de la Unión de Escritores y Artistas de Cuba, 
tiene el derecho de fundar las publicaciones periódicas, organi- 
zaciones e instituciones que le sean necesarias”. Aquí so ha 
abierto una ventana hacia un largo campo de trabajo de la 
Unión. Publicaciones periódicas, organizaciones e i n* lila/ iones. . 
Es también, como al pasar, un plan de trabajo. 

Otro tanto podríamos decir del Fondo Literario y Ar- 
tístico. que garantizará la existencia de una verdadera / ro fe- 
sionaiúUtd literaria y artística, de la que nos hablaba eiaa ma- 
ñana, con sabiduría de añejo socialista y humor británico, el 
compañero Cedric Belfrage. Ya sabemos que. si no nos han 
faltado — todo lo contrario — escritores y artistas de muy alta 
calidad, en cambio si nos ha escaseado la correspondiente pro- 
fesionalidad. Circunstancia que se traducía en duras, a \eces 
durísimas circunstancias personales, para quienes decMVm 
arrastrar los rigores de una vocación no sancionada por una 
profesión. 

Aquí deseo hacer una digresión que, como se verá luego, 
no lo es tanto. Con sobradas razones hemos decidido poner este 
Congreso bajo la advocación de Federico García Lotea, nuestro 
Federico el grande de veras. Además de) homenaje reiterado 
por vatios participantes, desde el señor Presidenle de la Re- 
pública, escuchamos la bella evocación que hiciera Nicolás (Jui- 
ilén del gran andaluz asesinado por el fascismo. Es de todo 
punto justo que esta reunión nuestra, que él hubiera saludado 
con mano de gracia, pasión y pueblo, se consagre, por así decir, 
a su memoria. Tanto más cuanto que, al símbolo político que 
vino a cobrar su injusta muerte, se añade el hecho de que [ta- 
ra no pocos de los presentes lo que se conoció en las páginas 
del granadino fue el rostro mismo de la Poesía. 


Pero yo quisiera que también recordáramos aquí otro 
desaparecido cercano, que precisamente pereciera cuando mar- 
chaba a organizar el Primer Encuentro Nacional de Tóelas y 
Artistas Revolucionarios en su ciudad de Camagüey: el poeta 
Rolando Escardó. Y al recordar al bueno de Rolando, que no 
va a entrar hoy aquí narigudo y patilargo, riendo y palmetean- 
do, bien podemos tomarlo como trágico testimonio de la con- 
dición a que solía ser reducido un joven artista cubano en los 
años que precedieron a la gran Revolución Cubana. 

Su miseria, su hambre, su arrancia, no eran sino la exis- 
tencia natural de un joven artista en los años funestos que can- 
celó la Revolución. He ahí. si un ejemplo nos hiciera falta, una 
piueba de la trágica aprofesionalidad que conocieran los artis- 
tas y escritores cubanos. ¿Es por eso azaroso que, advenida 
nuestra gran Revolución, Rolando pudiera volver en cuerpo y al- 
ma a su Patria, y que al morir ensangrentara un uniforme del gkj 
rioso Ejército Rebelde? No: no es un azar. Como no lo es que 
solo eon la Revolución pudieran aparecer esos dos grandes li- 
bros de nuestra poesía que son Las ráfagas y Libro de Rolando. 
Pues esto es claro: la situación incluso material del escritor y 
el artista no puede rectificarse sino gracias a la Revolución. 

Por ello, la existencia de este Fondo no será sino la ma- 
nifestación cuantitativa, por así decir, de un profundo cambio 
cualitativo. No podemos suponer que de^y) dimana la altera- 
ción en la situación material que se va viendo ya en lo tocante 
a escritores y artistas cubanos. No: la fuente de ese cambis 
no puede ser otra que nuestra Revolución Socialista, y las con- 
siguientes transformaciones-que ha traído consigo; que, en ri- 
gor, constituyen la Revolución: el ejercicio del poder por el 
pueblo; la gigantesca lucha contra el analfabetismo, que será 
el mayor timbre de este año en Cuba y uno de los mayores en 
el planeta; el nuevo espíritu de la nación. Y esas transforma- 
ciones en forma alguna se limitaián a ese mejoramiento de las 
circunstancias materiales de escritores y artistas. Se trata en 
verdad de una rectificación en la función misma llamada a ser 
ejercida por nosotros, en cuanto trabajadores intelectuales. Pe- 
ro es obvio que este tema, por lo demás central para nuestro 
Congreso como para nuestra futura Unión, desborda los lími- 
tes de esta breve presentación de los Estatutos. 

Sin embargo, es en esta frontera que ya mira hacia otros 
asuntos, oportunamente discutidos por otras compañeros, don- 
de se sitúa el sentido y la razón última de nuestra Unión. He- 
mos tomado y tomaremos las armas, como pueblo que somos, 
para defender una de las más hermosas Revoluciones de la tie- 
rra. Nadie aquí vacila en ello. Pero, cuando esas armas no son 
las de la pólvora, sino las del papel, el color y el ritmo, ¿cómo 
servir mejor a nuestra Revolución? Esa ee, después de todo, 
la pregunta crucial de nuestro Congreso, y consecuentemente 
de nuestra Unión. La compleja malla que es un estatuto no 
intenta acallar este chispeante tema soberano. Estamos ani- 
mados de la mejor voluntad de servicio, pero en cuestiones de- 
licadas y complejas como las de la creación artística, necesita- 
mos conversar, debatir fraternalmente, aprender unos de otros 
y todos del pueblo, esa posteridad viva, antes de llegar a res- 
puestas convincentes. Por eso tiene lugar este Congreso. Por 
eso se organizará nuestra Unión. Nadie sueña en retraerse en 
la mentada torre, porque la torre resulta ser una catapulta que 
nos arroja en medio de los combates presentes. Nobles y ge- 
nerosos combates, a los cuales queremos estar vinculados no 
por azar sino porque así lo hemos escogido. Pues sería en ver- 
dad un deshonor intolerable el haber vivido en el tiempo que 
lo* años venideros llamarán de la Revolución Cubana, y no ha- 
ber sido un soldado, por humilde que fuera, en las filas ardien- 
tes de esa Revolución, que es nuestra. 


ROBERTO FERNANDEZ RETAMAR 


2 $ 



L De l& UniÓD j sus Fines 

La Unión de Escritores y Artistas de 
Cuba será un Organismo Autónomo,' con 
personalidad jurídica propia y plena capaci- 
dad legal, que agrupará a los escritores y 
artistas de la nación interesados en colabo- 
rar con su obra al éxito de la Revolución So- 
cialista Cubana. 

La Unión de Escritores y Artistas de Cu- 
ba establecerá las mejores relaciones de sus 
miembros con las demás instituciones cultu- 
rales del Pais y con el Pueblo en general y 
laborará por la más amplia difusión de la 
literatura y del arte en todas sus manifes- 
taciones. 

Los fines de la Unión de Escritores y 
Artistas de Cuba son los siguientes: 

a) Favorecer la creación de obras literarias 
y artísticas. 

b) Auspiciar las condiciones más favorables 
al trabajo intelectual de sus miembros. 

c) Vincular las obras de los escritores y ar- 
tistas con las grandes tareas de la Revo- 
lución Socialista Cubana, haciendo que 
ésta se encuentre reflejada y estimulada 
en dichas obras. 

d) Organizar discusiones libres sobre los pro- 
blemas de la creación literaria y artísti- 
ca. 

el Estimular los trabajos tendientes a pro- 
fundizar el estudio de nuestras tradicio- 
nes y cuanto se refiere a definir las ca- 
racterísticas de la nacionalidad cubana. 

f) Fortalecer los nexos con la literatura 
y el arte de las naciones hermanas de 
América. 

g) Incrementar las relaciones culturales con 
todos los países del mundo, y principal- 
mente, con las naciones cuya experien- 
cia socialista pueda aportar fecundas en- 
señanzas. 

h) Favorecer la formación de- nuevos talen- 
to* literarios y artísticos orientando sus 
esfuerzos y contribuyendo a la difusión 
de su* obras. 

i) Asegurar la defensa de los derechos de 
autoc de escritores y artistas; y laborar 
activamente por el mejoramiento de sus 
condiciones de vida. 

EL De los miembros de la Unión de Escrito- 
res y Artistas de Cuba y requisitos para su 
ingreso. „ 

Pueden ser miembros de la Unión de Es- 
critores y Artistas de Cuba los escritores, 
artistas plásticos y musicales, cineastas, ar- 
tistas del teatro y la danza, cuya obra cola- 
bore *al desarrollo de la cultura nacional. 

La admisión a la Unión de Escritores y 
Artistas de Cuba se halla condicionada por 
la creación de obras literarias, de obras ar- 
tísticas o la participación en actividades ar- 
tísticas, tareas en las cuales es menester ha- 
ber demostrado un determinado nivel de ca- 
pacidad técnica, calidad artística y origina- 
lidad creadora. 

La persona que desee ser admitida en la 
Unión de Escritores y Artistas de Cuba de- 
berá cumplir los requisitos siguientes: 

a) Haber nacida en Cuba o ser cubano por 
naturalización. 

b) Presentar una solicitud por escrito. 

c) Acompañar obras publicadas o inéditas, 
literarias, musicales o plásticas (en este 
última casa podrán acompañarse repro- 
ducciones > ; o testimonios de haber rea- 
lizado otras actividades artísticas. 

d) Acompañar presentaciones de tres miem- 
bros de la Unión de Escritores y Artistas 
de Cuba. 

Existirá un Comité de Admisión Nacio- 


nal y cinco Comités de Admisión Provincia- 
les, uno en cada una de las provincias, ante 
los cuales deberán presentarse las solicitudes 
de ingreso. E! Comité fie Admisión Nacional 
fungirá también como Comité Provincial pa- 
ra La Habana. 

El Comité de Admisión examinará cada 
solicitud y propondrá la aprobación a recha- 
zo de las mismas al Comité Nacional, que de- 
cidirá en definitiva. El solicitante rechaza- 
do podrá presentar una nueva solicitud de 
admisión, transcurrido un ano después de ser 
rechazada la anterior. 

Una vez aprobada la so'ieifud. el solici- 
tante recibirá su carnet que le acreditará 
como miembro de la Unión de Escritores y 
Artistas de Cuba, firmado por el Presidente 
de la misma. 

III. Deberes y derechos de los Miembros de 

la Unión de Escritores y Artistas de Cuba. 

Los miembros de la Unión de Escritores 
y Artistas de Cuba tendrán los deberes si- 
guientes: 

a> Participar activamente, con su trabajo 
intelectual y social, en el desenvolvimien- 
to de la Revolución Socialista Cubana. 

b) Ayudar 'al desarrollo de los talentos jó- 
venes. 

c) Participar en oí trabajo de la Unión di? 
Escritores y Artistas de Cuba, desempe- 
ñar las funciones que ésta le encomiende 
y represen talla dignamente cuando luc- 
re necesario. 

d) Contribuir al mantenimiento de la Unión 
de Escritores y Artistas de Cuba abonan- 
do una cuota de entrada, asi como las 
cuotas regulares y cualquier otra cotiza- 
ción, previamente fijadas. 

Los miembros de la Unión de Escritores 
y Artistas de Cuba tendrán los derechos si- 
guientes: 

a) Elegir los organismos directivos de la 
Unión de Escritores y Artistas de Cuba 
y ser electos para el desempeño de cual- 
quier cargo en los mismos. 

b) Participar personalmente o asistido por 
persona que designe, en los organismos 
de la Unión de Escritores y Artistas de 
Cuha, en toda discusión que concierna a 
sus obras respectivas o se refiera a su 
actividad y conducta. 

c) Disfrutar de todos los servicios y ventar 
jas materiales de que disponga la Unión 
de Escritores y Artistas de Cuba, tales 
como: asistencia jurídica, defensa de sus 
derechos autorales, ayuda económica o 
material, alojamiento en casas de recreo, 
de creación, etc. 

IV. Cansas de Amonestación, Suspensión y 

Separación Temporal o Definitiva de los 
Miembros de La Unión de Escritores y Artis- 
tas de Cuba. 

Será causa de amonestación la actividad 
o expresión realizada por un miembro que 
menoscabe o perjudique, en et concepto pú- 
blico, a la Unión de Escritores y Artistas de 
Cuba, sus organismos rectores o a cualquie- 
ra de sus miembros. 

La repetición de este hecho, por segun- 
da vez, dará lugar a la suspensión de dere- 
chos por un término de uno a seis meses; y 
por tercera vez, podrá dar lugar a la sepa- 
ración temporal o definitiva de la Unión de 
Escritores y Artistas de Cuba. 

Serán causa de separación temporal o 
definitiva, las siguientes : 

a) Sanción por un delito infamante previsto 
y sancionado en el Código de Defensa 
Social. 


b) Actividad contrarrevolucionaria. 

c) Larga inactividad profesional, con excep- 
ción de los casos de incapacidad o invali- 
dez por causa de enfermedad, accidente 
o vejez. 

d) Falta de pago a las cuotas y demás co- 
tizaciones, en forma reiterada. 

A 

Todos los casos de amonestación, sus- 
pensión o separación temporal o definitiva 
sc:án decididas por los organismos rectores 
de la Unión de Escritores y Artistas de Cu- 
ba, debiendo consultar previamente a los or- 
ganismos provinciales con los cuales se ha- 
lle vinculado el infractor, en los casos de se- 
paración definitiva. 

Los miembros de la Unión de Escritores 
y Artistas de Cuba separados por la causal 
que da lugar a la> amonestación por primera 
vez, y conforme a los acápites a) y b), po- 
dran ser readmitidos transcurrido algún 
tiempo después de la misma, atendiendo a 
Icé casos particulares. 

Lo* miembros de la Unión de FscritoFes 
y Artistas uv Cuba separados conforme- a 
los acápites c)‘ y d) no podrán ser readmiti- 
dos más que por decisión de organismo rec- 
tor, a solicitud fundada del Comité de Ad- 
misión o de la Asamblea General de miem- 
bros r!e la organización local a que hubiere 
pertenecido. 

V. D** !•>« Organos ile Gobierno. 


i riM** _ v* 


El Congrego de la Unión de Escritores 
y Artistas do Cuba será el 'Cuerpo Director 
más alto de la misma. Tendrá lugar cada 

tres años. 

El Congreso elegirá un Comité Nacio- 
nal de 60 miembros representativos de todos 
los sectores integrantes de la Unión que será 
el organismo rector hasta la celebración del 
siguiente Congreso. 

El Comité Nacional celebrará asamblea 
plenaria, por lo menos, una vez cada año y 
las extraordinarias que serán convocadas, a 
solicitud de, por lo menos, la mitad de su* 
integrantes o cuando lo interese el Comité 
Director. 

El Comité Nacional elegirá de su seno 
a un Presidente de la Unión de Escritores 
y Artistas de Cuba y a ocho vicepresidentes. 

También deberá elegir un Secretario 
Coordinador, un Secretario Administrativo, 
un Secretario de Relaciones Públicas y un 
Secretario de Actividades Culturales que 
constituirán conjuntamente con el presiden- 
te y los vicepresidentes, el Comité Director 
de la Unión de Escritores y Artistas de Cu- 
ba. 

El Comité Nacional determinará todo el 
funcionamiento y actividad de la Unión de 
Escritores y Artistas de Cuba, atendiendo 
las sugerencias del Comité Director al res- 
pecto. Este se responsabilizará con la ejecu- 
ción y supervisión de todas las actividades 
de la entidad, velando igualmente por el me- 
jor cumplimiento de todos, los acuerdos del 
Congreso y de las decisiones del Comité Na- 
cional. 

La Dirección de los Comités provincia- 
les estará integrada por un Secretaria d® 
cuatro miembros, con responsabilidades simi- 
lares a las del Comité Director de la Unión- 

El Comité Provincial será electo ep vo- 
tación de los delegados de cada una de la* 
provincias que participen en el Congreso. 

CORRESPONDE AL COMITE NACIONAL 5 

a) Confeccionar el Presupuesto anual de 1* 
Unión de Escritores y Artistas de Cuba- 

b) Aprobar los convenios que, sobre cual' 



quSer asunto, celebre la Unión de Escri- 
tores y Artistas de Cuba. 

•) Adoptar las decisiones que estime perti- 
nentes para la mejor orientación de la 
actividad profesional e ideológica del or- 
ganismo. 

d) Resolver todas las cuestiones referentes 
a la6 faltas cometidas por los miembros 
del organismo e imponer las sanciones 
pertinentes. 

e) Aprobar conjuntamente con el Secreta- 
riado, todas las reglas y medidas que fue- 
ren necesarias para la realización más 
eficiente de todas las actividades del or- 
ganismo, trabajo de las comisiones, ins- 
tituciones y establecimientos del mismo; 
así como para el mejor logro de sus fi- 
nes. 

f) Resolver toda cuestión no prevista en los 
Estatutos, adoptando todo acuerdo o rea- 
lizando todo acto que sea más convenien- 
te para la consecución de los fines del 
organismo. 

CORRESPONDE AL COMITE DIRECTOR: 

a) Establecer el presupuesto del organismo 
y disponer todo lo concerniente a los co- 
bras y pagos del mismo. 

b) Supervisar el funcionamiento del orga- 
nismo, el desenvolvimiento de sus activi- 
dades y el trabajo de los funcionarios y 
empleados del mismo. 

c) Resolver todo lo concerniente al perso- 
nal del organismo. 

d) Sugerir al Comité Nacional cuanta me- 
dida estime necesaria para el mejor de- 
senvolvimiento del organismo y el logro 
de sus fines. 

CORRESPONDE AL SECRETARIO 
COORDINADOR: 

a) Tramitar todas los asuntos de la Presi- 
dencia. 

b) Firmar con el Presidente toda la corres- 
pondencia nacional y extranjera del or- 
ganismo. 

c) Dividir el trabajo entre los demás Secre- 
tarios del organismo y supervisar la la- 
bor de éstos. 

d) Supervisar todas las actividades del or- 

S nismo, trabajo de las comisiones y el 
ncionamiento de las instituciones y es- 
tablecimientos del mismo. 

®) Firmar con el Presidente cuanto docu- 
mento fuere necesario para abrir, ope- 
rar y cerrar cuentas corrientes en la 
Agencia del Banco Nacional de Cuba co- 
rrespondiente. 

f ) Firmar con el Secretario Administrativo 
las órdenes de pago, cobro, compra y ser- 
vicios. 

CORRESPONDE AL SECRETARIO 
ADMINISTRATIVO: 

Ejecutar toda la labor administrativa. 
Contabilizar todas las operaciones y pre- 
parar todos los depósitos para las cuen- 
tas corrientes. 

c ) Preparar y tramitar todas las órdenes de 
Pago, cobro, compra y servicios, firman- 
do las mismas con el Secretario General. 
Auxiliar al Secretario General en la su- 
pervisión del trabajo y el funcionamien- 
to de las instituciones y establecimientos 
de la Unión. 

CORRESPONDE AL SECRETARIO 
DE RELACIONES PUBLICAS: 

Mantener o incrementar relaciones con 
los demás organismos similares de todo 
el mundo. 


b) Dar a conocer todas las actividades que 
realice la Unión. 

*) Preparar y desarrollar toda la propagan- 
da concerniente al organismo, aprobada 
por el Congreso o por el Comité Nacio- 
nal. 

d) Preparar planes de propaganda para 
cualquier labor de promoción o cualquie- 
ra otra encaminada al mejor logro de 
los fines del organismo. 

CORRESPONDE AL SECRETARIO 
DE ACTIVIDADES CULTURALES: 

a) Organizar toda la labor editorial del or- 
ganismo. 

b) Organizar la celebración de conferencia*, 
charlas y otras actividades culturales del 
organismo. 

c) Preparar y desarrollar toda la labor cul- 
tural acordada por el Congreso o por el 
Comité Nacional. 

d) Preparar planes culturales encaminado* 
a la mejor realización de los fines del or- 
ganismo. 

CORRESPONDE AL PRESIDENTE: 

a) Representar a la organización en todo ac- 
to y ante cualquier autoridad nacional 
o extranjera. 

b) Presidir las sesiones del Comité Nacio- 
nal, orientando los debates. 

c) Firmar con el Secretario Coordinador to- 
da la correspondencia nacional y ex tren- 
jera del organismo. 

d) Firmar con el Secretario Coordinador 
cuanto documento fuere necesario pare 
abrir, operar y cerrar cuentas hancaria* 
del organismo en la Agencia del Banco 
Nacional correspondiente. 

e) Delegar su representación en el Secreta- 
rio Coordinador o en cualquier otro fun- 
cionario del organismo. 

f) Cualquier otra función que le fuere en- 
comendada por el Congreso o por el Co- 
mité Nacional. 

CORRESPONDE A LOS VICEPRESI- 
DENTES: 

a) Compartir las tareas y responsabilidades 
del Presidente. 

E3 Congreso de la Unión de Escritores y 
Artistas de Cuba designará, el primer día 
de su celebración, una Comisión integrada 
por cinco miembros que verificará todas las 
actividades financieras y económicas del or- 
ganismo; comprobará si se han cumplido y 
ejecutado los acuerdos adoptados por el 
Congreso y el Comité Nacional, así como si 
los integrantes de éste, el Presidente y los 
Secretarios, han cumplido los deberes inhe- 
rentes a sus cargos debiendo informar, opor- 
tunamente al Congreso, sobre todos estos 
asuntos para que éste adopte los acuerdos 
pertinentes. 


VI. Derechos Legales de la Unión de Escri- 
tores y Artistas de Cuba. 


1. La Unión de Escritores y Artistas de 
Cuba, se halla investida con los derechos de 
una persona jurídica, con todas las conse- 
cuencias legales que de ello se deriven (ad- 
quisición y posesión de bienes, firma de 
acuerdos, presentación o defensa ante los 
tribunales de justicia, etc.) 

2. El Comité Director de la Unión de 
Escritores y Artistas de Cuba, tiene el dere- 


cho de fundar publicaciones periódicas, las 
organizaciones e instituciones que le sean ne- 
cesarias, provistas de sus estatutos o regla- 
mentos propios. 

3. El Fondo Literario y Artístico de Cu- 
ba, con la salvedad de que se hace mención 
en el artículo 7, funcionará bajo la respon- 
sabilidad del Comité Nacional de la U.E.A. 
C.; se encarga de los servicios culturales, 
materiales y de otra naturaleza, y opera de 
conformidad con sus propios estatutos. 

4. Los miembros del Comité Director 
del Fondo Literario y Artístico de Cuba son 
designados por el Comité Nacional de la 
Union de Escritores y Artistas de Cuba. 

f>. La Unión de Escritores y Artistas de 
Cuba se halla exonerada de los impuestos 
estatales y locales; ninguna actividad inte- 
lectual organizada por la Unión podrá ser 
gravada con impuestos de ninguna natura- 
)ezfl. 

6. El Comité Nacional de la Unión es 
responsable de la protección de los derechos 
de autor tanto en Cuba como en el extran- 
jero y toma las medidas indispensables para 
la defensa de los otros derechos de loe es- 
critores y artistas que pertenecen a la 
Unión; ofrece asistencia jurídica a los escri- 
tores y artistas y, los representa ante loe 
organismos estatales y públicos. 

7. En lo tocante a los derechos de auto- 
res musicales, el organismo encargado de su 
percepción es el Instituto Cubano de Dere- 
chos Musicales, que funciona en perfecto 
acuerdo con la Unión de Escritores y Artis- 
tas de Cuba. 

8. La Dirección de Derechos de Autor 
de Cuba, cuyos reglamentos son aprobados 
por el Comité Nacional de la Unión de Es- 
critores y Artistas de Cuba, funciona bajo 
la responsabilidad del Comité Nacional de la 
Unión, en calidad de organización económi- 
camente autónoma. 

9. Los recursos de la Unión de Escritore* 
y Artistas de Cuba, proceden de: 

a) Cuotas de entrada y ordinarias. 

b) Subvenciones de instituciones oficiales y 
públicas. 

c) Ingresos procedentes de la actividad eco- 
nómica de las organizaciones y empresas 
de la Unión. 

d) Recaudaciones del Fondo Literario y Ar- 
tístico de Cuuh. ** 

10. La Unión de Escritores y Artistas 
de Cuba, puede ser disuelta o modificada en 
su estructura, por resolución del Congreso 
de Escritores y Artistas de Cuba o por deci- 
sión del Gobierno Cubano. 

Todas las sumas que queden después de 
la disolución deben ser trasladadas a los or- 
ganismos mencionados en la resolución del 
Congreso o en la decisión del Gobierno. 


VII. Disposiciones Transitorias. 


Al objeto de organizar la Unión de Es- 
critores y Artistas de Cuba el Primer Con- 
greso Nacional de Escritores y Artistas de 
Cuba, elegirá de su seno el Primer Comité 
Nacional, al cual le corresponderá la fun- 
ción inicial de constituir los organismos pro- 
vinciales, y con la asistencia de los mismos 
procederá a la admisión de los miembros pre- 
vista en el capítulo II. 

Una vez iniciado el funcionamiento de 
la Unión de Escritores y Artistas de Cuba, 
el Primer Comité Nacional asumirá sus fun- 
ciones hasta la celebración del próximo Con- 
greso. 



RESCATE DE LA TRADICION 

NACIONAL 

Resolución 


E! Primer Congreso Nacional de Escritores y 
Artistas Cubanos considera que el diálogo de las 
culturas nacionales es la base sobre la cual se desarro- 
lla la cultura universal. Aquéllas son los afluentes que 
integran e! caudal común de la Humanidad y tarito 
mayor es su aportación cuanto más precisos sean los 
rasgos y el contenido que las caracterizan. La rela- 
ción profunda entre una y otra cosa — entre lo que es 
común cnlturalmente a todos los pueblos y lo que ca- 
da uno tiene de propio y específico — es el fundamen- 
to de los más amplios intercambios y contactos, en 
este campo, entre todos los pueblos. 

Como consecuencia, cuanto más vasta y frater- 
nales sean estas relaciones, tanto más se enriquece 
cada pueblo. El riego que significan las creaciones 
liummias de otros países viene a estimular el floreci- 
miento de cada cultura nacional, afincada en su pro- 
pia soberanía, a la cual a su vez le da más sólido fun- 
damento. Este diálogo de las culturas nacionales 
— cuya raíz está en el pueblo— contribuye poderosa- 
mente a desarrollar el nuevo humanismo cimentado 
en la verdadera liberación del hombre y en la paz 

á • m 


Los países latinoamericanos, pese a una tradi- 
ción común que los ha unido en la lucha por su inde- 
pendencia y los ha impulsado en sus posteriores com- 
bates de liberación, no han mantenido y desarrollado 
una vinculación cultural capaz de enriquecerlos mu- 
tuamente al tiempo que afirmarlos en su propia y 
singular personalidad. 

Una geografía ' extensa y accidentada, que aún 
escapa al dominio del hombre ha constituido el pri- 
mer obstáculo para esta vinculación. A ella se ha su- 
mado la estrechez mental y el egoísmo de clase de las 
oligarquías dominantes en abierta enemistad con la 
cultura. Y posteriormente el imperialismo, que para 
fines de conquista y dominación, ha fomentado arte- 
ramente la división y el aislamiento de nuestros paí- 
ses, tratando de destruir las culturas nacionales, ha 
venido a resumir y a agravar todos los obstáculos qne 


se oponen a aquella vinculación cultural. Desde sus 
conquistas territoriales por la fuerza, pasando por la 
implantación y sostenimiento de dictaduras terroris- 
tas que les sirven económica y políticamente, hasta 
la multiplicación de agentes c instrumentos de defor- 
mación y sojuzgamiento de nuestras culturas (tales 
como la Unión Panamericana de Washington y los 
Comités por la Defensa de la Libertad de la Cultura), 
el imperialismo ha hecho y hace cuanto puede por 
aislarnos y dividirnos. A su agresión reiterada y cons- 
tante debemos oponer un multiplicado y unido esfuer- 
zo en todos los campos, y en especial en el de la 
cultura. 


Diversas y numerosas pueden ser las formas de 
intercambio, contacto y cooperación de los intelectua- 
les y artistas cubanos con los de Latinoamérica y de- 
más países del mundo. Entre los intercambios señala- 
mos los de carácter técnico-científicos, literarios y 
artísticos y en cuanto a los que nos son particularmen- 
te afines se cuentan exposiciones, conciertos, giras y 
viajes, certámenes literarios y plásticos, festivales 
musicales y dramáticos, conferencias y congresos re- 
gionales, continentales y mundiales. El Congreso de 
Escritores y Artistas saluda en este aspecto todos los 
convenios de intercambio y colaboración cultural ce- 
lebrados por el Gobierno Revolucionario hasta la fe- 
cha y aspira a que éstos se multipliquen en el futuro. 

El Primer Congreso Nacional de Escritores y Ar- 
tistas Cubanos, dentro del espíritu de esta resolución 
y para hacer realidad los propósitos enunciados, con- 
voca a un amplio CONGRESO LATINOAMERICA- 
NO DE ESCRITORES Y ARTISTAS, a celebrarse en 
La Habana, en enero de 19655 coincidiendo con la fe- 
cha aniversaria de Martí. Aspiramos a que esta re- 
unión cuente con la colaboración y asistencia de todas 
las organizaciones y personalidades que en el conti- 
nente se preocupan por la defensa y el desarrollo de 
nuestras culturas nacionales y la cooperación de nues- 
tros pueblos en la transformación social y en el afian- 
zamiento de la paz mundial. 


El Primer Congres o Nacional de 
Escritores y Artistas de Cuba aprobó 
por unanimidad solicitar del Presiden- 
te de la República de México la liber- 
tad del gran muralista mexicano Da- 
vid Alfaro Siqueiros. 

El Primer Congreso Nacional de 
Escritores y Artistas de Cuba aprobó 
por unanimidad retídir homenaje a la 
figura señera de las letras argentinas 
contemporáneas, el maestro Ezequiel 
Martínez Estrada, por su extraordina- 


ria labor americanista y su irrepro- 
chable conducta cívica, que le ha traí- 
do a vivir a Cuba, a compartir las ta- 
reas de su Revolución Socialista. 

El Primer Congreso Nacional de 
Escritores y A rtistas de Cuba, aprobó 
Por unanimidad rendir homenaje al 
historiador cubano Emilio Roig de 
Leuschering, gran maestro del antiim- 
perialismo militante, que durante lar- 
gos años ha yiantenido irreductible su 
prédica y prodigado su enseñanza de 
la historia verdadera de nuestro país. 


ADHESION 

El Primer Congreso de Escrito- 
res y Artistas Cubanos acuerda ex- 
presar públicamente su más cálido 
saludo y su entusiasta adhesión a los 
conceptos manifestados en las “Pala- 
bras a los Intelectuales" del Primer 
Ministro del Gobierno Revoluciona- 
rio, Comandante JFidel Castro Ruz, 
por entender que ellas señalan, con 
absolutas claridad y certeza, el ca- 
mino a seguir en la lucha por conse- 
guir la expresión adecuada de la nue- 
va realidad revolucionaria de Cuba. ' 
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Declaración final del Primer Congreso 
Nacional de Escritores y Artistas 


Los escritores y artistas de Cuba, reunidos en su 
Primer Congreso Nacional, después del triunfo de 
nuestra Revolución patriótica, democrática y socialis- 
ta, adoptamos, con todo el pueblo, la Declaración de 
La Habana que constituye el Programa de la Nación 
en esta etapa histórica, y aceptamos como deber y 
derecho de los escritores y artistas: “Luchar con sus 
obras, por un mundo mejor”. 

Para ello consagraremos nuestros mejores esfuer- 
zos a rescatar y revalorizar la tradición cultural cu- 
bana, antecedente de la cultura que ha de surgir en 
la nueva sociedad que estamos edificando. 

En la gran batalla del pueblo cubano, que los es- 
critores y artistas deben librar desde su propio cam- 
po, consideramos esencial la participación de todos, 
cualquiera que sea su ubicación estética en la gran 
tarea común de la defensa y engrandecimiento de la 
Revolución. A través de la más rigurosa crítica, los 

Mrrit/trAS V aHitiíaii ikiHiranmiiui nnM<r<w medios de 


expresión a fin de hacerlos cada vez más eficaces pa- 
ra el cumplimiento de esa tarea. Nuestro contacto di- 
re uto con los trabajadores manuales y con los proble- 
mas que, bajo la dirección del Gobierno Revoluciona- 
rio se acometen y resuelven en fábricas, granjas y co- 
operativas, nos ayudará, estamos seguros de ello, en 
la formación revolucionaria indispensable para una 
más plena interpretación de la realidad, base de toda 
genuina obra de arte. 

Al iniciar, unidos y firmes, el camino de nuestro 
nuevo del»er, agradecemos el aliento y el estimulo que 
nos ha llegado de nuestro Pueblo y de todos los pue- 
blos del mundo, en la palabra y el mensaje de los es- 
critores y artistas que buscan, con nosotros, como me- 
ta suprema, la paz entre las naciones y el triunfo de- 
finitivo de “la dignidad plena del hombre” 

La Habana, 22 de agosto de 1961 
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22 de agosto 

CLAUSURA DEL CONGRESO 


Compañero Fidel Castro, 

Compañero Ministro de Educación, 

Compañeras y compañeros: 

Después de cuatro días de ardiente trabajo, los escritores y 
artistas cubanos hemos dado fin a nuestro primer congreso na- 
cional. Aunque a veces se abusa del término, quizá no sea exa- 
gerado decir que esta reunión ha sido histórica. En primer lugar, 
porque ella se realiza como una consecuencia del hecho más im- 
portante de la vida cubana desde el Descubrimiento: nuestra re- 
volución socialista; y en seguida porque nunca hasta ahora ha- 
bíanse agrupado los escritores y artistas en medio de una cir- 
cunstancia tan dramática y al mismo tiempo tan cargada de 
impresionantes realizaciones y anchurosas perspectivas. 

Desde la publicación de nuestro manifiesto, el 19 de no- 
viembre pasado, hasta hoy, la Revolución ha dado grandes pa- 
sos de avance en la consolidación de la independencia nacional, 
pero también ha sufrido agresiones traicioneras, pues el impe- 
rialismo se obstina en la venganza. No contento con haber de- 
formado nuestra cultura, saqueado nuestra riqueza, disminuido 
nuestra libertad, desconocido nuestro derecho, intenta todavía 
volver al estado de cosas que imperaba en Guba hasta el 31 $e 
diciembre de 1958, e imponernos de nuevo su dura esclavitud. 

Marti, en las vísperas del 95, nos anunció que después que 
venciéramos a España, tendríamos que enfrentarnos a Nortea- 
mérica. Sólo que Norteamérica, adelantándose, se enfrentó a nos- 
otros, con el designio de derrotar a España en provecho propio, 
no en el de un. pueblo que había combatido durante casi un si- 
glo por su libertad. 

Esto hizo que las generaciones literarias cubanas, bajo el 
signo de los primeros años de República, nacieran lastradas por 
ese punzante pesimismo que dan los grandes fracasos, los cata- 
clismos morales irreparables. El intelectual vivió así con frecuen- 
cia al margen de lo político, encerrado en sí mismo, huraño en 
su soledad. Otras emprendió el peor camino, pues enlodó el pe- 
nacho hasta caer no ya en lo politico o en la política, sino en la 
más desenfrenada impudicia electoral. 

Nosotros no podemos hablar de esta crisis, sin recordar a 
quien supo sobreponerse a ella, y renunció a la torre de marfil 
y se entregó por entero a la lucha por nuestra segunda indepen- 
dencia, como había luchado Martí por la primera: cito a Rubén 
Martínez Villena. 

Rubén es el a^uetipo del intelectual, del poeta, del artista 
al servicio popular; un creador que no se detuvo ni ante la re- 
nuncia de su propia obra, de su propio arte, para éombatir por la 
liberación de su patria tanto como por la emancipación de la cla- 
se obrera. Esto porque seguramente vió que su' esfuerzo perso- 
nal, su trabajo directo, su contacto con el hombre de la fábrica, 
del taller, del campó, podía ser más útil a sus ideales que el me- 
to quehacer literario. ¡Qué no hubiera dejado Martí escrito (y 
dejó mucho) si desembarazándose de su apostolado cívico, hu- 
biera tenido, como en el ejemplo de Rubén Darío, el ocio nerv v 
rio para la disciplina artística, tan ambiciosa de tiempo y de 
concentración intelectual! ¡Cuánto no habría escrito Martínez 
Villena si la lucha contra el capitalismo opresor de los trabaja- 


dora* no hubiera sido el clima de su vida, hasta perderla, pos- 
trado el cuerpo por la tuberculosis y llameante el espíritu indo- 
mable! Sólo que en Mar tí, y en Rubén, poetas, sus mejores poema* 
son sus propias vidas. 

Compañeras y compañero*: 

El congreso que vamos a clausurar esta noche ha sido una 
gran reunión fraternal. Lo Informó un claro espíritu unitario, 
y la conciencia en cada uno de nosotros de que por encima da 
tendencias, escuelas, concepciones diversas y aun contrapuesta* 
de la realidad artística, está nuestro deber de luchar por la Pa- 
tria en peligro. Eso lo supo el pueblo desde temprana hora, y, 
por ello su interés hacia nuestro trabajo no decayó un instante. 
El hombre de la calle estuvo pendiente del Congreso desde que 
apareció nuestro Manifiesto, no por simple curiosidad, sino con 
activa simpatía. ¿Por qué? A nuestro juicio, la respuesta es sim- 
ple: porque el pueblo sabía que nosotros no íbamos a debatir so- 
bre fórmulas literarias o artísticas de una manera egoísta, sino 
en función de nuestro trabajo revolucionario, de nuestro servicio 
popular, a la hora en que nadie está ocioso en la Nación. 

Y pues que el pueblo sabía eso, bueno será que ahora le in- 
formemos y le digamos qué es lo que vamos a hacer. Me permi- 
tirán, pues, que dé lectura en seguida a la Resolución que hemos 
adoptado al culminar nuestro trabajo. Ella dice así: 

“Los escritores y artistas de Cuba, reunidos en su Primer 
Congreso Nacional, después del triunfo de nuestra Revolución 
patriótica, democrática y socialista, adoptamos, con todo el pue- 
blo, la Declaración de La Hábana que constituye el Programa 
de la Nación en esta etapa histórica, y aceptamos como deber y 
derecho de los escritores y artistas el de “luchar con sus obras, 
por un mundo mejor. 

“Para ello consagraremos nuestroá mejores esfuerzos a res- 
catar y revalorizar la tradición cultural cubana, antecedente de 
la cultura que ha de surgir en la nueva sociedad que estamos 
edificando. 

“En la gran batalla del pueblo cubano, que los escritores y 
artistas deben librar desde su propio campo, consideramos esen- 
cial la participacion.de todos, cualquiera que sea su ubicación 
estética, en la gran tarea común de la defensa y engrandecimien- 
to de la Revolución. A través de la más rigurosa crítica, los es- 
critores y artistas depuraremos nuestros medios de expresión a fin 
de hacerlos cada vez más eficaces para el cumplimiento de esa ta- 
rea. Nuestro contacto directo con los trabajadores manuales y 
con los problemas que, bajo la dirección ,del Gobierno Revolu- 
cionario, se acometen y resuelven en fábricas, granjas y coope- 
rativas, nos ayudará, estamos seguros de ello, en la formación 
revolucionaria indispensable para una más plena interpretación 
de la realidad, base de toda genuina obra de arte. 

“Al iniciar, unidos y firmes, el camino de nuestro deber, 
agradecemos el aliento y el estimulo que nos ha llegado de nues- 
tro Pueblo y de todos los pueblos del mundo, en la palabra y el 
mensaje de los escritores y artistas que buscan, con nosotros, 
como meta suprema, la paz entre las naciones^ y el triunfo defi- 
nitivo de “la dignidad plena del hombre”. 


NICOLAS GUILLEN 
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Palabras de 


FIDEL CASTRO 


Texlo completo del discurso pronunciado por el 
Primer Ministro del (Gobierno Revolucionario, doc- 
tor Fidel ( astro, en la clausura del Primer Congre- 
so do Escritores y Artistas Cubanos, celebrada en 
ia noche del martes en el Teatro Chaplin. 


Para mi e* un» la»**;. difí- 
cil haetri esl* H’HUimpti. Me 
hagt cargo riel público que 
<*»lá presente en «'vis* nochf 
Siempre hr sentid* una 
gran adinii anón poi le* es- 
critores y por lo* artistas 
pOsihlcmenW si;, onltt olía* 
cosa: f >i » i i< pin « qn< I erige 

yo «l« escritor \ U fu.ee mit 

longo i i« lil i Isla i aplausos ». 
• '«•mj •" el cas* i|U< «orí bás- 
tanle npioxiuuu ión de tiempo 
me h;i l riendo |>nrtiei|mr pri- 
mei o. en iiiih* largas y pro* 
funda* discusiones eon los ps* 


cidoto* y artista**. y en e' 
din de hoy me han puesto i, 
hace/ el wnimen de este 
Cougicso. 

I-f in/o impelíante n núes- 
1 1 d entender es el espíritu cor 
que el ( (ingreso si ha llevndi 
adelanli luía el pueblo err» 
un ¡intiili niiiinili) entera* 
mentí nuevo I 'rimero ron el 
manifn si o, después eon Ivi 
iliai i;i información, el |>uel>li 
ha estado eonoeiendo de que 
sr estaba efeetuando este 
Confieso de Kseri toies y Ar- 
IMa* eubano'. 


ESPIRITU FRATERNAL Y DEMOCRATICO 


Algumxs, posiblemente los 
que Inda vía no son capaces 
de ver lo que la Revolu- 
ción y hay que estar bien 
ciego n esta* horas, o irre- 
misiblemente ciego hayan 
estado mitigados sobre este 
Congieío, de qué si va a tra- 
tar en este Congie o No fal- 
tarían quienes pensaran que 
esto Congn*so tenía por fin 
nmoiila/ar el espíritu aitísli- 
**o, que tendría por fin coac- 
cionar a los eseriloies v ai- 
t Islas. 

Hay muchas pe» sonas « 


«lUtenc^ un insalvable pre- 
juicio les impide penetral 
profundamente en las gran- 
des verdades de la Revulu 
eión; tienden a tergiversarlo 
lodo, y lo ven a través del 
cristal de su pesimismo cró- 
nico. 

fcste Congreso de e.vei ite- 
res y artistas se ha caracte- 
rizado precisamente por dos 
«•osas: poi su espl.Hu fra- 
ternal y poi vii espíritu do 

lUOCi'ál ico 

riay que tener en cuenta, 
en primei lugar, que I.»- es- 
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critores y artistas qu«? se iban 
a reunir en este Congreso, 
eran los escritores y artistas 
que, casi al cumplirse tres 
años de la Revolución, han 
permanecido en Cuba y no 
se han marchado de su país 
(Aplausos). Eran, antes que 
nada, escritores y artistas 
qu8 han permanecido en el 
seno de la Patria, que están 
produciendo y cslán traba- 
jando en nuestro país. 

Yo no sé cuántos escritores 
y artistas se habrán marcha- 
do desde que la Revolución 
llegó al Poder. De lo que si 
estoy seguro es de que los 
que se han marchado no son 
buenos escritores ni son bue- 
nos artistas (Aplausos). Los 
escritores reaccionarios y los 
artistas mercenarios t A plau- 
sos), son los que, con toda se- 
guridad, se han marchado de 
nuestro país; es decir, se han 
marchado de nuestro país con 
el propósito de no volver. 

Eso como en todo. Hay mé- 
dicos que se han marchado" 
del país, hay ingenieros que 
se han marchado del país, hay 
arquitectos que se han mar- 
chado del país, hay profesores 
que ftc han marchado del país. 
¿Quiénes son los que se han 
marchado en cualquier orden? 
Un médico que se marche del 
peí», cuando por primera ve*, 
se oa(á llevando la medicina 
al pueblo, cuando i»t»r primera 
ver. so están construyendo 
hoepltulo* para los humildes 
q«e nunca tuvieron hoapilalcj», 
cuando por primera ver no 
haoe Jaiba una recomendación 
para ir a ver un médico, ni la 
tarjeta de un político influ- 


yente para salvar una vida, 
ouando no le piden a ningún 
ciudadano nada a cambio del 
servicio que le van a prostar, 
cuando ya no se apaña ningu- 
na inmoralidad, cuando ya no 
hay negocios criminales basa- 
dos en la salud del pueblo, 
cuando ya no es posible dar- 
le agua a un paciente para 
cobrarle una consulta, cuando 
ya no es posible hacer nego- 
cios con los laboratorios, ni 
recibir gabelas, ni recibir re- 
galos por andar recetando una 
marca determinada; ios que 
se marchan del país ruando 
todo eso ha desapai crido pora 
siempre, cuando ya :io se pue- 
de estafar al pueblo, porque 
hay un orden revolucionario 
que no lo permite < Aplau- 
sos)... » Ah!, el que es capaz 
de abandonar a su pal ría en 
esas circunstancias, sin im- 
portarle las vidas que se pier- 
dan, esos que de tal manera 
actúan con seguridad que no 
son los más decentes; esos 
que en tales circunstancias se 
marchan, con seguridad que 
no son los más honorables. 

Y pusimos el ejemplo del 
médico, porque quizás —con 
perdón de mis colegas de pro- 
fesión — reaalte mucho móa 
el crimen de un médico al 
marcharse que el de un aho- 
gado. Ya no hoy los pleitos de 
antes, ya no hay aquellas 
grandes hipotecas, aquellos 
grande* litigios, aquellas gran- 
des herencias, aquellos gran- 
de* negocios. /, desde luego, 
tMt «bogad* posiblemente no 
tenga tanta trabajo como 


embe*. 

LOS QUE RENIEGAN SON INDIGNOS 


Poníamos el caso del mé- 
dio*, porque en ese oaeo re- 
salta más nítidamente la oon- 
dueta Indigna <Je los que *a~ 

■latan de su Patria on osia 
haca. Poro ocurre cxaolameo- 
Igual oon el ingeniero, oon 
arquitecto, o con ol i>rofe- 
oor. o oon el escritor, o oon el 
artista que se marcha de su 
paJto. Hteo forma parte de un 
plan, de* plan general de ac- 
ción contra la Revolución Cu- 
bana. 

Cuando por fin hay una 
aaouela hasta en el último 
:4noón de nuestra Pe fría, 
ouando ya no qupda un mn* 
áán escuela, ouando han '¿asa- 
do a ser escuelas donde se al- 
bergan deoenag de miles de 
niños, los antiguos o u artel es, 
ouando se estén construyen- 
do ciudades escolares, cuando 
yn no hay un solo joven 
—óigase bien — no hay un so- 
ba joven on nuestro país sin 
una verdadera oportunidad 
ém estudiar y desarrollar su 
Inteligencia, cuando las uni- 
versidades dejaron da aer lo 
que eran para oon vertir se en 
verdaderos centros de formi- 
o*ón y de investigación: ¿Qué 
pensar del profesor que m 
marcha? ¿Qué peneer del 
profesor que se marcha cuan- 
do 300,000 críbanos, entre 

(¿lo* 100,000 jóvenes, estén 
dedicados a la ingente e In- 
óretela Carea de enseñar a 
méa da un millón de analfa- 
betos que había on nuestro 


país (Aplausos) ¿Qué pensar 
de ese profesor? 

A los enemigos de nuestra 
Revolución, al grau enemigo 
de nuestra Revolución, al 
gran jefe de la contrarrévolú- 
oión, no le parecía suficiente 
tratar de dejar a nuestro pue- 
blo sí* recursos económicos, 
sin mercados, »n cuotas, sin 
fuentes de abastecimiento pa- 
na nuestras fábricas y nues- 
tras maquinarias, abasteci- 
miento de materia prima o 
abastecimiento ge piezas de 
repuesto. No pareciéndoies 
suficiente, han hecho todo lo 
posible por dejar a nuestro 
pal* sin médicos, sin arqui- 
tectos, sin ingenieros, sin pro- 
fesores, y si fuera posible, 
ah \ artistas. 

Tratan de seducirlos, de 
ofrecerlas halagüeños contra- 
tos para dejar a nuestro pue- 
bla huérfano de técnioos, 
huérfano de profesionales y 
huérfano, de Intelectuales. Y 
los hay quienes se han pres- 
tado a tan criminal y cana- 
llesca campaña; los hay quie- 
nes han echado sobre su con- 
ducta una mancha tan ver- 
gonzosa, y se lian llevado a 
algunos médicos y profesio- 
nales. Sin embargo, nosotros 
sabemos que pierden al tiem- 
po. Nosotros no contempla- 
mos lauto al presante como 
el porvenir; nosotros sabe- 
mos que presente o» una 
dura Detall», pero nosotros 
tus oslamos orean- 
do el porvenir (Aplausos). 



8010 RECLUTAN A LOS TRAIDORES 


Nosotros tenemos sobra 
todo, la vista puesto on o* fu- 
turo, y nosotros tenemos usa 
idea clara ds lo que el tu- 
ro seré. EHo» podrén llevar- 
se ds nuestro pais, haoer de- 
sertar del país a quienes fon- 

S ió sin que fuesen capaoea do 
berarse a sí mismos, sin que 
fuesen capaces de ver a lo» 

r í de esa forma formó, una 
iedad que ya pasó. Ellos 
estén recogiendo los frutos de 
lo que sembraron durante 
Oiuchos años, pero nosotros 
sabemos que mientras algu- 

3 os desertan, las univcrslda- 
es y escuelas se llenan 
de oleadas y oleadas de hom- 
bres y mujeres nuevos, de jó- 
venes revolucionarios, de mi- 
tos y decenas de miles de jó- 
venes que irán c.onsl iluyendo 
la generación de técnicos y 
de profesionales que sale de 
las filar, de la Revolución. 

I/n Revolución esté prepa- 


rando a 9ue hombros, la Re- 
volución esto preparando a 
mu cuadro», la Rovohidó* 
aatá preparando a i me gene- 
ración nueva, y ya v eterno» 
4 la» garra» da! soborno pue- 
den haoer mella en esa gene- 
ración que la Revolución e»- 
tá oreando (Aplausos). 

Nosotros sabemos en quie- 
nes ellos pueden influir; nos- 
otros sabemos a quienes ellos 
pueden arrastrar a la trai- 
ción, como sabemos que ja- 
més podrán arrastrar por 
esos caminos a los hijos do 
los obreros y de los cAmj>esi- 
nos y de las familias humil- 
des (Aplausos), que conslilu- 
yea las clases ayer expiola- 
das y hoy libres de nuestra 
patria. Nosotros sabemos que 
ellos reclutan a los traidores 
en las filas de los explol ado- 
res o entre los lacayos y los 
domesticados i>or los explo- 
tadores. ¿Nosotros sabemos 



que ellos jamás arrastrarán 
por el camino de la traición 
a los hombres y mujeres de 
espíritu verdaderamente li- 
bre! (Ovación) y a la Patria 
no le arrancarán una sola al- 
ma libro; Jas almas libres 
aquí permanecerán siempre, 
junto a la Patria, junto a la 
justicia, junto a la Revolu- 
ción (Aplausos^. 

Lo mejor de la Patria esta- 
rá siempre aquí en su puesto 
de trabajo, en su puesto de 
combate, y quién lo duda, 
quién pudo estar tan seguro 
nunca antes como hoy. que 
lo peor. !o peor on todos ios 
órdenes. lo peor en el crimen, 
lo peor en el robo y la mal- 
versación, lo peor en la esta- 
fa, !o peor en la mentira, lo 
peor en la hipocresía, lo más 
egoísta; los campeones, en 
fin, del crimen, del robo y 
de la explotación, se han mar- 
chado de este pais. Se los han 
llevado de este país, y que 
la Patria no ha perdido nada 

SOMOS LA SEMILLA 

A todos nosotros, sin ex- 
cepción, no» corresponde el 
papel de enseñar; a todos 
nosotros, sin excepción, nos 
corresponde el paj>el de maes- 
tro». La tarea más importan- 
te de todos nosotros es pre- 
parar el porvenir; nosotros 
somos, en esta hora de la Pa- 
tria, el puñado de semilla» 
que se siembra en el surco 
de la Revolución para ha- 
oer el porvenir. 

Nono tro» tenemos que con- 
siderarnos principalmente co- 
mo oso. ¿Cuál es nuestra 
atora?, ¿cuál es la obra de to- 
dos nosotros? La obra de to- 
do» nosotros es el porvenir. 

Y el porvenir es mucho más 
Importante que el presento, y 
lo» frutos de ose i>orvenir se- 
rán mucho más importantes 
que nosotros (Aplausos), lo 
que nosotros estamos hacien- 
do vale mucho més que nos- 
otros mismos (Aplausos). 

Oon es espíritu —porque 
ya hace rato que consciente 
• inconscientemente estamos 
actuando asi — se ha reuní-, 
do este Congreso. Y se reu- 
nió con profundo espíritu 
democrótieo y con verdadero 
espíritu fraternal, porque la 
unión que aquí ha prevalecí- 

EL PRIVILEGIO DE 


con los que se han marcha- 
do, y los que aquí permane- 
cemos en nuestros puestos, 
sólo tendremos un poco de 
trabajo más. 

El medico que permanece 
en su puesto, ese médico, ten- 
drá que salvar las vidas que 
le corresponden y las vidas 
que le correspondía salvar al 
médico desertor; el cirujano 
tendrá que operar más. Los 
médicos que quedan, tendrán 
que trabajar más; los inge- 
nieros que quedan, los profe- 
sores que quedan, los arqui- 
tectos. los profesionales, los 
escritores y los artistas, ten- 
drán que trabajar más. Pero 
tendrán que trabajar más no 
sólo poique tengan que rea- 
lizar las tareas de los que se 
marcharon, sino porque nos- 
otros tenemos una tarea to- 
davía más esencial, nosotros 
tenemos que forjar el futuro, 
nosótros tenemos que forjar 
a las generaciones futuras. 

DEL PORVENIR 

do — unión tan firme y tan 
honda, tan espontánea y tan 
sincera entre lo» escritores y 
artista»; unión que ha hecho 
que en voz de "Asociación** 
el organismo se llame "Unión" 
(Aplausos) — es el producto 
de ese espíritu de que ha- 
blábamos, ese espíritu de en- 
trega a la causa revolucio- 
naria, esa conciencia del va- 
lor de La tarea que a cada 
cual le corresponde, e»e re- 
nunciamiento de pasiones, ese 
renunciamiento de egoísmos, 
de personalismos y de ambi- 
cione*. 

Esa unión e» la mejor prue- 
ba, porque ¿habría sido posi- 
ble en otra» circunstancias 
Un* estrecha unión?, ¿so ha- 
bría podido producir jamás 
u» Congreso semejante, una 
hermandad semejante, una 
comprearión semejante? No, 
para rilo era necesario, pri- 
mero que nñtt», la gran de- 
puración que la Revolución 
ha significado en todo» los ór- 
denes; y. on segundo lugar, 
el espíritu generoso y des- 
prendido que la Revolución 
ha inculcado a lo» verdadero» 
patriota», a los verdaderos 
creadores, a los verdaderos y 
dignos ciudadanos de este país 
(Aplausos). 

SER CREADOR 


Y o» para todos nosotros 
u« motivo de verdadero re- 
gocijo, un motivo de verda- 
dero optimismo, el saber có- 


rao se ha desarrollado el 
ConK'Vwo y oómo ha conclui- 
do el Congrego» la impresión 
que ha quedado ea todos nos- 
¿too» de lo que oso significa 
para la Revote oión y de lo 
mucho que ha avanzado la 
oonolencia revolucionaria, y 
la Impresión que ha de que- 
dar en ustedes de la impor- 
tancia tan grande de la mi- 
sión que lee oorresjxmde, La 
impresión que ha de quedar 
en ustedes de (a oportunidad 
extraordinaria que se les 
qCreee para trabajar, de la 
ftnpreeión oon «dente y clara 

r e ha da quedar en ustedes 
la ategria del privilegio 

r sigplBra aer escritor a 
artteto, »er nrador, en 
una hora da oreaoion aomo 
esta (Aplausos), en esta ho- 
ra en qtta todo el pueblo se 
entrega a la tarea da orear 
una vida nueva, en que de la 
sociedad vieja surge una so- 
oiedad nueva, en que la his- 
toria da nuestro paf» orea 
una da »ua páginas más her- 
mosa», en que culmina el es- 
íuereo da generaciones y ge- 
neraciones de cubano», en 
que culminan los sueños de 
nuestro pueblo, desde que 
empezó a tener conciencia de 


si mismo; el privilegio de ser 
creador en esta hora, en quo 
todo le creado por el esfuer- 
zo de nuestra nación surge 
como hermosa realidad, en 
todos los órdenes; cuando, al 
fin, somos dueños de nuestro» 
destino*; cuando, al fin, po- 
demos dedicamos a trabajar 
oomo estamos trabajando. 

Ese espíritu de unión, ese 
espíritu de libertad, ese es- 
píritu de responsabilidad, es 
el que ha prevaieoldo, y nues- 
tro pueblo recogeré sus fru- 
tos. 

Nosotros no tenemos que 
decirlos a us t e dea lo que han 
de haoer; do la realidad mis- 
ma, surgen la» tareas que us- 
tedes tienen detente. Lo evi- 
dente es que ustedes cuentan 
hoy oon la» 00 n di clones idea- 
les. oon la» mejores condicio- 
nes para trabajar; y la rea- 
lidad e» que el intelectual, 
el escritor y el artista oobra 
en esta hora revolucionaria 
todo su valor y toda su im- 
portan ola; el valor y la im- 
portancia que »61o la Revo- 
lución podía darles; el valor 
y la importancia que sólo las 
olase» humildes, liberadas, de 
nuestro pueblo, podían darles; 
la importancia que jamás ha- 
brían podido darles, ei valor 
que jamé» habrían podido 
concederles las clases explo- 
tadoras. 


TRABAJAR PARA EL PUEBLO 


Ouando la explotación ha 
desaparecido en nuestro país 
como sistema o como base del 
sistema social, se présenla 
por primera vez la oportuni- 
dad a lo» escritores y artis- 
tas de trabajar no para una 
minoría explotadora, sino pa- 
ra una mayoría del pueblo. 


©s decir, de trabajar para el 
pueblo. (APLAUSOS.) 

Desde que surgió la explo- 
tación del hombre por el 
hombre, desde la» antigua» 
sociedades que se erigían so- 
bre el trabajo esclavo, pasan- 
do por la sociedad feudal que 
se erigía también sobre la 


servidumbre, hasta la socie- 
dad capitalista que se erigía 
sobre el sistema de explota- 
ción de los obreros, siempre 
fue una minoría la que dis- 
frutó de la cultura, la que 
disfrutó de la educación, y la 
que disfrutó, por supuesto, 
de las creaciones artísticas. 

¿De qué manera, por ejem- 
plo, ose millón de cubanos, 
ese millón cien mH cubanos 
que no sabían leer ni escri- 
bir, podían apreciar o dis- 
frutar de la obra de un es- 
critor cubano? Esa gran ma- 
sa del pueblo, que no tenía 
acceso ni siquiera a la ins- 
trucción primaria, ni a las 
escuelas, ni a las bibliotecas, 
para ellos, esas creaciones no 
existían, sencillamente. 

Al desaparecer en nuesf.rc 
país la explotación como ba- 
se de ia estructura social, por 
primera vez se crean esas 
condiciones mediante las cua- 
les el trabajo de ustedes no 
será ya más para una mino- 
ría privilegiada. Y eso, el sa- 
ber que ya no se trabaja pa- 
ra los explotadores, el saber 
que ya no se es explotado, de- 
be ser uno de lo» mayores 
motivos de aliento para todos 
ustedes. 

Ustedes saben que tiene* 
por delante mucho trabajo, 
ustedes saben que tienen por 
dolante un mundo que se 
eslá creando. Y eso tiene que 
ser para todos ustedes un 
motivo de verdadero aliento 
y entusiasmo; saber que us- 
tedes forman parle de ese 
mundo nuevo y que ustedes 
son forjadores de ese inun- 
do nuevo. 

Ayer nos reuníamos con 
los trabajadores de un cen- 
iral azucarero, obreros hu- 
mildes y honrados que en la 
tarde de ayer, al recibir el 
premio con que Ja nación los 
honró ]*or ocupar el primer 
lugar on te Emulación Azu- 
carera (Aplausos), se podía 
apreciar la infinita alegría 
que embargaba a aquellos 
hombres, el orgullo con que 
ellos exhibían sus camisas con 
que se señalaban los 351 obre- 
ros de aquel central azucare- 
ro. 

¿Cuál era el motivo de su 
orgullo, cuál la causa de 
aquella alegría? Sencillamen- 
te habían trabajado. Aquellos 
obrero» habían logrado un 
aumento del 30.24 por ciento 
en la producción de su cen- 
tro de trabajo sobre el año 
anterior (Aplausos). Habían 
trabajado, se habían esfor- 
zado grandemente, habían 
sudado fuertemente, cum- 
pliendo su deber. Y habían 
logrado aquel aumento tan 
considerable, habían dado un 
gran ejemplo, habían demos- 
trado de lo que era capaz la 
clase obrera, habían proba- 
do de lo que era oapaz la Re- 
volución; ellos, con sus bra- 
zos, habían aumentado las ri- 
quezas de 1a patria; ellos, coa 
sus brazos, habían aumenta- 
do las esperanza» de te pa- 
tria, tes esperanzas puesta* 
en ellos. 

Y por eso se sentían infi- 
nitamonte orgullosos, infini- 
tamente satisfecho». EHos ha- 
bían creado, habían creado ri- 
quezas; ellos, con su esfuer- 
zo, estaban oon tribuyendo » 
establecer las bases sobre la* 
ouale» se erigirán les creacte* 
nes de ustedes, los escritora* 
y los artistas (Aplausos). 

Y eran felice», porque ha- 
bían hecho lo que estaba al 
alcanoe de sus manos; eran 
felices, porque habían ayuda- 
do a la Patria, trabajando. 

I Y qué profunda admiración 
despertaban en nosotros aqu* - 
líos hombres! ¡Qué admira' 
clón para el trabajador o*' 
forzado!, ¡qué admiración p-' 
ra el trabajador sencillo, 
nesto, desinteresado! 


ORGANIZADOS PARA 
TRABAJAR 


Hoy nos reunimos oon u*' 
ledes, los escritores y los 
Usías, para finalizar este co*' 
graso. Ustedes también 
trabajadores (Aplausos), 
tedes también Ueoeu Qjr 
producir, ustedes ketutó** 



tienen que crear riquezas, y 
ustedes también son acreedo- 
res a la infinita felicidad de 
los que producen de los que 
crean 

II... o unos días nos reunía- 
nlo*-- con los obreros que se 
jimiaban fiáis lanzar sus re- 
fuerzos a la gran campaña 
do alfabetización; dentro de 
unos día t nos reuniremos 

uon los administrador©? de 
las industrias, de las gran- 
jas. de las coopeiativav con 
los representantes de los 
obreros, de las asociaciones 
campesina?. «* decir con to- 
dos los que tienen que \er 
con la producción para lle- 
var adelante los planee de 
abastecimiento del país. V a 
fines de mes nos volveremos 
a reunir en este mismo sitio 
con lo* Consejos Municipa- 
les de Educación, en un gran 
Congreso también de la Al- 
fa bet izjMrión. Es. lodo el pue- 
blo trabajando, es lodo el 
pueblo que marcha es el pue- 
blo en pie de lucha, cada uno 
en su puesto de ti abajo, ca- 
da lino cumpliendo el deber, 
cada uno luchando f*r a el 
porvenir. 

Y asi estén organizado.' los 
Obreros. la? mujeres, los jó- 
venes. los niños: asi e*tá or- 
ganizado e¡ pueblo, lodo el 
pueblo está organizado, y 
ahora jkkJciiio? decir que los 
artistas y escritores también 
•ntán cu ganiz&do* «Aplausos) 
y estén oiganizados para tra- 
bajar, están organizados pa- 
propender a todo lo que 

contribuya a la creación ar- 
tística. están organizados lia- 


ra crear, sin que esto signi- 
fique que tenga su forma de 
organización que « Vn-ai ron 
alguno otra formo di tirgn- 
nr/aeíón . 

La Unión de Esc litare*** y 
Artcdas se forma, funda- 
mentalmente, pata los- fin«*s 
de «rreación. ind«*p**r»«liente- 
menle d* la <»i gatuzación 
sindical, que tum otiov fi- 
nes: todo lo que se refi-ra 
a los pioblcmas ri«*¡ I (ahajo. 
Hay muchos mu no |«erlcn«*- 
ccn a la Unión y pertenecen 
al Sindicato. 

Y aquí está r©pr«-.f»ntsido 
también el cxlucizo cié mu- 
chos que no pertciKfiai! al 
sindicato, que no entuban 
agrupados en el sindicato, y 
están agrui«aoo? en i» unión. 

Son dos instituciones con 
fines distinto*, que pueden 
marchar perfectamente b*en. 
como marcha un Batallón de 
Milicias y un sindicato, co- 
mo marcha un Comité de De- 
fensa de la Revolución y un 
sindicato. Muchas veces per- 
tenecemos a distintas organi- 
zaciones. Hay personas, ama? 
de casa, por ejemplo, que no 
son milicianas o no pertene- 
cen a un sindicato. pe¿o per- 
tenecen «1 Comité de I Men- 
ta de la Revolución en el lu- 
gar donde lesiden ( Aplau>«>«> ; 
otras peí Muías son milicia- 
nas, pertenecen a un sindi- 
cato y pertenecen, además, 
ai Comité de Defensa de la 
Revolución (Aplausos#. Es 
decir, que todos per fenece moa 
a una o a varias organiza- 
ciones. 


EL PARTIDO UNIDO DE LA REVOLUCION 

SOCIALISTA 


Ahora we están formando 
bu cuadros políticos de la 
Revolución (Aplauso*#, y ten- 
dremos lo? cuadro* del Par- 
ado Unido de la Revolución 
Socialista (Ovación y grito* 
da: "Izquierda, izquierda, is- 
**ierda. siempre izquierda”). 


^ Todo e| pueblo está orga- 
|d*ado. ¡hasta los niños es- 
oigan izados! (Aplausos). 
* e«© significa la creación de 
J 11 * fuerza revolucionaria 
"^•nendft e invencible (Aplau- 
***)’, eso significa que la Re- 
v 9ba*ióri «-«. invencible * Aplau- 
esc significa que la Re- 
v oIueíón. d«r sus masas orga- 
e? capaz do vencer 
t odt>R leu. obstáculos 'Aplau- 
: esc» significa para los 
“Amigos de la Patria, para 
rí WlPrn, ñ'os de la Revolución. 
\ 8rií loe imperialistas, es© 
jjñifioa: "¡ adiós esperanza!” 

ñpl»us<»s i ; ese significa «|ue 

® Revolución marcha adeian- 
** Por camino firme y por 

8 *nino seguro «Aplausos); 
significa que la Revolu- 


ción edifica sólido: eso signi- 
fica que cada día que pasa la 
Revolución e« más fuerte 
(Aplausos). 

¡Qué ingenuo* lo* cobardes! 
¡Qué ingenuos los descreídos y 
los excéptico*! ¡Qué ingenuos 
aquello* a quienes les falló le 
en el porvenir y en la Patrio! 
¿Y cómo los descreídos van a 
vencer jamás a los que creen 
en sus convicciones? (Aplau- 
so?). ¿Cómo los escépticos van 
a vencer jamó* a los optimis- 
tas? ¿Cómo los cobardes que 
huyen van a vencer jamás a 
ios valientes que permanecen 
en sus puestos? (Ovación). 
Ellos no son capaces de ver 
cómo el pueblo se atrinchera 
en sus ideas, cómo el pueblo 
se atrinchera en sus conviccio- 
nes, cómo el pueblo se atrin- 
chera en su fe, cómo el pue- 
blo k r atrinchera er. su Pa- 
tria: cómo e) pueblo se atrin- 
ehera en su espíritu de sacri- 
ficio. en su .decisión irrevoca- 
ble de marchar adelante; có- 
mo el pueblo se atrinchera en 
su vulor, esc valor que ha ins- 


pirado respeto al enemigo po- 
te-ruso (Aplausos), es* valor 
que ha hecho qu« Un pie hlo 
fjr^j uceo haya parado CP K, ‘«(.* 
ja a v. i * s i ó o hnpcriulurla 
( Apliius*»s) y haya dermis! »M- 
d» al iinrlcnist imperio uut- 
jli, Jte\ ••l*if««in Socialista «*u- 


bana!.. ((ovación) ¡es una 
realidad ron la que tendían 
#iur «*uu»:tr si • ¡ : •* n, y ron 
lí» que >endia.i «;••* ii‘n';il' 
ti noque* n« «piíf.i*- A 'uro*; 
> grito? de •. lz- 

qui'*rd»i ).'.«!«•••• *'-i. vi* ipre 
Jz«l»ic»r«!n‘ •. 


LOS VALIENTES VENCJ1T0N AL 
INTERVENCIONISMO 


»:ili«*Til» , s i|iic han p«*r- 
m; i ’»• junio a la I Mina 
hs.n «I* 1 ruido el mito «í* la 
inv-neibilidad «Id irnfw i ia!b- 
me y lo ha obligado a n • i«»r 
v * * i • * * 1 1;** vii» lianrtcia» agie- 
soi #• s e Hii**rv»nr*i»i.i.ia*i 
I A plauso* » : Ir* v aliente* que 
peí riianecieron junto a la I a- 
*> tria, derrotaion **1 interven- 
cionismo en los suelo* di* la 
Patria cubana, prestándole 

un gran servicio a 1**1 a la 
América Entina (A|« 1 , .um»s y 
guio? de: ‘Tuba s- Yanquis 
no”: "Pin-Pom-Fut ra, Abajo 
Ca* manera": “Fidel. .lrus- 

chov. esta»n«»« c«»n lo? dos”». 
I.a '•angie «leí ramada sirvió, 
además, para libiai * la Pa- 
tria de de<*-nas de mi le?, y 
tal vez cientos d« n.iie s d«- vi- 
das sM«*ri tiendas en la «•«•ri- 
tiendo qu* habí «a tenide lu- 
gar si l«.v imperialista? logran 
establecer una cabeza de pla- 
ya «*n mustio territorio «Gri- 
tas de “Nunca”). Y sirvió pa- 
ra probar la determinación de 
nu-stro pueblo, sirvió para 
probar que cuando el pueblo 
dería “Pal lia o Muerte" que- 
ría decir "¡Patria o Muer- 
te!”, y quería decir "¡Vence- 
remos!” «Grifos de: "Vence- 
remos”. y de "Pim-Pom- Fue- 
ra. abajo Caimanera"). 

El pueblo dice coa razón 
que estamos venciendo y que 
seguiremos venciendo. Que 
estamos venciendo en todo* 
los órdenes lo ha demostrado 
este magnifico cor© que he- 
mos eacuchado en la noche de 
hoy (Aplausos. Cantan: “So- 
mo« Instructores, maganto 
bien, que sepjimcw adelante 
por orden de Fidel » 

He ahí el ejemplo Eso? jó- 
venes son en su mayor parte 
muchacho* > muchacha? cam- 

IR A ENSENAR 

Tenemos qu* ir a enseñar 
a los campos, tenemos que ir 
a enseña i a lo* campesinos, 
y, «lespué* sacar* moa de los 
campesino*.. de j<>? jóvenes 
camp«*vino*. ln mejor lo que 
má« v(.«-¡»«*ión tenga, y enton- 
ces en el futuro organizare- 
mos... 'Aplausos#. Vamos a 
sacar el coro de los campos. 
Recuerden que nosotro? so- 
mos semilla?;, que tenemos 
qu» srinlnj.rno- para producir 
tina rotoi-hn gran dr (Afilau- 
*í« , * > Y ustedes. In** instriiclo- 
i'es. son semillar que tienen 
que jr a sembrarse allí, de 


I *4— ¿ii •« i..* flmnits y de 
l;»< ( •■••*•• nti atg«in*r- »!«• 
«•lio* a |f*%«'n» * «St l;.v • iinlailf**' 
tamb»«*n. q*»« en <!«•• Mi«*se*. 
tan s«>l« ii.tn o g..h'z;u!i: c.*;1c 
ceno, «un*! il iii«l«t p«*i vo« «*•: jíj- 
»••»••**■ «tei p«i»*l»t«< «|»m* no lue- 
tal* «•?;•••;:»« la*- ‘••nio integrado 
con <*l g» upo il»* ni tu unos «Ic 
la Escuda d« #.•* t • uctor«'s de 
Arle. (Apliiu.su* *. 

1.a admijí -kin «-apresada 
jH»r alguno* «i« |i*s delegado? 
\ isitant e* m.n pilaba d« 
lo que e.* capa/, imestro pue- 
blo. er una piiteba de todo lo 
«tuc pn«*«l« *upi.«v« nuestro 
piieblu. Y ••( •iiti • iiu;i pi u«'ba 
«i« i«» «me D'iiit/ii la Revolu- 
ción. a veces- tan tupido que 
rio deja «R tcn«*i su* ificon ve- 
nientes. este mismo cas© de 
iu Escufia de Jnsti uctoie&. 
donde «*?i amos ti atando de 
picpar.ii uno? «natío mil jó- 
venes pai a ir a enseña i a la? 
Granjas, a ¿a? Cooperativa*, a 
las asociaciones campesina?, 
eso mismo qu< ellos han de- 
mostrado a«jui. 

Pronto estarán oiganiza- 
do? lo? grupos de teatro y 
los grujios de danza fiero ya 
nos encontramos con un in- 
conveniente. y e? que tül ha 
sido su éxito, que ya ñoc- 
oi io* sabemos que el embullo 
en la Escuela y por parte de 
la Dirección de ia Escuela 
e« tan grande. (Aplausos) 
que ya están jxmsando cons- 
tituir definitivamente ese co- 
ro. Pero, ¿y entornes quién 
va a enseñar en el campo? 
Si resulta lo mismo con ios 
de teatro y con los de danza, 
nos quedamos sin instructo- 
res de arte. Y, por mi parte, 
estoy dispuesto a defender el 
plan de los instruidme? t«»do 
lo que se pueda (Aplausos). 

A LOS CAMPOS 

donde vinimon. para qu« de 
cada uno d* »i*ted«-w su». jan 
incontables ai listo» (Aplau- 
sos) y grii o* de: “f ' 1 1 1 1 1 1 •! • !*«*• 
nios”. 

Ustedes Uc m ii que ti a es- 
coger a lo? niiic»? v a la*.* ni- 
ñas que irán a la Escm la Na- 
cional dt Arte que ya la Re- 
volución esta c ofiwU uyendo. y 
que comenzará a funcionar 
para el próximo aíio, a prin- 
cipios del próximo afio 
(Aplausos), y que tendré ca- 
pacidad para 3.000 jóvenes, 
algunos de lo? cuales Irán 
allí a estudiar desde lo6 ocho 


años y pasarán allí, en la es- 
cuela, todo el tiempo necesa- 
rio recibiendo una «‘chicnción 
integral. ( A p la usos.) 

CONGRESO LATINO- 
AMERICANO EL 
28 DE ENERO 

Nnsnt i os leñemos que sari i- 
íicnrnos. r«*«»ici(lcn que lo 

más iinpm tant* es «1 poi ve- 
nir, y Cííte pcpsamienlo «I* he- 
mo? Ilevítrle todo» con pés- 
ol i o?; todos los ful uro* in*. 
Inodoros los ad nales esei i- 
loi-ps y lo*- actuales ai listas, 
para « 1 1 1 « «*n lo» congn'sos ve- 
nideros podamos vei siem|.ie 
en sus labios la sonrisa de los 

obrero* d« avci (Aplausos!, 
la sonrisa d«- los creadores. <*n 
cada congreso Y hablando de 
congreso, muy pronto, el pró- 
ximo 2h de eneio 1 eo«li«ido* 
el Congreno Latinoamericano 

de Escritores y Artistas 
(Aplausos prolongados) El 
próximo 28 de enero se re- 
unirán los escritores y artil- 
la* cubanos con escritores y 
arfadas de loe pueblos herma- 
no* de América Latina, para 
discutir también e© un «‘«in- 
greso, y para trazar también 
metas roinune #»n un pojv 
greao. 

Emj significa i á un paso 
má* de la Revolución cuba- 
na, un triunfo más de la Re- 
volución cubana y un alíen- 
lo más a lo* pueblos herma- 
nos, donde ae encuentran 
tantos e*crit«>re? y artistas 
revolucionarios, mucho? de 
lo* cuales integran Jos ««li- 
mité* de solidaridad con )a 
Revolución cubana (Aplau- 
sos). Lo* felicitamos a lodo* 
calurosamente; les elevamos 
que prontc- puedan «xwctmr 
ios frutos de) esfuerzo que 
han hecho; le? deseamos que 
siempre puedan manlcnci ••sa 
ejemplar unión. > que cada 
«n<V,,i .T**,!ás a¡iu i»a| y más 
estrecha; l«*s «leseamos ej 
mayor éxito come ««mtÜoíon, 
como artistas. «*?•. decir, como 
creador-.-?, pero sobre todo, 
como semillas de la patria del 
mañana (Aplausos) ¡Adelan- 
te compañero? escritores y 
artistas! ¡Junto a los obre- 
ros! ¡Junto a los campesinos! 
¡Junto a lo? defensores de 
la Patria! ¡Patria o muerte! 

I Venceremos! (Ovación). 
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Bí V ortttoo Di\ Juan Marinella. 


El pintor RaiH Martínez. 


El poeta Roberto Fernández Retamar 


El aotoi' de nuestra TV A rau 


El director musical Enrique González 

Mántici 


La pintora Antonia Eir%z 




• ••••••* »• 

! 


• • • • • • 
XvMvX'í 

h.*!v . »v 

• 





Wéím 

, ■ f.y 


38SÍ 

: : : -v 

fjjvx*; 

*•*.*.*. 



r» i’ v»y 

■' 

m 

» * ™ 

Xv’v ' 
Aa*.*.' 


40 




















Joris laens y José M. Valdés-Rodrígue 


El drama-tur yo Abela/ do #6/ orina 


*«y/ 


vimos Sacando Cabrera Moren* 


Lo y dibujantes Sergio y Guerrero 


E! pot.tn nortea m* e¡< ano Mark Schldfjer 


El músico Pable Ruiz Cas 


La actriz Miriam Acevedo 


El escultor Tomás Oliva . 


A 
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Los caricaturistas Siné (de Francia) y de la Nuez. 


Ei folklorista Argelier León. 




Música y Teatro en 


una mesa: Leo Brower, Julia Astoviaa, Rebeca Morales, Carmelo 

de Paula y otros. 


El poeta José A. Bar agaño 


EL músico Natalio Galán. 
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DELEGADOS : 

Esc. 

Plást. 

Teat. 

Mús. 

Cant. 

Cine Arq. 

Bail: 

Varios Tot. 

Pinar del Río 

8 

11 

1 







20 

Habana 

251 

15» 

157 

50 

27 

32 

5 

12 


702 

Matanzas 

11 

8 

1 

1 


1 




20 

Las Villas 

10 

14 

1 

3 



1 



2» 

Camaguey 

19 

3 

9 

2 






33 

Oriente 

22 

11 

1 

5 

1 





40 

Total Delegados: 

321 

204 

170 

70 

28 

33 

6 

12 


844 

INVITADOS 

CUBANOS: 

Pinar del Río 

Habana 

Matanzas 

17 

13 

15 

8 

1 

2 

7 

9 

25 

97 

Las Villas 
Camaguey 

2 

1 

2 







8 

Oriente 

3 









3 

Total Invitados 











Cubanos 

22 

14 

17 

t 

1 

2 

T 

9 

28 

105 

INVITADOS 











EXTRANJEROS . 

59 

13 

12 ■ 

5 


6 

4 

2 


101 












TOTALES: 

402 

231 

19» 

83 

29 

41 

IT 

23 

25 

1050 


FOTOS: MAYITO! Y R. SALAS 





MESA EJECUTIVA DEL 
CONGRESO 


Ni«*>!fe GUUXEN 
Alejo OA RPENTIKR 
iUAwrto Fdc* RETAMAR 
Pabl* A. I-TONANDKZ 
Marta ARJONA 
Jo*é A. BARAGArtO 
Enrique labrador KI 1Z 
Adrián GARITA 
Fayad JAMIS 
Salina DIAZ 
Hugo CONSUEGRA 


Pmuówiti 


Vi 


Rntp. Organi^acíidn 
Vlcf Org»nÍ2:u5Íón 
R*-*p. 1‘ropagaiuU 
Vi«* PniNmaiulii 
R*«p. Kt lar. Kxleriorea 
Vire Re*p. Hel»«-. Exl^r. 
R*** |. Fmant*. 

Vic« F\mur/MH 


COMITE EJECl^TIVO DEL 
(X)N(iWSO 

MARTA AGI IKKK 
MARTHA ARJONA 
AIJ(1A AIX>NSO 
MIRIAM AdCVKDO 
MM>t: A. BAKAíiA^O 
V10IJH7IA ('ASAI, 

HHM) OONSIlXiKA 

ONK3UO JORGK (AROOSO 

AIJ*JO CARPFKTIFK 

Gilí J.FJÍMO CABRERA INFANTE 

SKKMA DIAZ 

IVAN RSPIN 

SAMI II. FK1JOO 

PABIjO ARMANDO FERNANDEZ 

ROBERTO FERNANDEZ KKTAMA1 

('ARMKIX) GONZALEZ 

ADRIAN GAK41A 

NI(X>I-AS (ÍI IU.KN 

NATALIO GALAN 

ALFKEIM) OI KVARA 

FAVAD JAMIS 

RIÑE LEAL 

JOSK LKZAMA LIMA 

EDUARDO MANT7T 

USAN ORO OTERO 

JIJAN MARIN KLM> 

RF.NK PORRO 

NIIXI RODRIGUEZ 

FKI.IX PITA RODRIGUEZ 

RAQUflL BCHBIAA 

JOSE M. VALDE8 RODRIGUEZ 

JESUS *A BOCHIN 

RMVF. FOMO 

ENRIQUE LADRADOR BUtt 


INVITADOS EXTRA N JEROS 



NOMBRE: 

NACIONALIDAD: 

OCUPACION: 

Ludwig lienn 
(Arnold von Glessenan) 

Alt man . 

Escritor 

Walter Kauffman 

Alemán 

Escritor 

Dimitri Metodiev 

Búlgaro 

Poeta 

Gabor Tolnai 

H'*r»rrar o 

Catedrático 

Severino Dal Sass - » 

Italiano 

Crítico • 

A hedías Di Nascimento 

Brasileño 

Escritor 

R. Chalvaud 

Vene» daño 

Dramaturgo 

Jan Di da 

Chett i 

Escritor 

Havelka Svatopcluk 

Checo 

Compositor 

Marcel Quesada 

Boliviano 

Cineasta 

Masao Kitasawa 

Japonés 

Dramaturgo 

Carlos Luis Falla 

Costarricense 

Escritor 

Howard Sehulman y Sra. 

N 01 1 ea roer i ca no6 

Eserít ores 

Roland La barre 

Francés 


Josef Budskv 

Checo 

Escritor 

Emiliano Di Cavalcanti 

Brasileño 

Pintor 

José Chávez 

Mexicano 

Pintor 

Gabriel García Na rezo 

Español 

Poeta 

Anhelo Her nández 

Uruguayo 

Pedagogo 

Roberto Ibáñez 

Uruguayo 

Escritor 

Jesualdo Sosa 

Uruguayo 

Pedagogo 

Ma. Carmen Pórtela 

Uruguayo 

Escultura 

Ricardo Samper 

Colombiano 

Periodista 

Carlos Augusto León 

Venezolano 

Escritor 

Luis A. Castañeda 

Colombiano 

Escritor 

Vladiroir Oleriny 

Checo 


Miguel Salabert 

Español 


Eugen Jebelianu 

Rumano 


AJexandru Ynau 

Rumano 


Elena Colchina. 

Rusa 

Kaeritora 

Mijaico Helmaj 

Ruso 

Bscritor 

Daniel Germán 

Ruso 

IMcritor 

R. Martínez Oearanza 

Mexicano 

INVITADOS ESPECIALES: 

Poeta 

Erad i o Zepeda 

Mexicano 


Javier Guerrero 

Mexicano 

Ptator 

Clara Porset 

Cubana 

UwfiMlan 

Nils Castro 

Panameño 


C. Jurado 

Mexicano 


Na talle SarTaute 

Francesa 

Ekeriltn 

Raymcmd Sarraute 

Fiancés 

JoriflU 

Ezpfruiel Martínez Estrada 

Argentino 

Eaarttar 

Oedrir Belfrage 

Inglés 

Esertter 

Joaquín Sánchez Mac Gregor 

Mexicano 

Prné—nr 

José Revueltas 

Mexicano 

Ihaftor 





COMITE DIRECTO» DI LA 
UNION DE ESCRITORES T AR- 
TISTAS DE PITIA 


Vlcf-p rwi <te w to>: 



Ni 

Alejo 

Joaé A. POBTUONDO 
Alma ALONSO 
Ketié PORTOCA— —O 
Ancelier 1JCON 
J W L LIMA 
G»iUan»o O. INFANTE 
R¿eard<. PORRO 

SAcrvtario-Ooordinador: Ruhcrio F. RETAMAR 

Secretarla Adminmtralh o M* * 

Secretario 4e R. PúMícm: J«*m> A. ARO 

Sec. Actlvldadea Oaltor.: Li»andro OTERO 



COMITE NACIONAL DE LA UNION DE ESCRITORES Y ARTISTAS DE CURA 


NUCIAS OI JUJE EN 
ALEJO OAK1T3NTIER 
ROBERTO FKRNANW7. 

RENE POBTOOABRERO 
JOSE LAZAMA LIMA 
EDUARDO MANET 
GUILLERMO CABRERA INFANTE 
MARIANO RODRIGUEZ 
•TOSE A. BARAGANO 
ARGELIER LEON 
JESUS ORTA (NABORI) 

MARTA VAJLDES 

JESUS SABOURIN 

JOSE ANTONIO PORTUONDO 

ALICIA ALONSO 

PABLO ARMANDO. FERNANDEZ 

SAMUEL FEIJOO 

MANUEL NAVARRO LUNA 

NILO RODRIGUEZ 

ALFREDO GUEVARA 


ttM :AKiK) PORRO 

SERVANDO CARRERA 

RITA liONGA 

USAN ORO OTERO 

RENE DE LA NUEZ 

RIÑE LEAL 

IGNACIO PINEIKO 

JOSE M. M ENJARES 

LEO BROWER 

CARMELO GONZALEZ 

ENRIQUE GONZALEZ MAN TIO! 

ROLANDO FERRER 

ABELARDO ESTORINO 

BILMA DIAZ 

TOMAS GUTIERREZ ALBA 
FERNANDO ALONSO 
ESTHER BORJA 
NATAUO GALAN 
MIRIAM ACEVEDO 
FELIX GUERRERO 


VIOLETA CASALS 

ADiGAO BENITO! 

(UNA CARRERA 
TOMAS OUVA 
ODILIO URFK 
ORLANDO YANEZ 
ENRIQUE MORET 
LUIS SU ARDI AZ 
JOSE SOLER PUIG 
RAQUEL REVUELTA 
EDGARDO MARTIN 
HDLDA PERERA 
CESAR LEANTE 
DORA ALONSO 
RICARDO VAZQUEZ 
NK1A8IO HDEZ. DE ARMAS 
RENE V ALOES GEDESO 
MABCVLO POGOLOTTI 
LUIS MARTINEZ PEDRO 
ONELIO JORGE CARDOSO 


SALUDOS AL CONGRESO 


Hemos navegado alguno en esos mares de tinta que han sur- 
gido de discutir sobre el escritor y la sociedad; sobre el artepu- 
rismo y el arte revolucionario; sobre el realismo y expresiones 
fantásticas o informales; sobre lo nacional, lo popular, lo demo- 
crático. Razones fundadas y oordilleras de hojarascas de bizanti- 
nismos, en pro y en contra, acerca de problemas que se han os- 
curecido por intereses reaccionarios y por dogmatismos de diver- 
sos signos. 

Hay muchos casos de convencimiento auténtico, de fidelidad 
definitiva a la causa del pueblo, a las luchas revolucionarias de 
nuestros días, después de lustros de divagaciones por circunstan- 
cias sociales y defectos de formación. Se ha intentado a veces 
orientar sin la flexibilidad requerida la singularidad individual 
descuidando aun las complejidades del contexto histórico. Creo 
que las conclusiones a que se llegó en tales casos, valen muy po- 
co: no tienen posibilidad de vida real, y se quedan en el papel. 
La poesía en sí no es un género literario, sino un deslumbra- 
miento. La magnitud de un tema no basta para conferirle mag- 
nitud a una obra. 

Es de una convicción interior y profunda, de lo que desbor- 
da del corazón, que nacen las obras que revelan, que encarnan 
la vida de nuestros pueblos. ¿ Qué mejor ejemplo que el de Mar- 
tí? Marti resume, planteando y resolviéndolos, estos problemas. 
No es por un reclamo exterior, preméditado y programático, por 
lo que no se siente y no se lleva en los huesos y la sangre, que 
surgirá la creación. Sin una conciencia del tal orden, surgirán 
obras, y muchas pueden ser útiles, y hablaríamos con aprecio de 
ellas; pero no habernos de confundirlas con las que pertenecen 
a otra jerarquía. 

En una revolución como la cubana, de importancia histórica 
mundial, con su madurez de ideas, hechos y acción, es por con- 
ciencia de tal grandeza, que cada día es más conciencia fírme 
y popular, que están surgiendo los caminos exactos de la expre- 
sión. Y exactos por propios, por cubanos, como cubana es la Re- 
volución. Lo bueno, lo óptimo de no importa dónde, es nuestro. 
Las ideas sólo pueden ser exóticas para el que no tiene ideas. 

Imposibilitado por falta de pasaporte siento no estar con us- 
tedes en este Primer Congreso de Escritores y Artistas, compa- 
ñeros de Cuba e Hispanoamérica, compañeros de todaB partes del 
mundo. Pero he deseado que mi voz les reitere que los escritores 
y artistas de Guatemala, los que sirvieron y servirán siempre al 
pueblo guatemalteco, están con la Revolución cubana y con sus 
asorltores y artistas que viven las preocupaciones que alientan en 
la voluntad de servirla. 

La Revolupifl^aR&Ya por su amplitud, por su justicia en- 
trañable, por su profundidad y decisión, hace mucho que desbor- 
dó los litorales de la Isla: se alza como una aurora por campos 
y ciudades de Hispanoamérica y demás países semicoloniales. 
Nosotros, guatemaltecos, que retrocedimos más de un siglo al 
ser derrocada nuestra democracia en 1954, sabemos muy bien, 
trágicamente, lo que significa el “anticomunismo” y las “libera- 
ciones" norteamericanas imperialistas de los mercenarios. Cree- 
mos, con ustedes, que “del destino de la Revolución depende el 
destino de la cultura cubana”, que “defender la Revolución es 
defender la cultura”. 

Mi saludo más eordial al Congreso y mis votos mejores por 
el buen éxito de sus trabajos. 

Luis Cardoza y Aragón. 

Agosto 18, 1961. México D.F. 


La Habana, de agosto de f<HM 
AÑO DE LA EDUCACION 

Al Congreso de Artistas y Escritores. 

La Habana. 

Estimados amigos: 

Coincidiendo la fecha de apertura de su Gran Congreso oon 
la del vil asesinato por el franquismo del gran hijo del pueblo so- 
pañol que fue FEDERICO GARCIA LORCA, esta IntervenoiÓH 
del Centro Gallego de La Habana, en homenaje a la memoria de 
éste gran artista, ha dictado la Resolución que adjuntamos. 

Estimamos que lo mejor y para darle a la vez mayor trascen- 
dencia a la misma, es que sea dirigida a ese Congreso, leída en 
el mismo, como un homenaje también a todos los delegados que 
desde distintas partes vienen a nuestra patria a consolidar los 
afanes culturales y artísticos de nuestra Revolución. 

En la seguridad de que esta medida adoptada por nosotros 
ha de ser del agrado de ese Congreso, como una modesta apor- 
tación a las labores trascendentes del mismo, aprovechamos la 
oportunidad para desearles toda cla.tr de éxitos en sus labores 
y para saludarles cordialmente, 


PATRIA O MUERTE 
VENCEREMOS 

Camilo Vila 
Interventor. 

Eugenio Rodríguez 
Interventor. 


MOSCU 

ETAT HOTEL HABANA LIBRE 
HABANA 


PRESIDIUM PRIMER CONGRESO ESCRITORES 
Y ARTISTAS CUBA 


Escritores Union Soviética saludan cordialmente amistosa- 
mente participantes Primer Congreso Nacional Escritores y Ar- 
tistas de Cuba y desean mejor éxito su trabajo. Lucha heroica 
pueblo Cuba por su independencia patria esfuerzos para cons- 
truir vida nueva dan a todos hombres soviéticos sentimiento ad- 
• 

hesión sincera y ardiente comprensión. Provocaciones y manio- 
bras enemigos de paz no podrán detener heroico pueblo Cuba. 
Hombres cultura de Cuba que continúen y energicen mejoradas 
tradiciones nacionales inspirados gran ejemplo José Martí em- 
plean todos sus esfuerzos y talentos al servicio del pueblo. De- 
seamos profundamente nuevos éxitos en su labor fértil nuestros 
amigos cubanos todos los trabajadores literatura y arte desea- 
mos prosperidad y felicidad pueblo de Cuba. Estamos muy afec- 
tados acontecimiento imprevisto durante el viaje que no ha per- 
mitido nuestros escritores Sterlmach y Qranin saludar personal- 
mente vuestro Congreso. 


En nombre de escritores soviéticos Vedin, Erenburg , Ti- 
bonov , Tvardovskij , Surkov, Markov , Bazhan, Simonov , Smirnov , 
Hamid, Culman , Pluchko, Shelochov y Polevoy . 


Congreso Escritores, 

La Habana Cuba, 

Palacio de Bellas Artes: 

Saludamos acontecimiento agradezco invitación deberes Chi- 
le impidenme asistir dese am os éxito. 

Votodim Teitetboim 


Congreso Escritores, 

La Habana, 

Saludo encuentre cuyas oondusiones beneficiarán out tu rm 
popular contribuirán liberación nacional paz humanidad enfer- 
medad impidons aststtr. 

Enrique Gil Gilbcrt 


AL PRIMER CONGRESO DE LOS INTELECTUALES 

CUBANOS 


De todo corazón los felicitamos con motivo de tan significan - 
vo acontecimiento — la apertura del Primer Congreso de los In- 
telectuales Cubanos. 


Nosotros los escritores soviéticos con gran amor y atención 
seguimos los éxitos del glorioso ejército de los escritores cubanos 
que luchan junto oon el pueblo cubano, por los más altos ideales 
de fas humanidad — por la libertad y la independencia nacional. 

Las obras de los escritores cubanos traducidas al ruso nos 
emocionan profundamente y gozan de una gran s invariable po- 
pularidad entre los lectores soviéticos. 

El libro de José Soler Puig “BerUUón Utü” en el transcurso 


de 6 meses ha sido reeditado tres veces. En nuestro país no existe 
persona que no conozca y no le ansie la poesía de Nicolás Guillen. 

Con qran interés leemos las poesías de los jóvenes poetas 
cubanos i) la obra de los excelentes prosistas de Cuba. 

Saludamos al Primer Con a reso de los Intelectuales Cubanos 
Tlamudt. a unir a Jos literatos de Cuba y a ayudarles a resolver 
los probh mas ritulcs qu<* se presentan ante la cultura actual cu- 

bañe . . 

deseamos. querida colegas. los mayor** éxitos en el 
cumpltmu uto á( su atmro*a tarea y esperamos que la* reiat u>- 
mes entre ¡09 intelectuales de Cuba y de la URSS serán cada áui 
má* siduias v estrechas. 

Junte con el orar José Marti creemos en “De que partas 
mean ouko*. y s* acerquen, y trabajen a la par, vendrá la pnz hu- 



Lm Junta Dtrecü%m de la Um*ó* de Escritores 

Soviéticos de la URSS. 


MENSAJE DE LOS ESCRITORES Y ARTISTAS DE 

GUINEA AL PRIMER CONGRESO DE ESCRITORES 

Y A RTISTAS CUBANOS 

Loe Artistas y Escritor** de Guinea agrade tornos el honor 
qm *f moa ha hecho por nncstrM colega* cubamos. imiTitámdoao* 
a p*rtu*par en su Congreso. Circunstancia* ajenas a nuestra ro- 
btníad particularmente la realización de la Conferencia Nenumnl 
d*.i Partido Democrático d( Guinea, han impedido desgrmcimdrt- 
mentí nuestra presencia (11 vuestro C Migres** y. por medito de este 
mensaje tenemos el privilegio y la alegría de traducir hos sentí- 
mu rito* ár amistad y solida rulad yur unen a lo * Escritores y Ar - 
Untas dt Guinea y los de Cuín y u / rere* de ¡o* mismo* lo hace- 
m*c esrlctisivo a todo el parido cubano. 

Saiuilamos la R en lució, 1 Cuba un cuyo éxito contribuye al 
d* nrroU* > rir la lucha ge ncral por la independe mesa de hoz pueblo* 
di . tuna s <' jas liria y libertad. El pu< blo de Guinea se alegra de 
las me tora. y ohte ¡.'.das hasta <\ ja ese nte y desea mas grande* éxi- 
to* en el 1 ombaU. común contra el imperimhsmc y el ealtmmhs 
sao Nu*Hr<> e dos Vaheen, <1 Primer Ministro Fidel Castro y si 
F rs x rw dt ni* íyekou Toaré re presentan hoy el ssmbtdo r % w de ha 
hucha po¡ la tnéuniúf nación total id su* pmists respe* tuna y km 


salvaguarda de la paz mundial. El Jurado Internacional de los 
Premios Lemn acaba de ilustrar ese hecho otorgando a los dos 
prestigiosos combatientes la más alta distinción y honor del mun- 
do. A través de sus personas son los pueblos de Cuba y de Gui- 
nea y a través de dios los pueblos de América Latina y A frica 
quiches reciben esa <h mostración de confianza. 

Pur (si a razón y port/uc los pueblos de Cuha y Guiñen me 
puedt n fallar, resalta mos el rol importante que .w h ka ron f cride 
a Iny Escritor* * u Artistas d* Cuba en Ui marcha v ronsf-hdaruir 
dé la Revolución Cu (Mina. .4 / reve* ár vuestros csrrittire.?. ée 
vuestra* obras, dt ruin Ira produce iones será juzgada v rehabi- 
litada la cuitara rubuuu ¿capujada del abyecto siateam de e:r- 
piolar* ém imperialista que la descalificaba y la ensucásha. T u* 
de las terrea* impera ticas de un país que se ha libertado ét ha* 
r+drtm* infamante* de la dermámadón extranjera es ha rehabiJ/í- 
tartán de la cultura u de la pcrmmmhdad de e»e parí*. Esa noble 
empresa ex vuestra. F * enmddeteéora porque Cuba r* rre* en 
}u>t*-»rimlmáaées pomtivms en todo s lo* dormios. 

Lo* trabara* de mestro Congreso. estamos eonnreavsdon U* 
Hilo, estmram a la altara de las nobles m#pvr acumen del paehU ew- 
hm#*>. reiterando la profunda e indefectible solidaridad que nos 
une en muestro combate armó* por la 1/ibertmd y la dásnidmd de 
nuestro* pueblo* y la edificación eetmtemicu de maestra* Estado* 
dirigimos * maestro saludo fraternal a todo* lo* eongrestabs* v é*~ 
semmom * vuestro Cunare so m evito total en nambre dn- kn»e Es- 
critores y Artista * dr 1* RepútMiem de Gwnueu. 

Por b>* Escriture* y Artistas de lm RepéMwa d* Güira***, 

DsdCko Alpha 
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Im que no m dio «n «I Congreso, (visio por el ewrieatarista francés Siné). 
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